
COLECCION JDE OPUSCULOS. 

DISCURSOS 
LEIDOS 

ANTE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, 

ÉN LA RECEPCION PUBLICA 

DE DON TOMAS MUÑOZ Y ROMERO, 

EL DIA 5 DE FEBRERO DE 1860 (*). 

Discurso de D. Tomás Muñoz y Romero. 

Señores: 

De cuantos han merecido á la íleal Acade¬ 
mia de la Historia el esclarecido honor que hoy 
me dispensa, iiadie tan obligado como yo á 
gratitud profunda y eterna. Empleado en su Bi¬ 
blioteca y Archivo durante muchos años, reci¬ 
bí de sus distinguidos individuos muestras de 
benevolencia, continua enseñanza, y adelantos 

en mi carrera. Y como sí esta ño fuese sobrada 

recompensa, hoy me hacen lugar en sus esca¬ 

ños, y añaden mi nombre al ilustré suyo. 
Ejemplo y estímulo grande para los espíri¬ 

tus generosos y retraídos, ver en mi pequenez 
realzados y recompensados excesivamente la 
aplicación y el buen deseo. Al intentar, señores 
Académicos, espresaros mi agradecimiento por 

tanto beneficio, rrii voz enmudece* y solo acier¬ 

ta á decir que dedicaré mientras yiva todos mis 

esfuerzos á procurar que la Academia no tenga 
por qué arrepentirse en ningtin tiempo de fia- 

ber empleado en mí tan pródigamente sus fa¬ 

vores. 
Contando ahora con vuestra benévola aten¬ 

ción, paso á cumplir el penoso deber prescrito 
por la ley académica para este solemne acto; 
Examinando, aunque ligeramente, algunos pun¬ 

tos interesantes de la historia de la edad media, 

me propongo probar la necesidad de fomentar 

(*) La Gacela del Notariado se complace en ofre¬ 

cer al mérito del nuevo académico, el justo tributo de 
aprecio que merece este notable trabajo, que verán 

con gusto nuestros lectores. 

sñ estudio, eí cual no podrá en mi concepto 

producir sazonados frutos sin investigar y pu¬ 
blicar nuevos documentos; porque estos son el 

principal testimonio, la única guia á que debe¬ 
mos recurrir en estas investigaciones; 

Edad de hierro ha sido llamado por algunos 
escritores el gran período histórico de los si¬ 
glos medios, dándolo el nombre y calificándolo 

del mismo modo que el poeta Ovidio (1) aquella 
época, en que pinta á las virtudes huyendo de 
la tierra por haberse enseñoreado de ella los 
vicios y los crímenes. Denomináronlo otros, sin 
examinar tampoco lo que hay de grande en 

aquellos tiempos, época de la barbarie, de la 
ignorancia y de las tinieblas. Menos intoleran¬ 
tes en el siglo en que Vivimos, se han empren¬ 
dido estudios apenas soñados en los anteriores, 
La legislación, las ciencias* la literatura y ar¬ 
tes de aquella edad, sé estudian por eminentes 
escritores, y el denso velo que nos ocultaba 
aquellos siglos, ha empezado á rasgarse y á 
dejarnos ver claro lo que eran sus institucio¬ 
nes* sus usos y costumbres, su historia. 

Aun cuando fuesen justos los ataques que 
se dirigen contra el largo período de diez siglos 
que comprende la edad media, aun seria su es- 

.tudio necesario^ porque si no, ¿cómo enlazamos 
los tiempos antiguos con los modernos? Duran¬ 

te él se formaron los reinos cristianos de la Pe¬ 

nínsula, su nacionalidad* sus instituciones la 

lengua y el carácter de sus habitantes, su lite¬ 

ratura y artes. La Península fué, además, una 

gran parte de aquel periodo, teatro de las he- 

róicas hazañas de nuestros padres en la perse¬ 

verante lucha que mantuvieron para reconquis- 

(I) Metamorph., lib. I. 
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tar su independencia y arrojar de su suelo á los 
enemigos de la religión y de la patria. 

Véase pues, Señores, cómo el estudio de la 
edad media, califiqúese esta como se quiera, 
será siempre para nosotros del mayor interés y 
de la mas grande importancia. Animado per 
este convencimiento, y confiado mas en vuestra 
indulgencia que en mis débiles fuerzas, me atre¬ 
veré á someter á vuestra ilustrada atención al¬ 
gunas observaciones sobre e! origen de la po¬ 
blación de los reinos cristianos de la Península, 
el estado de las tierras, la condición social de 
las clases inferiores, la nobleza y las institucio¬ 
nes generales y locales. 

Ño preténdo, al discurrir ligeramente sobre 
estos puntos, rebajar el mérito de los que se 
han ocupado en tal género de investigaciones: 
lejos de mí semejante idea. Si en sus importan¬ 
tes trabajos no han podido siempre reanudar 
los cabos sueltos de los tiempos pasados; si han 
tenido que seguir la senda antes trazada por 
otros, ha sido porque no han encontrado nue¬ 
vos documentos que pudieran adelantar sus es¬ 
tudios. 

Ni creáis, Señores, que al examinar ciertos 
hechos, lo haga de la manera que su importan¬ 
cia exige; me limitaré solo á algunas indicacio¬ 
nes, con el objeto de comprobar mi aserto; y al 
tratar de algunos puntos oscuros, no me deten¬ 
dré tampoco en analizar los hechos externos. 
Otros hay menos ostensibles y no menos impor¬ 
tantes, que no son tan conocidos, y tocan, co¬ 
mo aquellos, al instituto de esta Academia, y 
cuyo conocimiento es tan esencial para que una 
obra histórica adquiera todo su complemento, 
que cuando en ella no se mencionan, podría 
compararse, supuesta la belleza de las formas, 
á una hermosa estátua á la cual falla el soplo 
de la vida, porque no se halla allí lo que cons¬ 
tituye la vida en la historia de las naciones, 
que es el movimiento y progreso del individuo, 
el movimiento y progreso de la sociedad. Los 
estudios históricos hechos de otra manera po¬ 
drán deleitar al lector, podrán ser útiles, pero 
nunca de tan provechoso resultado. Por esto, 
dice un eminente escritor de nuestros dias, que 
reunir los hechos que constituyen el desarrollo 
y vida colectiva de los pueblos, es -el principal 
deber de la historia, porque, ordenados y es- 
puestos, la convierten en una ciencia útil por 
su aplicación á las grandes cuestiones que con¬ 
mueven á las sociedades modernas (2). 

Al habar de algunos puntos interesantes 
de los tiempos medios, debiera empezar por la 
época de los godos, una de las mas oscuras de 

(2) Ilerculano, Historia de Portugal, tom. III, 

página 158. 

nuestra historia. Debería hacer ver que, auu 
cuando en el Líber Judicum predomine el ele¬ 
mento romano, los godos no dejaron las cos¬ 
tumbres de los pueblos de su raza, y que las 
trasmitieron puras á algunos de los reinos crea¬ 
dos después de la caída de su imperio. Esto es- 
pliearia aquel hecho que llama la atención, y 
que alguna vez he oido designar con el nombre 
de reacción germánica, la consignación en los 
fueros municipales y en otros documentos de 
ciertos usos de los pueblos bárbaros, omitidos 
con estudio en la legislación visigoda. No falla 
quien la considere como un fenómeno histórico, 
cuando no es mas que la sanción legal de cos¬ 
tumbres que nunca abandonaron los godos, y 
que siguieron observando sus descendientes. Si 
hubiera de ocuparme en la historia de este pe¬ 
ríodo, no tendria tiempo de hacerlo de los pun¬ 
tos que me he propuesto (*.). Así pues, limita¬ 
ré mis deseos á interesaros por breves momen¬ 
tos en favor de tan importantes investigaciones. 

Señores: La formación de los reinos cris¬ 
tianos de la Península se halla tan envuelta en 
tinieblas, que bien se pudiera aplicar á sus orí¬ 
genes lo que Tito Livio dice de los de Roma. 
La oscuridad se ha ido aumentando con las 
preocupaciones da algunos escritores, y la mas 
la fé de otros que han querido presentar á los 
pueblos en que nacieron con preeminencia de 
mayor antigüedad á la que realmente han teni¬ 
do. De aquí el adulterar la historia, falsear los 
hechos, y presentarlos de distinta manera que 
acaecieron. Los cronistas dicen que en Astu¬ 
rias se refugiaron los godos despnes de la rui¬ 
na de su imperio, y sin cuidarse de averiguar 
si en aquel territorio existían habitantes, supo¬ 
nen que los godos fugitivos dieron principio á¡ 
la restauración cristiana. ¿Qué se habia hecho 
de la antigua raza de los astures, que resistió1 
por espacio de siglos el yugo romano, y que 
con tanto valor luchó eontra los godos por de¬ 
fender su libertad? Los astures no necesitaban 
de aquellos que en sus montañas buscaban asi¬ 
lo y protección, para enarbolar el estandarte 
santo de Ja independencia; sin ellos apenas 
tendríamos noticia hoy de los miserables restos 
de la monarquía goda. Aquella raza debió ejer¬ 
cer indudablemente influencia sobre la monar¬ 
quía que allí se levantó, introduciendo un nuevo 
elemento de vida, de energía y de vigor que ha¬ 
bían apagado en los godos los odios de partido 
y todo linaje de malas pasiones. 

La poblacioü se aumenta casi escluüva- 

(+) Véase el Apéndice primero. 
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mente con los mozárabes que vienen á unirse á 
los cristianos de Asturias, ó con los que son 
traídos en las invasiones que estos últimos ha¬ 
cen en elterri torio ocupado por ios sarracenos. 
El estudio de la condición y estado de esta im¬ 
portante y mas numerosa parte de la población 
debe hacerse, considerándola primero en el ter¬ 
ritorio de los árabes, y después en el de los 
nuevos reinos. 

Nuestros historiadores suelen presentar á 
los mozárabes como á una clase vejada y opri¬ 
mida, y al propio tiempo refieren hechos que 
nos hacen juzgar de distin ta manera. Ellos dan 
noticia de individuos de aquel'a raza que man¬ 
daban tropas y defendían plazas á nombre de 
los emires sarracenos (3) y de muchos que vi¬ 
vían en un estado de grande opulencia (4). En¬ 
tre los documentos existen algunos que indican 
que la condición de los morárabes estaba muy 
lejos de ser tan triste como cuentan algunos 
historiadores. Una donación se conserva en el 
archivo de esta Academia, hecha por uno de 
los de aquella clase, en que refiere que él, sus 
padres y abuelos habían conservado su nobleza 
entre los sarracenos, y que bajo su domina¬ 
ción habían sido libres y francas sus heredar 
des (5). Es decir, que conservaron los mozára- 

(3) El procer godo Ansemundo, que mandaba por 
los -waties árabes en Nimes, Mage!ona; Adge y Be- 
ciers, entregó á los francos estas plazas. Martin, J/is 
loire de Frunce, tom. II, pág. 231. Los godos some¬ 
tidos á los sarracenos, hicieron lo mismo en algunos 
puntosal presentárselos cristianos de Asturias y León. 

(4) En las actas de San Voto y San Félix, insertas 
en la Esp. Sag., tom. XXX, pág. 40Ú, se leo: «Tem 
pore quo saevitia Arabum. Caesaraugustarn suo 
dominio subjugaverat in praefata urbe dúo conslile- 
rant fratrcs, perfectissimi christiapi: quorum unus 
vocabatur Votus, altor Félix. Ili ergo ínter rabida pa- 
ganorum degentes commercia nimis aíluebant dividís: 
eranlque milites slrenuissirni, accessu placidi, mente 
sobrii, castitate gloriosi.ex Caesárauguslana urbe 
ortus nobili prosapia, venerabilis Votus, vena’cui cer- 
vorum, aprorumque atque ceterarurn ferarum erat 
deditus. ...» Después de hablar del motivo que tuvo 
este santo para hacer vida eremítica, se añade: «Vcn- 
dilis namque patrimoniis praediis quoque ac vineis, 
omnibusque supellectilibus, servís el ancillis liberta i 
donatis, totum se Del servido man'-ipare desidernt.» 
Herculano, obra citada, tom. III, pág. 173, dice á este 
propósito: «La'histori! de esLos dos mancebos parece¬ 
ría referirse á la época mas brillante de la monarquía 
visigoda, si su piadoso historiador se hubiera olvidado 
de advertirnos que pertenecía al período de la cruel 

dominación de los árabes.» 

(5) En la donación que hizo, en 1095, García Az- 
nar al monasterio de San Juan de la Peña del diezmo 
de los frutos de las heredades que poseía en Castro 

bes que eran nobles los privilegios de clase. Sin 
embargo, su condición no puede conocerse bien 
sin examinar antes los monumentos históricos 
de los árabes que no han visto todavía la luz 
pública. Importa mucho averiguar cómo con¬ 
servaron su legislación, y si lo hicieron también 
con alguna de las instituciones de los godos. 

En el territorio cristiano se aumenta conti¬ 
nuamente la población mozárabe, consecuencia 
natural de la conquista. Alguna vez la emigra¬ 
ción forzosa de los mozárabes pudo ser violen¬ 
ta, no para reducirles á la servidumbre, sino 
para aumentarla población. Podían, y con ra¬ 
zón, ser tratados con crueldad y reducidos al 
estado de siervos, aquellos que, olvidados de su 
religión y de su origen, hostilizasen á los cris¬ 
tianos; pero hacerlo por sistema con la pobla¬ 
ción mozárabe que permanecía quieta, por solo 
resistirse á abandonar sus hogares, sobre im¬ 
político, era inicuo. Este sistema hubiera com¬ 
placido á los sarracenos, que miraban con re¬ 
celo y desconfianza á los mozárabes; y si los 
cristianos lo hubieran seguido, no habrían con¬ 
tado con el concurso de aquellos de quienes re¬ 
cibían noticias y avisos oportunos, que no con¬ 
tribuyeron pocas veces á darles la victoria, y á 
evitar otras á sus cabalgadas de inminentes y 
seguras derrotas. La espedicion á Andalucía, 
de D. Alfonso el Batallador, lo está probando. 
Conociendo los sarracenos^que no podían tener 
seguridad mientras el enemigo estuviese dentro 
de su territorio, resolvieron después de aquel 
suceso deshacerse de los mozárabes de una ma¬ 
nera un poco mas cruel que la empleada con 
los moriscos en tiempo de Felipe III (6). 

En el Pirineo creóse también un reino, cu¬ 
ya población debe investigarse con tanto ó mas 
cuidado que la de Asturias y León. En aquel 
reino constituyen el núcleo principal de su po- 

Bogil, dice: «El quia ex regibus et principibus nullum 
est aliut mici censui, nisi libertas et ingenuitas, et 
quia non solum ego set et pater meus et abus meus 
et omnes liberi et absque íiscalia fuerunt, tam de 
Christianis quam etiam de paganis, et quia libertas 
nostra antiqua est, et hoc notum et scitum eot ómni¬ 
bus hominibus probincie nostre. Et quia ex quo tem- 
pore aduc paganis regnabant super nos nec non et 
Almanzor antiquus rex cordubenses usque nunc jain 
paren tes nostri liberi fuerunt, et dum regnare cepe- 
runt nos chrisliani sive ¡rítempus regni sui Santius 
rcx quaudo castellüm (Castro Bogil) de manibus Sar- 
racenorum tulimus et ad christianis eum reddimus 

similiter et in regnum Runimiri eius filio nullum no- 
bis subjugavit dominio et ñeque servitio set esl li¬ 
bertas.» 

(6) Véase el Discurso del Sr. Lafuente Alcántara, 
sobre la condición de la raza española bajo el domi 
nio- musulmán, 

V • 
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blacion los vaseoneg qne habitan las faldas y 
cordilleras de aquellos elevados montes. Eran 
los de esta raza dados á la guerra y al pillaje, 
y amaban su independencia con tanto estremo, 
como lo indican sus continuas luchas con los 
romanos y los godos. Cuando los sarracenos in¬ 
vadieron 4 España, estaba el rey D. Rodrigo 
con parte de su ejército haciéndoles la guerra, 
y sin vencerlos tuvo que marchar á la Bélica en 
busca de los nuevos invosores (7). Desquiciado 
en Guadalate el imperio de los godos, si algu¬ 
nos de estos buscaron asilo entre los vascones, 
no es probable que ejerciesen sobre ellos la in¬ 
fluencia qne no habían podido conquistar sus 
ejércitos. En las montañas del Pirineo no hubo 
ni pudo haber restauración goda, como lo pre¬ 
tenden algunos escritores (8); las luchas que 
mantuvieron sus habitantes con sarracenos, as¬ 
turianos y francos, y el modo de hacerlesguer- 
ra, prueban que vivían de la misma manera 
después de la invasión de los árabes, que lo ha¬ 
bían hecho anteriormente los vascones por es¬ 
pacio de algunos siglos. Tribus guerreras eran, 
y tribus guerreras continuaron después de la 
irrupción. Pueblos que viven de esta manera, 
no necesitan de reyes, sino de jefes militares. 

De no haberse estudiado la población de lo 
que después fué reino l'irenáico, y de no haber 
sido consideradas como debían serlo las razas 
que lo habitaban, ha nacido en algunos histo¬ 
riadores Ja pretensión de atribuir al reino de 
Pamplona y al de Aragón, formado después, 
mayor antigüedad que la que han tenido, en 
lugar de investigar las costumbres y gobierno 
do los vascones y cómo llegaron 4 formarse 
aquellos rpinps. 

La reconquista atrae en Cataluña 4 fran¬ 
cos y godos, y la población se aumenta conti¬ 
nuamente con los mozárabes que se van libran¬ 
do del yugo sarraceno. De aquí la influencia 
que unos y otros ejercen en el gobierno y 1er 
jislacion del cpndpdo de Barcelona. 

El conocimiento del estado de las tierras en 
la edad media es muy interesante para apreciar 

(7) Almakkari, Historia de las dinastías maho¬ 
metanas en España, tom. I, pág. 268; obra traducida 
al inglés por nuestro sábio académico p. Pascual de 
Gayangos. 

(8) Zurita, Anales de Aragón, lib. I, cap. II dice 
que los primeros que comenzaron á resistir la furia de 
los moros, desde cuanto se estienden los montes Pi¬ 
rineos hasta el Océano, fueron los mismos godos. 
—Esta es la opinión de Blancas, Commentarii rerum 
firagonensium, pág. 6. 

la condición del individuo, la organización del 
Estado y la historia de la propiedad territorial, 
En Castilla y León no siempre da reultado, por¬ 
que se encuentra el fenómeno de tierras francas 
cedidas á personas de las últimas clases de la 
sociedad, con la exención de tributos y presta¬ 
ciones, al paso que las propiedades de los quo 
yivian fuera de las poblaciones que tenían con-? 
cejo se hacian tributarias, cuando su dueño no 
era bastante fuerte para oponer resistencia 4 
las continuas violencias de los poderosos. Esta 
protección, qiie en Castilla y León se llamaba 
benefactoría, era también conocida en los de-? 
mas reinos cristianos, 

Las tierras poseiijas por los nobles y el clero 
se hacian francas en el mero hecho de adquirir» 
las. De aquí las continuas prohibiciones que los 
reyes y señores iinponian á sus vasallos de ena-* 
jenar á hijosdalgos, á iglesias y monasterios. 

La existencia de los feudos en Castilla y 
León es una cuestión que no puede resolverse 
fácilmente, En ca3i todas las concesiones que 
los reyes hacian á los magnates de terrenos de 
los lugares y de los castillos, lo fueron general¬ 
mente jure hereditario y con la facultad de 
enajenarlos. Sin embargo, encuéntranse en al¬ 
gunas escrituras de este género ciertos vestigios 
feudales, como la reserva de la dominicatura, 
las condiciones de fidelidad y homenaje, de no 
entregar la potestad del oastillo, en caso de ce* 
sion, antes de que aquel, en cuyo favor se hizo, 
prestase vasallaje al rey ó á sus sucesores; la 
de poder entrar y salir y hacer guerra desde el 
castillo; la de entregar la potestad de él* airú- 
tus et pacatus, ofendido ó en paz. Como . estas 
condiciones sean propias de las escrituras de 
feudos, es un motivo para que vacile el ánimo 
y no ose decir, como lo hacen algunos escrito¬ 
res, qne no existieron feudos en Castilla y 
León. 

De otros documentos se deduce que los 
magnates tenían tierras con obligación del ser¬ 
vicio militar, y qo sabemos si se refieren 4 
feudospropiamente dichos ó 4 concesiones tem» 
porales, faltan documentos, y deben investí» 
garse. 

En Cataluña ej estado de las tierras es mu» 
cho mas fácil de estudiar que en Castilla. La 
propiedad beneficiaría y alodial sufrió qna tras- 
formacion completa en los principios (je esta 
condado. Se convirtió en feudal», siguiendo Ip 
misma marcha que tuvp en Francia. Afortuna¬ 
damente si no se han publicado los documentos 
que fuera de desear, existen bastantes para for¬ 
mar alguna idea del estado y condición de las 
tierras en Cataluña. 

En Aragón se desarrolló también la orga¬ 
nización feudal. Desde tiempos antiguos encon^ 
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tramos tierras y lugares dados en honor, en 
calidad de vitalicios, con obligación del servicio 
militar, que después se hacen hereditarios. Otros 
existieron sin el carácter que tenían los hono¬ 
res, y con las mismas condiciones feudales de 
algunas concesiones de tierras hechas en Cas¬ 
tilla. 

No debe olvidarse, sin embargo, que así en 
Aragón -como en los demás Estados cristianos 
poseían los nobles, juntamente con los honores, 
tierras patrimoniales, que á su vez solían con¬ 
ceder, como á ellos les fueron otorgadas las de 
realengo. Después del casamiento de la reina 
doña Petronila con D. Ramón Berenguer, se 
introdujeron algunos feudos á la manera de los 
ide Cataluña, y sujetos á su legislación, como lo 
indican sus cláusulas, y la general de otorgarse 
ecundum consuetudines Barchinonm (9). 

En Navarra tienen generalmente los feudos 
condición semejante á la de Aragón, y como 
allí, se dieron tierras en honor. Con la dinastía 
de los Teobaldos se introdujeron los feudos fran¬ 
ceses, aunque no en escesivo número. 

De este interesante estudio pueden deducir¬ 
se muchos é importantes hechos. Pero ¿cómo 
podremos dedicarnos á él, si carecemos de mo¬ 
numentos históricos? 

El estudio del estado de las tierras conduce 
naturalmente á otro no menos importante, el 
de la condición de los individuos de los Esta¬ 
dos cristianos en las diversas épocas de su his¬ 
toria. Este estudio nos enseña cómo las clases 
mas inferiores de la sociedad, las mas Vejadas y 
oprimidas, han ido paulatinamente conquistan¬ 
do su libertad personal, la emancipación de las 
cargas que pesaban sobre ,el terreno que culti¬ 
vaban sus ascendientes, y se ha ido formando 
fuerte y poderoso ese estado llano que domina 
esclusivamente en la sociedad moderna. 

Este trabajo, en la parte relativa á los rei¬ 
nos de León y Castilla, está casi hecho hasta el 
sjglo XIIJ, ó puede hacerse, gracias á docunjep- 

(0) Alfonso II hace donación en 1175 á la iglesia 
de San Salvador de Zaragoza de Pifia Aznar, y la con¬ 
cede facultad para poblarla, reservándose la potestad 
del castillo «que in ipsa pinna erit ad fuerum de gar- 
quinona.» Academia de la Historia, C. 28, fól. 422. 
En otras escrituras se dice: «Se.cundum constitutiones 
vel consuetudines Barchinonc,)) como puede verse en 
los fragmentos de la venta que hizo de Hariza D. Pe¬ 
dro IV á Guillermo de Palafox, que insertamos des¬ 
pués. De estos documentos se deduce que la legisla¬ 
ción feudal de Cataluña se introdujo en Aragón. Igua. 
les escrituras existen relativas al reino de Valencia. 

tos recientemente publicados (10). La historia 
de estas clases en Aragón, Navarra y Cataluña, 
no ha tenido igual fortuna. 

En la imposibilidad, Señores, de presentar 
algunas observaciones acerca de la condición 
de las clases inferiores en cada uno de aquellos 
tres Estados, mé permitiréis lo haga tan solo 
acerca de la del primero, porque ocurre allí un 
fenómeno histórico digno de vuestra atención. 

En Aragón, lo mismo que en Navarra, no 
se encuentran rastros de la servidumbre perso¬ 
nal, y muy escasos los de la gleba, si esceptua- 
mos en el condado de Rivagorza, que fué feu¬ 
datario de los reyes de Francia. El colonato, 
que aparece en los primeros siglos de la recon¬ 
quista, según se deduce de los documentos, fué 
generalmente voluntario, si bien se descubren 
algún ds vestigios de 'la servidumbre del terre¬ 
no. Los colonos, denominados generalmente vi¬ 
llanos ó mezquinos, y de otras maneras, según 
sus prestaciones, se consideran como libres, 
porque la libertad en la edad media consiste en 
el derecho de disponer el individuo de su per¬ 
sona cuándo y cómo le plazca, aunque su uso 
le cueste la pérdida de las heredades que labra, 
de las que habia adquirido, y de todos sus bie¬ 
nes muebles. 

La causa que influye mas en el desarrollo 
de la condición de las clases inferiores, es la 
guerra que constantemente sostiene la población 
del Pirineo contra los sarracenos, que habían 
ocupado en él plazas importantes. Arrojados 
de aquella escabrosa parte, se mantiene viva la 
lucha, en lo que hoy llamamos alto Aragón, 
hasta principios del siglo XH. El círculo que 
ocupaban los cristianos no era tan extenso, que 
en* todas partes no hubiese que temer una re¬ 
pentina acometida de los árabes. Así para la 
defensa del territorio, como para ir adelantando 
la conquista, necesario era que cuantos pudie¬ 
ran empuñar la espada y la lanza estuviesen 
dispuestos para la guerra. Los señores tratan 
de interesar á las clases inferiores y mas opri¬ 
midas en defensa de sus hogares, y esto no po¬ 
día suceder sino modificando su condición y me¬ 
jorándola todos los dias. Con siervos no se de¬ 
fienden los Estadps continuamente invadidos por 
epemigps, ni se reconquistan las nacionalidades 

(10) Para el’esludio del estado de las personas, 
puede consultarse el tomo III de |a citada historia del 
Sr. Herculano, que es la obra que se ha escrito con 
mas estension, copia de datos y conocimiento del tiem¬ 
po, sobre el estado social de España. Pueden consul¬ 
tarse los artículos sobre el estado de las personas, que 
publiqué en la Revista de ambos mundos, en fines 
de 1854 y principios de 1855, al menos'por los docu¬ 
mentos de que en aquellos di noticia. 
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perdidas. De aquí resultó naturalmente la liber¬ 
tad de los individuos, el irse fijando los tributos 
y reduciéndolos á módicas prestaciones , y de 
aquí también el ofrecer mayores ventajas á los 
individuos que mantuviesen caballo y armas. En 
una escritura del monasterio de San Juan de 
la Peña, en que se dan tierras á un colono, se 
dice: Ut sis caballerus sci. Iohanis aut facias 
quinqué mensuras. Lo mismo sucedía en otras 
partes de Aragón, en que los colonos que te¬ 
nían caballo y armas estaban exentos de toda 
clase de tributos y prestaciones, distinguiéndo¬ 
los con el nombre de infanzones hostales, por 
la obligación del servicio militar á que estaban 
sujetos. Siempre que cumpliesen con este deber, 
podían en cierta manera ser considerados como 
feudatarios que tenían tierras en honor. 

En las fronteras del reino, como el peligro 
era mas inminente, los privilegios de sus habi¬ 
tantes eran naturalmente mayores que los de 
los que vivían en lugares menos espuestos. Así 
lo espresan muchos documentos en el bárbaro 
latín de aquellos tiempos, cuando tratando de 
individuos de las clases inferiores, se dice en 
ellos: Quod sedeas francho quomodo homine 
debet esse in frontera. La condición de los que 
no tenían la obligación del servicio militar no 
era tan ventajosa. Sus prestaciones y tributos 
eran mas ó menos gravoso?, según su origen y 
los pactos que entre ellos y sus señores media¬ 
ban (11). 

Los vasallos que no estaban en condiciones 
tan ventajosas las van poco á poco obteniendo. 
Consiguen en algunas partes el poder disponer 
de sus bienes no teniendo sucesión; poder aban¬ 
donar el suelo sin perder los bienes muebles que 
les pertenecían y las heredades que en el mis¬ 
mo territorio hubiesen comprado á otros colo¬ 
nos, y hasta en algunas partes, las tierras da¬ 
das en cultivo por el señor, siempre que lo hi¬ 
ciesen á personas que se sometieran á los mis¬ 
mos servicios y prestaciones que ellos. 

En los honores y castillos recibidos del rey 

(H) Entre los documentos que en esta Academia 
existen del monasterio de San Juan de la Peña, hálla¬ 
se uno en que el abad del monasterio de San Martin 
de Cercilo, da en 1083, unos campos yermos, en la 
villa de Larres, á tres siervos lusitanos que se escapa¬ 
ron de tierra de moros, haciéndose sus vasa los, con 
la obligación de dar al año un cahiz de trigo, otro de 
cebada, un metro de vino, 30 panes, et carneru solda¬ 
re, y lo mismo sus descendientes si los hubiesen, y de 
lo contrario que vuelvan dichas heredades al monas¬ 
terio.—Cuando personas en tanta desgracia como unos 
esclavos fugitivos fueron sometidas á condiciones tan 
suaves como las de este contrato, el colonato era muy 
levadero en Aragón. 

no podían ó no debían los señores imponer otros 
tributos á los vasallos que los que al rey paga¬ 
ban, ni oprimirlos, castigartos y hacer mas du¬ 
ra su suerte (12). En el caso de que uno de 
aquellos cometiese homicidio en la persona de 
otro de su misma condioion, podía ser castigado, 
y hasta condenado á morir en prisión, de ham¬ 
bre, sed ó frió (13); pero si la muerte corporal 
se había de ejecntar de otra manera, ó hubiese 
mutilación de miembro, entonces el conocimien¬ 
to correspondía á los oficiales reales. Es decir, 
que el rey se habia reservado en aquellos luga¬ 
res el mero imperio. 

El cambio completo que desde fines del siglo 
XIII se advierte en el estado y condición de los 
vasallos de los lugares de señorío en Aragón, es 
digno de sério y detenido estudio. Esta trasfor- 
macion de las clases inferiores en sentido con¬ 
trario á los adelantos que mejoraban su condi¬ 
ción en todas partes, no tiene otro origen , otro 
fundamento, que la sanción de las peticiones qne 
los ricos hombres, caballeros y mesnaderos de 
aquel reino presentaron en 1283 al rey D. Pe¬ 
dro III, con motivo de los agravios que decían 
haber recibido de los reyes sus antecesores. Ha¬ 
blando del mero y misto imperio de que se creían 
despojados, decian que no sabían existiese en 
Aragón, ni en el reino de Valencia, ni en Riba*- 
gorza, y pedían «que el señor rei non meta jus¬ 
ticias, nin faga judgar en nenguna villa ni en 
ningún lugar que suyo non seya (14).» 

Los señores negaban que el rey tuviese el 
mero y misto imperio; esto es, la alta y baja 
justicia en pueblos de señorío. La exageración 
de estas pretensiones, contrarias á la verdad 
de los hechos, estaba demostrada en la legis¬ 
lación de que antes se ha hecho mérito. Ade¬ 
más, el rey podia, en los lugares que daba en 
honor ó á titulo de venta, hacer las reservas de 
jurisdicción que estimase convenientes, de la 
misma manera que un particular que daba en 
feudo un logar ó un castillo. 

Los nobles de Aragón, sublevados contra 
su rey, abultaban sus agravios, faltando á sa¬ 
biendas á la verdad de los hechos. Pero como 
la autoridad real era débil y ellos fuertes, no- 
pudo menos de sancionar aquella, qu^en asun¬ 
tos de justicia, en los lugares de señorío, no te¬ 
nia que intervenir el rey. 

De la interpretación de estas peticiones, que 
pasaron *á ser fueros del reino, nació la juris¬ 
dicción omnímoda, el poderío absoluto, que los 

(12) Fueros de Aragón, lib. VII, De slipendiis et 
stipendariis; Ley de las Córles de Iluesca, de 1247. 

(13) Ibidem, De homicidio. 
(14) Véanse en los Fueros de Aragón el Prir. gen., 

párrafo que empieza: Item del mero imperioe mixto... 
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señores de Aragón tenían en sus vasallos, ha¬ 
ciéndole ostensivo, no solo á los lugares ad¬ 
quiridos por herencia ó compra, sino también 
á los que tenian del rey en honor, contra lo 
espresarnente establecido en los fueros. Este 
derecho usurpado por los nobles produjo muchos 
y horribles males. Cesaron los pactos que me¬ 
diaban entre el señor y el vasallo, porque en 
caso de cuestión no habia quien interviniese en 
ella, no pudiendo hacerlo el rey ni ninguno de 
sus oficiales. El señor empieza á imponer al va¬ 
sallo nuevos tributos, nuevas prestaciones, á 
impedir que se case fuera del lugar, confiscarle 
sus bienes, y á tratarle bien ó mal, y aun dar¬ 
le muerte sin haber cometido delito y sin for¬ 
marle proceso. El gobierno de los pueblos de 
séñorio dejó de estar sometido á las leyes, para 
quedarlo solo á la voluntad del señor. *•* 

La influencia inmensa de la aristocracia fué 
estendiendo este poderío absoluto durante los 
cuatro reinados en que constantemente estuvo 
en armas contra la autoridad de los reyes, y so¬ 
lo la debilidad de estos pudo consentir que cos¬ 
tumbres tan tiranas y anárquicas se arraigasen 
en el reino de Aragón. 

Vencida la Union en Epila por D. Pedro IV, 
contentóse este con romper el famoso privilegio 
de aquella confederación, y ver cortar las cabe¬ 
zas de algunos de sus enemigos; pero no aba¬ 
tió el poder de la nobleza, sin duda porque la 
victoria no se le escapase de las manos, ofen¬ 
diendo á los magnates y caballero? que habían 
seguido al estandarte real. Así es que las cos¬ 
tumbres que abusivamente y en contra de la ju¬ 
risdicción real habían ido introduciendo los se¬ 
ñores en sus lugares, no solo continuaron des¬ 
pués de la victoria del rey D. Pedro, sino que 
en su reinado recibieron sanción de las Córtes 
celebradas en Zaragoza el año de 1380. Ha¬ 
biendo los vasallos del lugar de Anzanigo su¬ 
frido de su señor D. Pedro Sanz de Latrás crue¬ 
les tratamientos, acudieron en queja al gober¬ 
nador general del reino, y obtuvieron cierta in¬ 
hibición contra aquel, para que no los maltra¬ 
tase. Esta justa medida sublevó á la nobleza, de 
manera que en las Córtes citadas presentó un 
greuge para que cesase dicha inhibición, aten¬ 
diendo á que ni el rey ni sus oficiales debían 
entrometerse en sus diferencias con sus vasa¬ 
llos, y á que cualquiera noble ó caballero, se¬ 
ñor de vasallos podía tratarlos bien ó mal, y si 
necesario era .matarlos de hambre ó .sed ó en 
prisiones. Después de discutido este asunto, se 
acordó por el acto de Córte que se revocase la 
inlnbicion impuesta al señor que maltrataba á 
sus vasallos (15). Véase como las Córtes vinie- 

(15) Zurita, Anales de Aragón, tom. II, fol. 375, 
edic.de 1610. 

ron á sancionar, aunque de una manera indi¬ 
recta, el absoluto poder que los señores habían 
usurpado. 

En el siglo siguiente ya se consigna de una 
manera clara y terminante en las Observancias 
ele Aragón, recopiladas en el año de 1436. 
Entre ellas existe una que en pocas palabras 
resumía toda la legislación de los lugares de 
señorío. Los nobles y otros señores de vasallos 
que no sean eclesiásticos, según en ellas se di¬ 
ce^ pueden, conforme á su capricho (pro eorurn 
libito volunlatis) tratarles bien ó mal, quitarles 
sus bienes, sin que tengan apelación alguna, 
ni el rey pueda mezclarse en nada (16). Desde 
los tiempos famosos Me la Union venia obser¬ 
vando abusivamente esta legislación la aristo¬ 
cracia aragonesa. Los nobles pusieron en aque¬ 
llos tiempos grandes cortapisas á la autoridad 
de los reyes, colocándolos en la situación de no 
poder castigar sus desmanes y violencias; al 
propio tiempo que en sus pueblos establecían la 
ley de su capricho, y no dejaban á sus oprimi¬ 
dos vasallos otro recurso ni apelación que á 
Dios. 

Los pueblos de señorío no se conformaron 
siempre con su triste condición. Viendo que 
para ellos no habia reyes ni fueros, fiaron al¬ 
gunas veces su justicia al valor de sus brazos; 
pero sus esfuerzos, siempre aislados, no hicie¬ 
ron mas que remachar las cadenas de su ser¬ 
vidumbre. Así sucedió, entre muchos pueblos 
que pudiera citar, á Maella. Esta villa, á la 
cual D. Alfonso II habia otorgado los fueros de 
Zaragoza, fué cedida á la órden de Calatrava, 
y por esta, en el siglo XV, á los señores de 
Ariño. El mal trato que de estos recibieron sus 
vecinos, fué causa de que se suhleváran en el 
año de 1439, retirándose todos en son de 
guerra al lugar de Mazaleon. Desde allí volvie¬ 
ron y pusieron cerco al castillo de Maella, don¬ 
de estaba la familia de su señor Manuel de Ari¬ 
ño. Los parientes y amigos de este reunieron 
sus fuerzas para castigar á los vecinos de la 
villa, marchando además á su socorro casi to¬ 
da la nobleza del reino, «Era lo mas importan¬ 
te, refiere Zurita hablando de este suceso, que 
todos, los señores de Aragón acudían y valían 
como en cosa propia (17).» Castigo terrible 
sufrieron los de Maella; pero no por eso des- 

(16) Observancias de Aragón, De privilegio ge- 

nerali. 19. «De consuetudine reghinobiles Aragonum 
et alii Domini qui non sunt ecclesiae suos vasallos ser- 
vitutis possunt bene vel male tractare pro eorum li¬ 
bito voluntatis, et bona eis auferre, remota omni 
appellalione, et in eis Dominus rex non potest in ali- 
quo ¡ntromittere.» 

(17) Zurita, Anales, tom. III, fól. 255 vuelto. 
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mayaron, sublevándose, lo mismo que otrtíá 
muchos pueblos también vencidos, cuando se 
les presentaba ocasión. De esto dan testimonio 
muchos documentos del mismo siglo y dé los 
siguientes. 

Las Córtes de Aragón, lejos de dictar al¬ 
gunas providencias para remediar los males 
que sufrían los vasallos, acordaron en las cele¬ 
bradas en Zaragoza en 1442; qde cuando el 
señor no pudiese reprimir la sublevación de siis 
vasallos, acusase á los que tuViesé por conve¬ 
niente ante el rey ó el Justicia, y que los rebel¬ 
des sufriesen pena de muerte corporal. No 
queriendo los nobles que por esta disposición 
se entendiese que el poder real se mezclaba en 
los asuntos de sus pueblos; hicieron poner al 
fin del fuero; «empero por aquesto non quere¬ 
mos sia perjudicado en res á las preeminencias 
ó prerogativas que los señores han en Aragón, 
en sus lugares é vasallos (18).» 

Las sublevaciones no cesaron á pesar de 
este fuero y de la actitud siempre hostil de la 
nobleza. Los lugares de señorío no tenian otro 
medio de protestar contra la injusticia de que 
eran víctimas. 

Este estado duró, y en verdad siento decir¬ 
lo, hasta que en 1707 fueron abrogados los 
fueros de Aragón (19). 

El mal trato de los vasallos de los señores 
de este reino era una causa perpétua de desa¬ 
zón y de amenaza para los pueblos realengos. 
De la libertad civil mas completa, podían pasar 
de repente al estado de opresión mas grande, 
con solo que el rey los enajenase de la corona, 
como hizo en muchas y distintas ocasiones. En 
Ariza tenemos un triste ejemplo. Esta villa go¬ 
zaba de los fueros do Calatayud y de los del rei¬ 
no, y tenia además representación en Córtes. 
Los servicios que prestaron á D. Pedro IV sus 
vecinos en la guerra que le hizo el rey de Cas¬ 
tilla del mismo nombre, fueron recompensados, 
en l$6l, con el privilegio de no poder ser nun¬ 
ca enajenada la villa de la corona real. Esta 
palabra solemne y aquellos servicios eminentes 
los olvidó pronto el artero rey, vendiéndola 
Veinte años después á Guillermo de Palafox, en 
precio de treinta mil libras barcelonesas, en 
feudo de honor y con arreglo á las constitucio¬ 
nes de Cataluña (20). Lo que sucedió después 
á Ariza, se ha indicado antes y se encuentra en 
muchas historias. 

(18) Fueros de Aragón, De pcenis Vasallorum re- 
beltum. 

(19) Asso, Historia de la economía política de 
Aragón, pág. 36. 

(20) En el instrumento de venta del estado de 
Ariza, que hizo D. Pedro IV á favor de Guillermo, de 

Recójanse, Señores, los documentos relati¬ 
vos á los señoríos de Aragón, y se aclararán 
muchos hechos poco conocidos hoy (¥). 

La nobleza ha ejarcido una inmensa influen¬ 
cia en eí gobierno de los Estados cristianos, y 
ho tenemos noticias ciertas acerca de su origen. 

Palafox por el precio de 30,000 libras barcelonesas, su 
fecha en Zaragoza a 31 de marzo de 1381, se leen las 
cláUSuias que siguen! «Vendimus... et concedimus in 
feudum bonoratum absque sérvitio aliquo iuxta usa- 
ticos Barchinonáe et constitutiones Cathaloniae gene¬ 
rales, caslrum et villam de Farisa; in regno Arago- 
rjum situalum cum omnes et singulas aldeas, loca, 
castra ciim militibus dominabus, foudis, feudatariis 
hoiñinibus et feminis éüiusCumque legis, status vel 

conditionis fuerint... cum... statutis, et stabilimen- 
lis, laudinis, foriscapiis, servitiis, pedagiis, questis, 
tallis, demandis, íbrtiis, adempriis, cenis, mulctis, 
gaitis, operibus etoperum iuribus quibuscumque pía- 
Gitum firmamentis. Vendimus inquam et titulo 
purae et perfecta} venditionis concedimus vobis eidem 
Guillermo de Palafox et vestrls et cui seu quibus vo- 
lueritis perpetuo ¡n feudum pro ut supra honoralum, 

merum mixture imperium et omnimodam aliam iuris- 
dictioneni, civilém et criminalem, altam et baxam et 
aliam quamíibet cuiuscümque haturad seu speciei exis- 
tat, quae nobis quornodocumquo pertineat ei perti- 
rieré possit et debeat in dictis castro villa et aldeis... 
prd quorum eXercitio et ut de ipsis mero mixto impe¬ 
rio ac jurisdictione, ómnibus et Singulis patefiat po- 
sitis eligere el tenere in dicta villa et aldeis et quam- 
libet ipsarum et earuiri terujinis, furcas ct medías 
fürcaáj costeña, pertica3 el alia meri imperii et iuris— 
dictionis signa; et executiones iustitiae facere in eis- 
dem, condemnatos ad suspendendum suspendendo, 
per modum quod naturaliter moriantur, seu alias 
ultimo suplicio condemnando, et summum condemna- 
tiones exequendo, relegando vel in exilium deputan- 
do, manus, pedes, nares, aures et alia membra mu¬ 
tilando, flugellando, fustigando, cruce signando, cá- 
piertdo, ínCarcerandd, inquirertdd, torquendo et con- 
deinnando vel absolvendó, absentatos citando, et 
vanriiendo, et eorum bona adnotando et confiscando; 
et de ipsis et quomodo volueritis comporieridd seu ea 
gratiose aut alias rémitendo, ét alia omnia íacienda 
et liberaliter exercendo etiain de tempere pretérito; 
quae et quemadmodum nos et officialis nostri potera- 
mus ratione iurisdictionis ac meri mixti impdrii pre- 
díctorum et exercitii earumdem ante venditionem pre- 
senterti et possemus; ipsa non facta nunc et etiam 
postea quacumque apellatione, provocatione, suplí— 
catione et recursu que seu que ad nos minime haberi 
seu fieri valem.»—Concede ademas que puedan les 
señores nombrar alcaldes y otros oficiales á su arbi¬ 
trio.— Sigue el homenaje que Guillermo de Palafox 
prestó según las Constituciones de Cataluña; 

(*) Véase el Apéndice segundo. 
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En los reinos de Asturias y León, parece 
que la aristocracia se crea con los restos de la 
de los godos, que no había querido someterse 
al yugo sarraceno. A. esta clase se levantan 
muchos que pertenecían á razas subyugadas 
en otras épocas, é individuos* de oscuro lina¬ 
je , al propio tiempo que muchos descendientes 
de la nobleza goda van A confundirse entre los 
individuos de las clases inferiores. Sucede lo que 
en la invasión de los godos. Los romanos que 
tuvieron la suerte de salvar su fortuna del pilla¬ 
je de los invasores en el desquiciamiento gene¬ 
ral, si aquella era considerable, llegaron á ocu¬ 
par un puesto entre los próceres del reino. Soto 
así puede esplicarse cómo algunos romanos 
mandaron provincias y ejércitos de los reyes 
godos (21). La base de la aristocracia era el 
poder y la riqueza: así es, que los que no eran 
poderosos, decaían de tan elevada clase. 

En Navarra y Aragón, la base de la aristo¬ 
cracia es la misma, pero su origen no. Formá¬ 
ronla al principio los jefes de tribu y sus des¬ 
cendientes directos, mientras conservaron fuer¬ 
za y poder. En aquellos reinos lo mismo que en 
los demás estados se elevaron muchos á los pri¬ 
meros grados de la nobleza, conquistando con 
su valor las riquezas necesarias para conservarse 
en tan distinguido puesto. 

En Cataluña, como el feudalismo se desar¬ 
rolló muy pronto, la alta nobleza se compuso 
de los poseedores de grandes feudos. 

La introducción de la caballería debió poner 
algunos obstáculos para que se elevasen á la 
aristocracia personas que no fuesen nobles. Sin 
embargo, á fines del siglo XII vemos que reci¬ 
bían la órden de caballería muchos que no per¬ 
tenecían á la nobleza. En unas Córtes de León, 
celebradas en tiempo de Alfonso IX, se estable¬ 
ció que nadie osase hacer caballeros, ni tener¬ 
los por tales, á los hijos de villano, bajo la pe¬ 
na de cien maravedís. En las Córtes de Huesca, 
de 1247, se prohibió también á los magnates, 
bajo la de perder los honores que tuviesen del 
rey, armar caballeros á los hijos de villano, 
disponiendo que en el caso de haberlo hecho 
así, se quitasen á estos las armas y caballos. 

Las exenciones y privilegios de la nobleza 

(21) Claudio, de familia romana, fué duque de 
Mérida en tiempos de Leovigildo y Recaredo, mandó 
el ejército de los godos que este último rey mandó á 
la Galia á combatir á los francos, á los cuales venció. 
En la vida de san Masona, obispo de Mérida, se hace 
grande elogio de este conde: «Idem vero Claudius no- 
bili genere ortus Romanis fait parentibus progemtus, 
existebat prorsus fide catholicus et religionis vincuhs 
adstrictus, in praeliis strenuus... in bellicis studuseru- 

ditus.... 

son conocidos, pero no así sus deberes. ¿En 
virtud de qué están obligados al servicio mili¬ 
tar? ¿Era por la concesión de las tierras de rea¬ 
lengo? Es muy posible que no, porque todo 
hombre libre, todo noble, tenia obligación de 
seguir al fonsado con soldada del rey; y cuan¬ 
do" poseían feudos ó tierras, concurrían con el 
número de hombres armados, según las condi¬ 
ciones con que los hubiesen aceptado. El noble 
que no concurría á la guerra, cuando á ella se 
le hubiese convocado, perdía sus privilegios ó 
parte de ellos, ó incurría en penas pecuniarias. 

Del estudio de nuestra antigua aristocracia 
nacen muchas importantes cuestiones que no se 
han desenvuelto entre nosotros. ¿Cuándo se in¬ 
troduce y fija el principio hereditario en esta 
clase? ¿Cómo se desarrolla la nobleza en la edad 
media? ¿Qué relaciones tuvo en sus diversas 
épocas con el poder real, y qué^parte en el go¬ 
bierno del Estado? ¿Cuáles fueron sus.diversos 
grados? ¿Cuándo se introdujo la caballería , y 
qué influencio ejerció en las ideas y costumbres 
de las clases nobles? 

Cuestiones son estas que no se resolverán 
fácilmente sin el auxilio de nuevos documentos. 

La monarquía, institución la mas importan¬ 
te de todas, nace débil en los reinos cristianos 
que► se crean después de la invasión. Toma al¬ 
guna fuerza con el elemento hereditario; pero 
tar la mucho en desarrollarse, porque la aristo¬ 
cracia, que procura dominar en todas parles 
lucha continuamente por tener á los reyes bajo 
su tutela. La organización de la monarquía go¬ 
da se conserva en los reinos de Asturias y 
León; el rey nombra á sus delegados para que 
gobiernen y administren los condados, yá estos 
se refieren las Córtes de León, de 1020, cuando 
establecen que el rey nombre jueces en las ciu¬ 
dades y en los alfoces. Jueces y condes son si¬ 
nónimos en aquellos tiempos, y estos se nom¬ 
braron hasta el reinado de D. Alfonso XII. 

El estado de violencia de los primeros siglos 
es tal, que los magnates se enriquecen á costa 
de la monarquía y de los pueblos, y los hom¬ 
bres libres se ven precisados, para defender sus 
personas y propiedades, á someterse al vasallage 
de los poderosos. Lo mismo tuvieron que hacer 
algunos lugares, iglesias y monasterios, y aun 
los magnates que poseían propiedades distan¬ 
tes de sus fortalezas, tenían que poner aquellas 
bajo la encomienda de algún vecino poderoso. 

La reconquista no hace los rápidos progre¬ 
sos que hubieran sido posibles, porque los re¬ 
yes tenían que ocuparse continuamente en so¬ 
meter ó en defenderse de los magnates rebel 
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des, viéndose muchas veces obligados á aban¬ 
donar las expediciones emprendidas contra los 
infieles, porque los enemigos domésticos lo 
impedían. 

Los concejos, con ayuda de los reyes, cre¬ 
cen mucho en el siglo XI, en cuya época se 
sienten ya sobrado fuertes para defenderse y dar 
auxilio al poder real; pero no lo son tanto que 
puedan abatir el de la aristocracia, ó impedir 
fuera de su territorio que los campos sean tala¬ 
dos, violado el asilo doméstico, quebrantados 
los caminos, robados los ganados, y asaltados 
los comerciantes. Era necesario refrenar la 
anarquía de los poderosos y defender á los débi¬ 
les, y no existia un poder bastante fuerte que lo 
hiciese. La Iglesia entonces toma bajo su protec¬ 
ción á la sociedad, y la salva de aquellos horro¬ 
res. Valiéndose de su poder moral, obliga á los 
opresores á asociarse bajo juramento con los 
oprimidos, á fin de hacer que se respete la paz 
pública, la ley y los derechos de todos. La Paz 
de Dios penetró por los reinos de León y Casti¬ 
lla, como la Paz y tregua habia penetrado en 
el siglo XI, en Cataluña. En el concilio de Ovie¬ 
do, de 1115(22), á que asistieron los obispos y 
magnates y el pueblo de la diócesis, juraron 
todos conservar la paz, impedir que se quitasen 
al colono sus animales domésticos, se saquea¬ 
se, robase ni hiciese daño alguno, y castigar 
al ladrón ó malhechor, al que le auxiliase, y al 
que de cualquiera oirá manera quebrantase la 
paz. imponiendo, además del anatema de la 
Iglesia, otras severas penas. Esta constitución 
se estendió por todos los territorios de Asturias, 
Castilla y León, jurando todos los habitantes su 
observancia. D. Alfonso el Batallador la hizo 

'estensiva á Aragón, donde so conservó por 
mucho tiempo, como lo prueban las constitucio¬ 
nes de D. Ramón Berenguer, de 1164(25), y 
las que posteriormente se hicieron en la época 
del rey D. Jaime el Conquistador (24). 

D. Alonso VIL confirmó también la paz he¬ 
cha en el concilio de Oviedo, conservándose es¬ 
ta institución, como lo atestiguan las constitu¬ 
ciones hechas por su nieto Alfonso IX de 
León (25). 

(22) España sagrada, tomo XXXVIl, página 266. 
(23) Colección de ducumcntos inéditos del archi¬ 

vo déla Corona de Aragón, tomo VIH, página 37. 
(24) Las constituciones de paz y tregua de D. Jai¬ 

me el Conquistador han sido algunas impresas en la 
Colección antes citada: otras en los Fueros de Ara¬ 
gón. 

(2a) La confirmación de la paz hecha en el con¬ 
cilio de Oviedo por D. Alfonso Vil, hállase al fin de 
sus actas. En algunos ordenamientos de D. Alfonso IX 
de León se hallan las disposiciones de aquella clase de 

En el siglo XIII, como el poder civil es mas 
fuerte que en los anteriores, no juzga ya la 
Iglesia á los que infringen la paz; pero sí les 
impone sus censuras. En Cataluña y en Aragón 
se nombran encargados de vigilar su cumpli¬ 
miento con el título de paciarios. No siempre se 
logra con esta institución contener todos los 
males de la anarquía; pero se evitan muchos y 
el espíritu de asociación favorece el desarro de 
los conoejos y de las clases inferiores de la 
sociedad. Estos hechos importantes no han sido 
apreciados por nuestros historiadores; tiempo es 
de que se estudien, y de que se investigue la 
influencia que han ejercido en la civilización de 
nuestra patria. 

El poder, siempre creciente, de los conce¬ 
jos contribuye mucho á dar fuerza á la débil 
institución monárquica; pero lo que la robustece 
lo que la da nueva vida y hace de ella el ele¬ 
mento mas poderoso y preponderante del Esta¬ 
do, son los juristas. 

El derecho romano habia empezado á re¬ 
nacer en el siglo XII, y su influencia se fuó 
paulatinamente estendiendo en el siguiente. 
Los jurisconsultos formados con su estudio no 
veian en materia de gobierno mas que dos prin- 
principios: la monarquía de los emperadores 
romanos, absoluta y sin límites, y la unidad en 
la legislación. Ellos inspiran este último pen¬ 
samiento al santo rey D. Fernando, que á su 
muerte^o deja encomendado á su hijo D. Al¬ 
fonso, educado en todo linaje de ciencias, y 
muy particularmente en la legislación romana 
y en el derecho canónico. Este estudio agita en 
su ánimo el mismo pensamiento que bullía -en 
el alentado espíritu de los jurisconsultos; pero 
era tan contrario á las ideas de su tiempo, que 
bien podía reputarse por temerario el que hu¬ 
biese intentado plantearlo. Así lo conoció el rey 
D. Alfonso; de manera que, no atreviéndose á 
llevar ácabo esta gran reforma, hizo lo que era 
posible, esto es, preparó los medios para que 
aquella i lea fuese germinando, profundamente 
persuadido de que no era el destinado por la 
Providencia á recoger el fruto. 

Con este fin estiende y facilita la enseñan¬ 
za de los derechos civil y canónico, concede 
privilegios á los escolares, y honra y premia á 
los profesores. Para ir poco á poco realizando 
la idea de la unidad en legislación, que era di¬ 
versa en los pueblos, manda escribir el código 
denominado Flores de las Leyes ó Fuero Real, 
que, aunque basado en la legislación romana, 

documentos. Véase mi Colección de fueros, pági¬ 
na 102 y siguientes. Existen inéditas unas constitu¬ 
ciones de este rey, hechas en Lugo el año de 1204, que 

lo prueban mas todavía. 
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incluia algunas disposiciones ferales con el fln 
de que no lo rechazasen las villas y ciudades. 
No quiere que su observancia sea obligatoria á 
todas las del reino: por esta razón no impone 
su nueva legislación; procura con mana que 
algunos pueblos se la Didan como fuero muni¬ 
cipal, y entonces la oíbrga como gracia. Si os 
concejos que reciben como fuero notan en él le¬ 
yes que atacan sus privilegios y libertades mu¬ 
nicipales, y disposiciones opuestas completa¬ 
mente á sus costumbres, si reclaman, las modi¬ 
fica según la voluntad de aquellos. Sacrifica, 
cuando se lo exigen, hasta aquella ley en que 
se reservaba el nombramiento de alcaldes, 
puesta, por si pasaba, con el objeto de influir 
en el municipio. Quería ante todo que acepta¬ 
sen su código con benevolencia y no lo mirasen 
con hostilidad. Para que no se creyese que en 
el ánimo del rey existia el pensamiento de com¬ 
batir la legislación municipal, al propio tiempo 
que otorgaba el Fuero Real, concedía á villas 
que se repoblaban ó se hacían de nuevo, y á 
lugares conquistados, fueros municipales dis¬ 
tintos, procurando siempre que fuesen los mis¬ 
mos del territorio. En los pueblos que mandó 
hacer en Asturias y Galicia, otorgó á sus po¬ 
bladores el fuero de Benavente: en Andalucía 
concedió, en unas partes el de Toledo, que era 
el Fuero Juzgo, y en otros el de Cuenca, y en 
algunos lugares de Castilla el de Logroño» Véa¬ 
se, Señores, cómo hasta en la concesión de 
fueros no abandonó el pensamiento de la unidad. 

Otro código, mas célebre que el Fuero 
Real, hizo redactar D. Alfonso el Sábio, que 
comprendía mejor todas sus ideas, todo su pen¬ 
samiento, y casi todos los conocimientos del 
tiempo. Las Partidas, compilación formada en 
su mayor parte de los derechos romano y ca¬ 
nónico y de varios tratados legales, históricos 
y científicos, es la obra mas acabada de la edad 
media y de algunos siglos después. Este famo¬ 
so código no se escribió, según creo, para que 
se observase: la política que el rey D. Alfonso 
siguió con el Fuero Real lo está indicando. No 
existe ningún documento que haga presumir 
tuviese intención de darle sanción. Se propuso 
sin duda formar un cuerpo de doctrina, con el 
objeto de propagar ciertas ideas sobre legisla¬ 
ción y gobierno contrarias á las de su época, 
esparcir semillas , que fructificando pudiesen 
dar con el tiempo á los reinos de Castilla y de 
León la unidad que no tenían. Así es que en la 
redacción de sus leyes se nota que es el maes¬ 
tro que enseña, no el legislador que manda. No 
fué D. Alfonso XI, al darlas sanción con el ca¬ 
rácter de supletorias, el que las dió importancia 
en el foro; se la habían dado ya los romanistas, 
que luchando, consiguieron hacer que no se 

observasen otras, y hasta que se olvidasen las _ 
leyes municipales. Su triunfo era completo á fi¬ 
nes del siglo XV. Las semillas que I). Alfonso 
había esparcido, habían dado sazonados frutos. 

Los juristas no defendieron solo sus doctri¬ 
nas en el terreno de la ciencia, sino que tomaron 
una parle activa on los consejos de los reyes y 
en los tribunales de alzada; trabajaron, y consi¬ 
guieron que ¡as ciudades admitiesen, para su 
gobierno, funcionarios nombrados por el rey; 
sacaron de los concejos y de los tribunales de 
los pueblos de señorío las alzadas. Con la intro¬ 
ducción de complicados procedimientos judicia¬ 
les se hicieron necesarios en toda clase de tri¬ 
bunales, y así pudieron de hecho estender su 
influencia, y con ella la autoridad real. D. Al¬ 
fonso el Sábio no pudo dejar á mejores operarios 
encomendada su obra. 

Fuerte ya la monarquía desde el siglo XIII, 
intenta practicar las ideas que propagan los ju¬ 
ristas, y se atreve á invadir las atribuciones de 
lasCórtes, á legislar algunas veces sin contar con 
su acuerdo. Esto no sucedió en Aragón, Navar¬ 
ra y Cataluña, porque su aristocracia era mas 
poderosa y lo impidió siempre. Las leyes ó cos¬ 
tumbres políticas fueron en estos Estados desde 
entonces mas fijas que en Castilla, en donde 
quedó al arbitrio del rey casi todo, hasta la épo¬ 
ca en que se habían de convocar las Córtes, la 
forma de su convocación, y las villas que ha¬ 
bían de concurrir. Fuó, sin embargo, constan- 
demente principio fijo de su derecho político la 
intervención de todos los poderes del Estado on 
los asuntos importantes y en la exacción de tri¬ 
butos. Por esto no puede decirse, sin faltar á la 
verdad de los hechos, que la monarquía fuese 
absoluta en Castilla. 

El poder real, aunque mas poderoso que en 
épdcas anteriores, no habia sofocado el de la 
nobleza; la habia solo comprimido: así es que 
cuando un rey débil ó niño empuñaba el cetro, 
lo que sucedió frecuentemente en Castilla, la 
aristocracia levantaba de nuevo la cabeza y tra¬ 
taba, por todos los medios que su ambición le 
sugeria, de dominar en todas partes. Cuando el 
que tomaba las riendas del gobierno era un rey 
vigoroso, que aprovechaba los elementos que se 
le unían para darlo fuerza y poder, la escena 
cambiaba del todo. Si los magnates se atre¬ 
vían á atentar contra la majestad del trono, el 
castigo se hacia sentir. Véase', Señores, lo que 
sucedió en tiempo de D. Alfonso XI. Este fiero 
rey cortó sin piedad las cabezas de algunos mag¬ 
nates, y consideró como anárquico el antiguo 
derecho que tenían de despedirse de los reyes y 
desnaturarse del reino. El famoso rebelde de 
Lerma don Juan Nuñez dió comisión á un es¬ 
cudero para que en su nombre hiciese presente 
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al rey, que por loa agravios que de él habia re¬ 
cibido se despedia de su servicio, y D. Alfonso 
contestó al pobre mensajero mandándole cortar 
las manos y los piés, de cuyas resultas murió. 
D. Juan Manuel no se atrevió, por este hecho, 
á mandar á ninguno de sus vasallos al rey con 
igual mensaje, y se dirijió con una carta á Don 
Pedro IV de Aragón, para que constase siem¬ 
pre, que si no se habia despedido del rey de Cas¬ 
ita y desnaturado del reino, habia sido por el 
temor de que diese muerte á sus mandade¬ 
ros (26). D. Alonso Tellez se despidió del. citado 

(26) En la carta que dirigió D. Juan Manuel al 
rey D. Pedro IV de Aragón, con fecha del 30 de julio 
de 1336, se leen los párrafos siguientes: «Et etrossi 
por el embargo que puso et pone en la yda de mi fija 
ct porque se embargue el su casamiento, et por des¬ 
heredamientos que fizo et quiere fazer á Doña Jo- 
luna, ea la qual heredad he yo derecho, et por deshe¬ 
redamientos que fizo á mí et á Don Ferrando mió fijo, 
et por otros agravamientos que fizo contra el mi cuer¬ 
po, queriendo me matar en muchas maneras desagui¬ 
sadas; porque por tales cosas segunt fuero de Gastie- 
llase puede todo vasallo despedir del su Rey et de su 
Señyor. Por epde si yo pudiesse á el embiar un borne 

fidalgo que me despidiesseetdesnaturasse dél, segunt 
es fuero et costumbre, et se fizo siempre en Castiella 
et fiziéralo de buena mente. Mas sé que es cierto que 
quando embié á él á Diago Alfonso de Tamayo por le 
conseiar lo que era su seruicio, lo prendió et lo quiso 
malar, et assi mismo á los otros míos homes que iuan 
con él. Et por'esto mismo quiso matar muchas veces 
á Sancho Pérez de Cadahalso embiando lo yo á el. Et 
otrossi por que quando me embie desnaturar dél 
quando tenie á mi (¡ja presa, et la houieran á matar 
por su mandado, mandó prender et matar á Nuñyo 
Martínez de Aluiolles mió vassallo, el fuera muerto, 
sino quel quiso Dios escapar que fuyó de la presión. 
Et otrossi que en Villareal mandó matar et cortar las 
manos et los pieds al escudero que embió Don Johan 
Nuñez á despedirle el desnaturarle dél. Et por todas 
estas razones faciendo yo quanto pud por el ello, non 
pud fallar ningún borne lidalgo, que se atreuiesse á yr 
al Rey á me despedir, ni me desnaturar dél. Et por 
que sabe Dios que yo non querría fazer ninguna cosa 
con mala cubierta, por ende embio á vos esta mi car¬ 
ta que lo sepades, et lo el pueda saber por vos, que 
uuiendo mió acuerdo con mios amigos et míos vassa- 
llos, fallé que senyaladamente por lo que el Rey faze 
contra el Infante Don Pedro su fijo, que es nuestro 
Señyor natural, et eontra la dicha Reyna, et por las 
otras cosas dichas, et por otras que se pueden dezir el 
que se dirán cada que menester sea, que rae podia ct 

deuia desnaturar dél, et de que houe este acuerdo oy 
MartesXXX días del mes de Jullio despedí et desnaturé 
á mi, et á Don Ferrando tnio fijo, et á Sancho Manuel 
mió lijo et ó Roy Gonzaluez de Castañeda, et á todos 
lus inios amigos et mios vassa11os,et fago saber áuos, 
*jue de oy dia dicho en adelante que no so su vassallo 

rey desde lo alto de los muros dé Lerma(27). 
Cuando el monarca era débil, el cetro solia 

convertirse en caña, porque todos se atrevían 
á la dignidad dél trono. En el concierto cele¬ 
brado entre D. Juan II y sus magnates sobre la 
manera de celebrar la entrevista con ellos en 
Tordesillas, en el año 1439, se fija hasta el nú¬ 
mero de hombres que habia de llevar el rey, y 
tratando de la manera con que le habían de ha¬ 
blar los nobles, les encarga aquel príncipe «se 
hayan honestamente, por manera que la reve¬ 
rencia y obediencia á él debida sea guardada, é 
cuando hubieren defablar los unos, sean absen¬ 
tes los otros.» El trono de nn rey que tiene 
que estipular condiciones como estas no podia 
estar mas humillado. 

Los leyes Católicos emplean con mucho 
mas tino é inteligencia los mismos elementos 
con que contaron sus antecesores, y obligan á 
la aristocracia á someterse al poder real y al 
cumplimiento de las leyes. Cárlos I saca álos 
nobles de los lugares en que estaban encasti¬ 
llados, y halagando su vanidad, los convierte 
en criados de los reyes. En esto vino á parar, 
con grave perjuicio del reino, nuestra poderosa 
aristocracia. Alejóla también del puesto que 
ocupó siempre en las Córtes del reino, debién¬ 
dose á esta torcida política el que fuesen poco á 
poco pereciendo nuestras antiguas instituciones. 

Si,.e^tas rápidás indicaciones acerca de la 
institución monárquica eu León y Castilla mani¬ 
fiestan la importancia del estudio de los docu¬ 
mentos inéditos, para dar perfección y comple¬ 
mento á los escelentes trabajos de algunos dis¬ 
tinguidos escritores de aquellos reinos, todavía 
es aun mayor esta necesidad en Aragón, donde 
la monarquía se halla envuelta en su principio 
entre vergonzosas fábulas. ¿Qué importa, Seño¬ 
res, que aquel reino sea mas ó menos antiguo 
que el de Pamplona? ¿Á. qué conduce el decir¬ 
nos que desde su origen tuvo una legislación 
política completa? Las instituciones humanas se 
mejoran con el trascurso de los siglos: nunca 
nacen perfectas; suponer lo contrario, es tanto 
como creer que los hombres vienen al mundo 
ya adultos y con toda la madurez y plenitud de 
su razón, sin haber pasado antes por la infan- 

ni su natural, et que yo et Don Ferrando mió fijo, et 
todos los otros susodichos somos espedidos et desnatu¬ 
rados dél.» Hállase en un tomo de Registros de don 
Pedro IV, que existe en la Biblioteca de Salazar, A 3, 
fólio 80 vuelto. 

(27) D. Alonso Tellez se metió en Lerma con don 
Juan Nuñez de Lara, y pasando el rey cerca del muro, 
oyó unas voces que decían: «Oid oyd que D. Alonso 
Tellez no es vassallo de el rey, y se desnaturaliza de 
él porque le tiene tomada la heredad de loan Alonso 
su hermano.» Salazar, Dignidades de Castilla, fól. 91. 
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m. Esto es lo que pretenden algunos escritores 
de Aragón» 

Todo el fundamento que para ello han teni¬ 
do estriba en el supuesto Fuero de Sobrarte, 
•colección de origen privado, y cuya antigüedad 
no escede de fines del siglo XIII. Esto no lo 
iprueba solo su lenguaje, sino el espíritu de las 
leyes que inserta y el de las costumbres que re¬ 
fiere. 

Ninguna mención se hace en los antiguos 
documentos de semejante compilación. En el 
privilegio otorgado á Tudela, Cervera y Gali-. 

■pienzo, en 1117, se conceden á sus habitantes 
los fueros de Sobrarbe (28), que no eran oirá 
cosa que el privilegio de infanzones que disfru¬ 
taban los de aquel territorio. Si hubieran sido 
leyes para gobierno de este, no se hubiese con¬ 
cedido, en 1114, á los vecinos de Ainsa, capi¬ 
tal de aquel imaginario reino, el fuero de Ja¬ 

ca (29). Si los concedidos al reino de Sobrarbe 
contenían sus leyes políticas, no habia necesi¬ 
dad de que se otorgasen á determinados pue¬ 
blos, porque aquellos obligaban desde luego & 
todos, y si eran poblaciones que no pertenecían 
á Aragón, como sucedía con Tudela, Cervera y 
Galipienzo, era cosa ridicula dar á aquella ciu¬ 
dad y á aquellos dos pequeños lugares, como 
leyes municipales, las políticas de otro reino. 

La primera noticia que del Fuero de So¬ 
brarbe tenemos, se encuentra en La historia del 
reino de Navarra, escrita por el desgraciado 
príncipe de Yiana, á fines del segundo tercio 
del siglo XV. Al tratar de cómo navarros y ara¬ 
goneses levantaron rey, estrada la fabulosa in¬ 
troducción de aquel fuero, é inserta su primer 
capítulo. Nada diré del prólogo, porque los he¬ 
chos históricos que en él se refieren son tan fal¬ 
sos que no merecen este trabajo: lo haré tan 
solo del citado capítulo, que presentan los es¬ 
critores aragoneses como un fragmento precio¬ 
so de los fueros, que suponen se hicieron al 
propio tiempo que se formó el reino de So¬ 
brarbe (30). 

(28) Colección de fueros, pág. 418. 
(29) Huesca, Teatro de las iglesias de Aragón, 

tomo IX, pág. 101. En una disertación de D. Manuej 
Abclla, sobre el Fuero de Sobrarbe, se hace ver que 
los fueros de Sobrarbe no son otra cosa que los privi¬ 
legios concedidos á los de esta región. 

(30) El capítulo primero del llamado Fuero de So- 
qrarbe es el mismo con que empieza el Fuero general 
de Navarra, impreso en -18-lt> de órden del reino, con 
una introducción del licenciado Chavier. Esta colec¬ 

ción es del mismo género que la otra, y tienen capí¬ 
tulos copiados la de una de la otra. Confrontado con 
el primero, el que se cita de la Crónica del Príncipe 
de Viana, publicada por D. José Yanguas Miranda, 
resulta que son enteramente iguales, y que el precio- 
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El historiador Blancas (31) tradujo algunas 
de sus disposiciones del romance en latin ele¬ 
gante, imitando la redacción concisa de las le¬ 
yes de las Doce Tablas. La poca fidelidad con 
que lo hizo, y la emisión de algunas disposicio¬ 
nes del mencionado capítulo, hacen presumir 
en el historiador falta de sinceridad. Entre las 
leyes que pretendía hacer pasar como primiti¬ 
vas, omitió varias que prueban, como alguna 
de las traducidas, la poca antigüedad de aquel 
famoso fragmento y del fuero á que pertenece. 
Allí se dispone que se repartan las tierras en¬ 
tre los ricos hombres, caballeros, infanzones y 
los buenos hombres de las villas, antes que hu¬ 
biese villas y reino, y siglos antes que los mag¬ 
nates se llamasen ricos hombres; que la víspe¬ 
ra de ser -levantado ó proclamado el rey, velase 
las armas en la iglesia, que se armase á sí pro¬ 
pio caballero, y que tuviese sello para sus man¬ 
datos (32). Ninguna de estas cosas puede ser 
anterior al siglo XII, en que la Iglesia se apo¬ 
deró en cierto modo de la institución de la ca¬ 
ballería, y los reyes, magnates, y cuantos as¬ 
piraban á aquel honor, velaban sus armas en 
el templo antes de ser bendecidas, revestidos 
de una blanca alba como símbolo de pureza, y 
de un manto de escarlata, en señal de la san¬ 
gre que.habian de verter en defensa de la re¬ 
ligión. En cuanto á los sellos, sabido es, Seño¬ 
res, que no existe noticia alguna de que hicie¬ 
sen de ellos uso los reyes de Navarra, antes de 
D. Sancho el Fuerte, y los de Aragón hasta 
D. Ramón Berenguer, marido de la reina do¬ 
ña Petronila. 

Entre las leyes del Fuero de Sobrarbe, se 
halla una cuya antigüedad no es anterior á las 
antes citadas. Que el rey no haga guerra, paz 
ni tregua, sin el consejo de doce ricos hombres 
naturales de la tierra, ó doce de los mas ancia¬ 
nos sábios. Fuera de este número , que supri¬ 
mió Blancas en su traducción, nada tiene de 
particular esta ley, porque se consigna en .día 
el mismo principio político que regia en todos 
los estados cristianos de la Península; la inter¬ 
vención de los magnates en el gobierno. Pero 
la participación esclusiva de los doce ricos hom¬ 
bres de natura, de que hablan tanto los arago¬ 
neses, se tomó, según creo, de los libros de la 

so fragmento de los fueros antiguos de Aragón es de 
escasísima importancia. 

(31) Blancas, Commentarii, página 25. 

(32) Es posible que lo que en el capítulo I do 
Fuero de Sobrarbe se dice que tengan sellos para sus 
mandatos, se tomase de las fórmulas de armar caba¬ 
llero, en que se decia á los donceles que obtenían este 

honor, que pudiesen tener sello para autorizar sus 
cartas. 
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caballería carlovingia, que eran populares en el 
siglo XIII. Si la poesía había dado á la Francia 
doce pares, ¿por qué no pudo regalar otros 
tantos al reino de Sobrarbe el compilador de 
su Fuero? Respecto á los doce sábios, que en 
defecto de aquellos debían intervenir en el go¬ 
bierno , creo que aun cuando hubiesen sido los 
de Grecia, la nobleza navarra y aragonesa no 
lo hubiera consentido. 

Blancas, omitió también la ley relativa á la 
proclamación real, en que se prescribe que los 
ricos hombres levanten al rey sobre el pavés. 
Esta era la costumbre de los pueblos de origen 
germánico después de la elección (33), y por 
consiguiente muy propia de los godos reunidos 
en Asturias, pero no de los vascones, que no 
conocieron la institución monárquica hasta mu¬ 
chos años después de la invasión de los árabes. 
De los sucesos del siglo VIII, no es por cierto 
el mejor monumento una compilación escrita 
quinientos ó seiscientos años después. 

Dejando aparte las fábulas del reino de So¬ 
brarbe y de su famoso Fuero, preciso es seguir 
distinto rumbo para investigar el origen del rei¬ 
no pirenáico. En sus montañas no hubo, como 
antes he indicado, restauración goda: allí con¬ 
tinuó el mismo gobierno que tuvieron los vas¬ 
cones desde tiempos antiguos. Era este el de 
tribus con un jefe de familia á la cabeza de 
cada una de ellas. Los asuntos generales se de¬ 
cidían en una asamblea formada de jefes de fa¬ 
milia, en la cual residía la soberanía. Cuando 
las necesidades de la guerra lo exigían, se nom¬ 
braba un jefe superior sin otras atribuciones que 
Jas del mando de sus bandas guerreras. Hasta 
el nombre de sénior, esto es, el mas anciano, 
que adoptan los magnates de Navarra y Ara¬ 
gón desde la invasión sarracena, está indicando 
el gobierno de las tribus. Esto mismo se deduce 
de la organización de pueblos de aquella raza y 
de otros que vivían de la misma manera. Por 
esta razón nos parece probable la opinión de 
algún escritor que dice haber sido republicano 
el gobierno de los vascones (34). 

Si esto se tiene en cuenta, y que los indi¬ 
viduos de la poderosa aristocracia de aquellos 
reinos no se consideraban inferiores á los reyes, 
nada tiene de estraño aquella antigua fórmula, 
de todos sabida, que se atribuye á los aragone¬ 
ses en el juramento de sus reyes. Si no se apoya 
en documentos, está en las costumbres de los 
pueblos vascones. Los jefes de tribus, en quie- 

(33) Guizot, Estáis sur V Histoire de Franee, 
página 295, 2.a edición, dice.* Les guerriers germains 
élévent leur chef sur un bouclier et leproclament roi.» 

(34) Yanguas, Historia compendiada de Navar¬ 
ra, página 22. 

nes residía el poder soberano, al nombrar á 
uno de entre ellos para que los mandase y di¬ 
rigiese en sus espediciones militares, bien po¬ 
dían decirle: «Nosotros que somos tanto como 
vos, y juntos mas que vos, os hacemos nüestro 
caudillo.» 

Muchos escritores han tratado de aclarar 
la confusión que reina en la cronología de aque¬ 
llos jefes militares. Todo el error procede de 
haberlos considerado como reyes, título que no 
les convenia, y que Zurita con mejor acuerdo 
pone en duda, llamándoles regessive duces (35). 
Las mudanzas de aquellos jefes serian mas fre¬ 
cuentes de lo que pensamos; y como no existan 
noticias ciertas, las cronologías que se hagan 
tendrán siempre los mismos defectos que las que 
hasta hoy se han hecho. Los historiadores, en 
lugar de conciliar lo que e& casi' imposible, 
prestarían mayor servicio con investigar cuán¬ 
do el cargo de los mencionados jefes se hizo vi¬ 
talicio, y cuándo se convirtió en hereditario. 
Desde entonces solo debe empezar el catalógo 
de los reyes del Pirineo. 

De esta.monarquía se desmembra la de Ara¬ 
gón, y su aristocracia conservó aun mas puras 
que en Navarra las tradiciones de sus mayores. 
Los magnates tienen á la monarquía dentro de 
un círculo' de hierro que impide que se desar¬ 
rolle y tóme fuerza. El que lleva el nombre de 
rey, es irías bien el antiguo caudillo militar que 
un monarca. 

Los reyes de la dinastía catalana pretenden 
sacudir este yugo, y de aquí nacieron guerras, 
colisiones sangrientas y rebeliones continuas, 
D. Jaime el Conquistador sufrió de los magna¬ 
tes grandes atentados, y solo con su generoso 
esfuerzo, y halagando el instinto guerrero de 
aquella clase, pudo contener el espíritu de in¬ 
surrección, que además de otras causas, fomen¬ 
taba el odio que tenían á los Gondes de Barce¬ 
lona, sus reyes, por los agravios que de ellos 
hablan recibido, y que estalló pocos años des¬ 
pués de la muerte de aquel monarca. La Union 
aragonesa, que se formó en el reinado de D. Pe¬ 
dro III, era una confederación esencialmente 
aristocrática, á pesar de que se asociaron á ella 
algunas villas y lugares; pero el poder de sus 
concejos estuvo supeditado al de los magnates. 
Durante cuatro ó cinco reinados, puede, decirse 
que ja Union anuló el poder de los reyes, hasta 
que fué vencida por D. Pedro IV en la villa de 
Epila. Esta victoria no destruyó las libertades 
del reino; antes vino á asegurarlas y á dar for-r 
mas constitutivas á grandes instituciones. La 
nobleza tampoco perdió su influencia en el go¬ 
bierno del Estado, al propio tiempo que la mo- 

(35) Zurita, al principio de sus Indices latines. 
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narquía se vió mas desembarazada. Ei carácter 
de la aristocracia no cambió del todo; se fué 
modificando; pero su espirita no lo perdió nun¬ 
ca. No haré mención de muchos hechos que lo 
prueban (36); voy á fijarme solamente en los 
de una época en que la nacionalidad de Ara¬ 
gón puede decirse que había dejado de existir. 
En 1570, reinando Felipe II, el señor de Al¬ 
jafana mandó sin justicia despojar de la hacien¬ 
da que en el mismo lugar tenia, á un ciudada- 
do de Zaragoza; y no contento con esto, hizo 
que sus lacayos ó gente de armas acuchillasen 
sus ganados y lo apeleasen fuertemente. A los 
gritos de aquel infeliz acudieron unos forasteros, 
y á la voz de «ayuda al rey» pudieron librarle 
de las manos desús verdugos. Furioso el señor 
al saber este suceso, hizo prender en un pueblo 
inmediato á los libertadores, y azotarlos cruel¬ 
mente por todas las calles del lugar, precedién¬ 
doles un pregonero que decía en altas voces: 
«Esta es la justicia que manda hacer D. Pedro 
de AJagon, mi Señor; que quien ayuda al rey 
ilamaria, azotado seria (37).» 

D. Juan de Palafox, hijo del señor de Áriza, 
algunos años después impuso una contribución 
arbitraria á los vecinos de aquella villa, y re¬ 
sistiéndose ellos á pagarla, los mandó juntar en 
la plaza pública, y les dijo: «¿No sabéis que os 
puedo hacer ahorcar, quitar las haciendas, 
moltratándoos con hambre, sed y cuchillo, y 
que no debo tener respeto sino á Dios del cielo, 
y al Rey por cortesía (38)?» 

Yéase, Señores, si nobles que castigan á los 
que dan favor y ayuda en nombre del rey, y los 
que solo le tienen respeto por cortesía, no 
mantenían vivas dentro de sí las tradiciones de 
sus antepasados. 

Las instituciones políticas que en Aragón 
se van desarrollando, al propio tiempo que la 
monarquía, son de todos tan conocidas, que no 
me ocuparé de ellas. Solo sí diré que, no con¬ 
tentos algunos aragoneses con poseerlas, cre¬ 
yeron que no eran de tanto precio si no tenian 

(36) Don Alfonso III de Aragón decía: «Que lo 
habían desamparado los Ricos hombres que con el es- 
tavan, creyendo volver á lo antiguo quando havia en 
el reyno tantos Reyes como Ricos hombres.» Blan¬ 
cas, Comncntarii, pág. 325, donde añade, hablando 
de estos últimos, que era tal su poder, «ut ab ipsis 
regibus reges censerentur.» 

(37) Carta original, su fecha en Zaragoza á 22 
de noviembre de 1570; en la Biblioteca de Salazar, 
J5T 4i, f<51. 187. Loqueen ella se dice del señor de 
Aljafarin, acababa de suceder. 

(38) Memorial al Bey de D. Christoval de Mon- 
roy á nombre de la villa de liar iza, impreso, sin año 
ni lugar. Existe en esta Academia en el tomo XV de 
*a Colección de Abad y Lasierra. 

el mismo origen que ellos supusieron al reino. 
En el Fuero de Sobrarbe no hay disposi¬ 

ción ninguna que hable del magistrado conoci¬ 
do con el nombre de Justicia; solo sí de la in¬ 
tervención de los magnates en los negocios ju¬ 
diciales. Esto sirvió de pretexto á Blancas para 
redactar una ley, que dice ser del primitivo 
Fuero de Sobrarbe, que traducido de la lengua 
latina 'en que él lo escribió, dice así. «Y para 
que nuestras leyes ó libertades ningún menos¬ 
cabo padezcan, haya constituido un juez medio, 
al cual sea justo y lícito apelar del rey en el 
caso de que este ofendiere á cualquiera, y evi¬ 
tar las injurias, si alguno hiciere á la repúbli¬ 
ca.» La institución feliz del Justicia, que con 
sus recursos forales de manifestación y juris 
firma, ponía coto á las demasías del poder del 
rey y de sus oficiales y á la arbitrariedad de Ios- 
tribunales, y mantenía á todos en el goce de su 
libertad individual y de todos sus derechos, es- 
ceptuando solo á los vasallos de los señores de 
Aragón, á quienes no alcanzaba ni su jurisdic¬ 
ción protectora ni ninguna otra. Aquella insti¬ 
tución no necesita de fábulas para ser admira¬ 
da y respetada. Desde D. Alfonso el Batallador 
se encuentra noticia de la existencia de un Jus¬ 
ticia, igual en atribuciones á los jueces de la ca¬ 
sa del rey en Castilla y de la curia de los condes 
en Barcelona; pero hasta el siglo XIII no se ve 
revestido de las funciones que le distinguen de 
todos los magistrados de la edad media. Empie¬ 
za á obtenerlas en las Córtes de Egea de 1265, 
se aumentan durante la época de la Union ara¬ 
gonesa, y se fijan después de haber sido venci¬ 
da aquella. 
;•# Esta [institución sufrió alguna vez fuertes 
embates; pero los resistió, como las encinas 
seculares resisten la furia de los vientos. En 
tiempos de guerras civiles no es posible que 
ostenten firmeza los.magistrados encargados de 
proteger á los débiles. En el reinado de Alfon¬ 
so V se atentó contra esta magistratura; pero 
las Córtes tomaron su defensa, y pusieron algún 
correctivo para impedir que en adelante se 
amenguase su independencia. 

En los reinos de Castilla y de León y con¬ 
dado de Barcelona, lo mismo que en todos los 
Estados de origen germánico, los hombres que 
habitaban en los condados ó distritos tenian el 
derecho de reunirse, bajo la presidencia del 
conde, para juzgar los pleitos civiles y crimina¬ 
les, para tratar de los asuntos que interesaban 
á todos, como la recaudación de impuestos y el 
servicio militar. 

Dábase á esta asamblea libre el nombre de 
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Mallo público, ó el de Placitum. Este último 
era el que tenia en los reinos de Asturias y 
León, y el de Mallo en Cataluña. Esta impor¬ 
tante institución, de cuya existencia dan noticia 
nuestros monumentos históricos, no ha llama¬ 
do todavía la atención de los doctos; solo un 
sábio escritor portugués (59) ha hecho mención 
de ella, considerándola, al tratar de la magis¬ 
tratura antigua, como un jurado que entendía 
en primera instancia de los juicios civiles y cri¬ 
minales. No conoció el origen germánico de 
esta institución ni todas las atribuciones que te¬ 
nia, que eran algunas mas que las de juzgar. 
No puede considerarse el Placitum como jurado, 
porque todos los hombres libres, es decir, los 
que no estaban sujetos al vasallaje de otro, te¬ 
nían el derecho de ser convocados, y no deter¬ 
minado número de personas nombradas á la 

.suerte ó por los habitantes del distrito. Ade¬ 
más, los que á él asistían juzgaban según las 
leyes, y no con arreglo á su conciencia: no era 
pues un jurado: era la asamblea de todos los 
hombres libres del condado, que intervenia, no 
solo en los asuntos judiciales, sino también en 
los administrativos. Ante ella se hacían también 
las transacciones civiles para que tuviesen ma¬ 
yor publicidad. La época de la convocación, 
asi como tampoco el tiempo que duraban sus 
sesiones, no se deduce de los documentos. 

¿Cómo existe esta institución germánica, y 
no se halla de ella vestigio alguno en el Líber 
Judicuml Al contrario: la organización de tri¬ 
bunales que establece, es distinta. El Placitum 
subsistió, sin embargo, entre los godos, de la 
misma manera que conservaron otras costum¬ 
bres germánicas que tampoco se mencionan en 
el citado éódigo: tales son las pruebas judicia¬ 
les, el derecho de separarse los próceros del 
rey, el de vengar personalmente las injurias, 
de donde nacieron las guerras privadas y otros 

(39) Juan Pedro Ribeiro, en sus Disertaciones 
chronologicas y criticas, tomo V, Disertación XXI, so¬ 
bre A economía dos Juizes de primera instancia des¬ 
de o governo dos Reís de León. En el cap. I trata de 
los jurados, que llama á los juicios á que asistían los 
boni homines bene nati, ó los nobles, y que, según mi 
opinión, eran los que formaban el Placitun germáni¬ 
co. Véanse mis artículos Sobre el estado de las perso¬ 
nas, donde trato de la nobleza; considero á loá indivi¬ 
duos de esta como formando parle del tribunal del 
conde; porque en la edad media, fuera de las villas y 
ciudades que tenían concejo, no había casi otros in¬ 

dividuos libres, esto es, que no estuviesen sujetos al 
vasallaje de otros que los nobles, y por consiguiente, 
estos eran los que debían asistir al Placitum. Muchos 
documentos podría presentar, pero no me es posible 
hacerlo en este lugar. 

usos y derechos anárquicos que heredaron los 
reinos cristianos de la Península. 

Los obispos, que tanta parle tuvieron en la 
redacción del código visigodo-, omitieron en sus 
leyes costumbres germánicas que se encuentran 
en las de otros pueblos bárbaros. Al proceder 
de esta manera tuvieron sin duda la pretensión 
de modificar ó cambiar los usos de los godos. 
De aquí resultó la lucha entre la civilización ro¬ 
mana y el germanismo, y las layes hechas por 
el clero combatiendo los usos de los germanos 
no obtuvieron el triunfo. 

Para el perfecto conocimiento de la organi¬ 
zación goda debe tenerse presente que las cos¬ 
tumbres y la legislación de las ciudades y de los 
campos no eran las mismas. En aquellas se ha¬ 
bían conservado las tradiciones romanas, por¬ 
que la población, en su mayor parte, era de 
hispano-romanos. En los campos, la legislación 
y gobierno eran distintos, porque la nobleza 
goda que se había establecido en ellos, viviendo 
en medio de sus dominios, conservó con fiera 
independencia sus antiguas costumbres, que 
trasmitió á los Estados que se formaron de las 
ruinas del imperio godo. Así sobrevivieron el 
Placitum y otros usos de los pueblos germáni¬ 
cos que no se mencionan en el Fuero Juzgo. 

El Mallo público de Cataluña es el mismo 
que tuvieron los francos después que Carlomag- 
no, de asamblea libre, la convirtió en una ma- 
gistratliFá, según la espresion de un ilustre es- 
critsr (40). Hízose esta reforma, porque los 
hombres libres se negaban á concurrir al Mallo 
cuando eran convocados; y con el fin de que la 
administración de justicia no padeciese, se fa¬ 
cultó al conde para nombrar siete, nueve ú on¬ 
ce jueces. 

En el reino de León existe esta misma 
asamblea con carácter puramente germánico, 
hasta el reinado de D. Alonso YIÍ, en cuya épo¬ 
ca va cesando la antigua organización gótica. 
Los condes se van haciendo hereditarios, y los 
concejos estendiéndose por todas partes. Esta 
importante materia exige aun largas investi¬ 
gaciones. 

La historia del municipio, si bien ha tenido 
mayor desarrollo que otros estudios, necesita 
todavía de mayor ilustración. El origen y prin¬ 
cipio que tuvo en los reinos de León y Castilla 
es un hecho sumamente oscuro. Los obispos 
ejercen, después de la invasión sarracena, fun¬ 
ciones judiciales, que indican que el clero con- 

(40) Guizot, Histoire de la civilisation en Frun¬ 
ce, lee. VIII. 
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Servó las atribuciones de algunos magistrados 
municipales. El municipio, si existió entonces, 
fué eclesiástico. Pero el qde aparece en el si¬ 
glo X, ni e? el romano, conservado por los go¬ 
dos, ni tiene que ver nada con las tradiciones 
municipales del clero: es cosa distinta. El anti¬ 
guo municipio era por su esencia aristocrático,' 
Y los concejos participan del elemento contra¬ 
rio, porque todos sus vecinos son iguales On 
derechos, y todos tienen igual participación en 
la administración de los intereses locales, y to¬ 
dos pueden optar á las magistraturas y cargos 
del concejo. Si las tradiciones de aquella anti¬ 
gua institución casi se borraron, ¿de donde 
procede? En mi humilde opinión, el municipio 
que se crea en ios reiuos de Leou y Castilla no 
es mas que la aplicación á la villa ó ciudad del 
Placitum germánico, que* como he dicho, so¬ 
brevivió á la ruina del reino de los godos. Las 
facultades y atribuciones de esta asamblea eran 
las mismas que tuvieron los concejos; Ante 
Olios se hacian también los contratos, donacio¬ 
nes y toda clase de actas civiles de alguna im¬ 
portancia. Si los pueblos tenían á la vista un 
ejemplo vivo que imitar, ¿cómo hemos de creer 
resucitasen instituciones, de las. cuales no ha¬ 
bría apenas memoria? Al acomodar el Placmm 
al gobierno de los pueblos, perdió su forma; y 
como ademas en el concejo el número de veci¬ 
nos era mucho mayor que el dé los individuos 
que concurrían á aquella asamblea, no era po¬ 
sible que en aquel se desempeñasen con acierto 
las funciones judiciales; For esta razón, aunque 
las apelaciones se hacian al concejo,' solian en¬ 
tender solo en ellas sus magistrados. Los asun¬ 
tos de interés común se decidían en la junta 
general de vecinos# en la cual intervenían y vo¬ 
taban todos los que tenían derecho de vecindad. 
No sé si la opinión que me he atrevido á pre 
sentar es acertada; peto sí creo que es digna 
de ser tomada en cuenta y examinada detem- 

R'l origen del municipio en Cataluña es dis¬ 
tinto de el del reino de León. Allí es, según 
presumo, continuación del conocido en la épo¬ 
ca de los godos. Después de la destrucción del 
imperio deg estos, subsistió en la Septimama, 
próvincia de la España goda. Además, á los 
españoles, que huyendo de la dominación sar¬ 
racena se refugiaron en Francia, Ludovico 
Ko les concedió; en el año de 815 qne las 
causas de alguna importancia se decidiesen en 
el Mallo público, y las demás con arreglo á sus 
u<ms y costumbres (41). En el de 844, otorgó 
CáHos el Calvo á los habitantes de Barcelona y 

(41) Raynouard, Uistoiré du droii municipal, to¬ 

mo II, página 148. 

su condado que juzgasen los delitos, reservan¬ 
do para él y sus oficiales los de homicidio, rap¬ 
to é incendio (42). Para que esto se observase, 
era necesario el concurso de magistrados mu¬ 
nicipales. A estos documentos, que no dejan 
lugar á duda, se ha opuesto una carta de don 
Ramón Berenguer# otorgada en el año de 1025, 
en que, confirmando varios privilegios á los del 
dondado de Barcelona, dispone que no puedan 
ser obligados á presentarse" contra su voluntad 
á cualquiera tribunal, como no sea al del Con¬ 
de ó de sus oficiales (43). De aquí se ha dedu¬ 
cido, sin gran fundamento, que en Cataluña no 
existió el municipio, y que en las villas y ciu¬ 
dades no hubo otro gobierno ni otros funciona¬ 
rios que los nombrados por el Conde. De las 
palabras de uno de los escritores mas eruditos 
del Principado, deducirán otros que no empezó 
allí el municipio hasta fines del siglo XII. «Desde 
la simple cofradía de Yillagrasa, dice# princi¬ 
pio de libre asociación, hasta el minucioso y es¬ 
tudiado sistema de elegir jurados y paeres en 
tiempos mas recientes# hay una distancia in¬ 
mensa (44).ü Esta respetable opinión no la 
creo fundada, porque el municipio supone el 
principio de asociación entre sus individuos, y 
este era en Cataluña mas antiguo que la cofra¬ 
día de Villagrasa, que es del año 1181. Ade¬ 
más de los documentos antes mencionados 
existen otros que lo prueban. No Citaré varios 
que hablan indirectamente de magistrados mu¬ 
nicipales ,'corfío los pr adames, y solo diré que 
en Agramunt existia el municipio á principios 
del siglo XII, y que probablemente seria mas 
antiguo (45). 

¿Cómo suponer, Señores, que la populosa 
Barcelona no había de tener magistrados libre¬ 
mente elegidos por sus vecinos, cuando otor¬ 
gaba los derechos de ciudadano á los forenses 
que habitaban la ciudad un año y un dia, sin 

(42) Esp. sag., tom. XXIX, apénd. XI. 
(43) Marcha Hispánica, ¡Ipdnd. 198. 
(44) Bofarull, en la introducción al tomo VIII de la 

Colección de documentos inéditos del archivo de la 

Corona de Aragón. 
(4») En lá Colección citada, tom IV, página 66, se 

inserta una carta de Ermengol, conde deürgel, por 
la que cede en 1130 á Ramón Arnad y á los suyos, 
que si alguno le hiciese daño en las casas que tenia en 
Agramunt, fuese juzgado como si lo hubiese cometi¬ 
do en la Cámara de ía Condesa, su mujer. En ella so 
dice: «Nullus orno nec femina qui fprt te facial et úot 

vülla fer díreclum qtíe te monstrat ad prodi hpmines 
de ipsa vila et illosque se adiuvent a demmanar el ad- 

guerrejar.» Los prudomes, que eran los magistrados 
municipales, ¿cómo habían de ayudar al citado Ramón 
Arnad y emplear en su defensa la fuerza, si en la villa 
no existia el municipio? 
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obstar que fuesen siervos de magnates y caba¬ 
lleros (46)? ¿Cómo podría defender la libertad 
de los mismos sin la existencia del municipio? 

Los privilegios nobiliarios que tenían los 
ciudadanos de algunos municipios del mediodía 
de la Francia, y que por solo aquel título po¬ 
dían ser armados caballeros, se encontraban 
solo en los municipios romanos, que no babian 
perecido del todo en la época de los bárbaros, 
y que continuaron después conservando el 
principio aristocrático (47). La nobleza que 
disfrutaban los ciudadanos mayores de Barce¬ 
lona, Gerona y alguna otra ciudad de Catalu¬ 
ña, ¿no puede indicar que el municipio en este 
Principado es continuación del conocido en la 
época romana? ¿No lo prueba también el que 
los ciudadanos disfrutasen desde tiempos anti¬ 
guos, en el condado de Barcelona, de los pri¬ 
vilegios de los caballeros, según consta de sus 
Usajes (48)? De estas indicaciones se deduce 
que el municipio en Cataluña fué distinta del 
conocido en Castilla y León, y mucho mas an¬ 
tiguo de lo que piensan algunos escritores de 
aquel Estado. 

Los nombres de los magistrados municipales 
de Cataluña, cónsules, consüiarii, probi ¡tomi¬ 
nes, jurati y paciarii, indican diversos tipos 
de organización municipal, que seria conve¬ 
niente estudiar al propio tiempo que su origen. 

El municipio en Navarra y Aragón es igual 
al de Castilla, de donde probablemente se totáó. 
En Aragón se altera algo la forma de los con¬ 
cejos después de su unión con Cataluña, desde 
cuyo época se va adoptando en algunas ciuda¬ 
des una.organización parecida á la que tenían 
ciertas poblaciones del Principado. 

No voy, Señores, á seguir la historia de los 
concejos y á dar á conocer los grandes servi¬ 
cios que prestaron á la sociedad, facilitando la 
emancipación de las clases inferiores, y los que 
hicieron al órden público, poniendo una barre¬ 
ra al desbordamiento .anárquico déla aristocra¬ 
cia, y elevando á la monarquía á un grado de 

. fuerza y de independencia que no tuvo antes 
que aquellos ocupasen un puesto importante en 
el Estado. Esta institución, al propio tiempo 
que en su seno era democrática en todas partes 

(46) ((Item quicumque forensis qui steterit in 
Barchinone per unum annum et unutn diem habeatur 
pro cive et non potest peti adomino de cuius dominio 
fuerit oriundus.» Constituciones de D. Pedro IIde 
Avagan4 en la Biblioteca Nacional, R 96. 

(47) Guizot, Civil, de Frunce, lee IX. 

(48) ((Usatici Barchin. 10. Cives autem vel bur- 
genses sirit Ínter so placitati et judicatt atque enmen¬ 
dad sicut milites. Ad potestatem vero sint emendad 
sicul vasvassores.» 

menos en algunas ciudades del mencionado con¬ 
dado de Barcelona, en las funciones que ejer¬ 
cía fuera de la villa tenia algo de feudal. Los 
concejos poseían castillos y lugares como los 
magnates, y algunas veces pueblos de realengo 
en tenencia del rey: hacían ta guerra por su 
cuenta, como lo dicen las famosas expediciones 
del concejo de Avila, á lo interior de Andalu¬ 
cía, donde sus milicias vencieron al ejército de 
los árabes. Lo mismo hicieron algunas veces 
los concejos de Toledo, Salamanca y otros. Las 
villas, de la misma manera que los magnates, 
daban territorios á poblar, y como ellos,, otor¬ 
gaban cartas de población. Los vecinos de sus 
aldeas no siempre disfrutaban de los mismos 
derechos que los de la villa. 

En medio de la anarquía de la edad media, 
y por un instinto de propia conservación, siem¬ 
pre sus pendones estaban al lado del poder real. 
Si acometían á los grandes, era por vengar los 
agravios que hacían á sus vecinos, por limpiar 
el territorio de malhechores que se abrigaban 
muchas veces en los castillos de los nobles, fa¬ 
cilitando de esta manera la circulación del co - 
mercio, é impidiendo se vajase al transeúnte. 
Cuando no eran bastante poderosos, aliábanse 
los concejos entre sí, y de la unión nacia la fuer¬ 
za. Si el municipio no fué suficiente para des¬ 
truir el poder de la aristocracia, bastó para 
contenerla en muchas ocasiones? y si á veces 
tuvo que mantenerse á la defensiva, consistió 
en que el poder real fué en mas de una ocasión 
sumamente débil. 

¿Cuáles son las causas qtíe motivaron la 
trasformacion que sufren los concejos en Casti¬ 
lla desde el siglo XIV, y que trajeron consigo 
su decadencia? Fueron según creo, las mismas 
que minaron el poder de los magnates: la idea 
de la centralización que propagan los juristas, 
el nombramiento de corregidores y funciona¬ 
rios reales, la introducción del elemento aris¬ 
tocrático en los municipios, causa permanente1 
de rivalidades y bandos, y gérmen continuo de 
disensiones, y la absorción de la mayor parte 
de las atribuciones del concejo, esto es, de la 
junta de vecinos por los ayuntamientos. 

Así que el poder municipal llegó á ser me¬ 
nos útil para los reyes, trataron estos de cor¬ 
tar sus vuelos de independencia casi republica¬ 
na. El sistema que pusieron en ejecución, de ir 
poco á poco comprimiendo la libertad del mu¬ 
nicipio, no fué ni podia ser á la vez simultáneo. 
La reacción fué lenta, y llevada poco á poco en 
las ciudades mas principales, y no en todas de 
la misma manera. Esta importante historia ne¬ 
cesita estudiarse con presencia de muchos do¬ 
cumentos que no son conocidos, y que existen 
todavía en nuestros archivos municipales. 
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Los concejos que existieron en los abaden¬ 
gos y lugares de señorío piden, por igual cau¬ 
sa, especial estudio. Se desarrollan de la misma 
manera que en las villas reales cuando se ha¬ 
llan situadas en puntos próximos á las exLre- 
raaduras ó fronteras, ó á ciudades poderosas, 
concediendo muchas veces sus señores en ellos 
mas libertades que las otorgadas á los vecinos 
de lugares de realengo. _ • . 

Teniendo los pobladores de los señoríos las 
mismas ó mayores ventajas que los de las villas 
reales, cesaba el temor en los señores de que 
acudiesen á aquellas á probar fortuna. De esta 
rivalidad nace ámplia y completa, en los lugares 
de señorío, la libertad de los vasallos. ¿Queréis 
una prueba? Consultad la historia de los lugares 
que quedan muy apartados de las fronteras, y 
vereis cómo no progresan tanto como aquellos, 
y lo que les cuesta conseguir la libertad que te¬ 
nían los municipios de los pueblos de señorío en 
el territorio próximo á los sarracenos. Los bur¬ 
gueses de Sahagun, Lugo, Compostela y Rivero 
y otros, tienen que sostener sangrientas luchas 
por mejorar sus fueros, tener las llaves de las 
puertas de la villa, y la libertad completa de 
nombrar los alcaldes y demás funcionarios de 
sus concejos. Las ventajas que cuestan sangre en 
puntos lejanos’de las fronteras, se obtienen es¬ 
pontáneamente en estas. A los pobladores de los 
lugares de las órdenes militares situados en el 
territorio apenas conquistado de los sarracenos, 
se les concede generalmente el fuero de Cuenca, 
en que la independencia administrativa, judicial 
y militar del concejo es tan completa como en las 
villas de realengo mas privilegiadas, y por el 
cual se otorgan garantías muy importantes que 
aseguran la. libertad individual de sus poblado¬ 
res, tales como el que no tenga pena alguna 
quien hiera ó mate á cualquiera que invada el 
asilo doméstico, ni el que hiriere ó matáre á no¬ 
ble ó caballero que hiciese fuerza en el término. 

Los concejos del territorio de la órden de 
Santiago, situados á la izquierda del Tajo, se 
reunían periódicamente para tratar de asuntos 
de interés general y reclamar contra los agra¬ 
vios que hubiesen recibido de los oficiales de la 
Orden. La junta de los mandaderos ó diputa¬ 
dos de los concejos se llamaba Común de la 
Mancha (49). Este mismo privilegio se iba ex¬ 
tendiendo á otros lugares, 

(49) Del Común de la Mancha se hallan varias no¬ 
ticias en el Apuntamiento legal de Chaves en favor 
de la Órden de Santiago. Véase el Catálogo de Fue- 
ros publicado por esta Academia, art. Quintañar de 

la Órden. ... , 
Don Fadrique, maestre de Santiago,^ concedió á 

los lugares del Campo, Villajos, Pero Muñoz, Toboso 

Este desarrollo de la libertad individual h 
de la de los concejos, en lugares de señorío, 
contribuyó á mantener débil al poder real, por¬ 
que, libres sus vecinos, como lo eran los de las 
villas reales, seguían con entusiasmo el pendón 
de sus señores, creyendo, según el espíritu do 
aquellos tiempos, que rio faltaban á nadie y que 
obraban como fieles y buenos siguiendo á su 
señor, aun cuando este combatiese*á la persona 
del rey. 

En Aragón y Navarra, donde la aristocracia 
no dejó desarrollar el poder municipal como en 
Castilla, aun prestó allí muchos servicios al po¬ 
der real, dándole fuerza y apoyo, y auxiliándole 
con sus milicias. Algunas veces formaron las 
ciudades y villas hermandades para la defensa 
de sus vecinos y bienes, como lo hizieron, en 
1260, Zaragoza, Barbastro, Huesca, Jaca, Ta- 
razona, y Calatayud, Antes de 1204 habían 
formado otra en la Bárdena varias villas de Ara¬ 
gón y Navarra, en cuya carta de hermandad se 
halla una notable disposición, en que se estable¬ 
ce que cuando fuere cojido un ladrón con el 
cuerpo del delito, sea ahorcado al instante, sin 
que se aguardase á dar aviso al rey ó al señor 
de cuyo dominio fuese. Desgraciadamente en 
Aragón los concejos importantes eran pocos, y 
en las grandes cuestiones que agitaron á aquel 
reino no estuvieron siempre unidos, siguiendo, 
ya el partido del rey, ya el de los magnates. 

lié aquí, Señores, cómo necesitan de mayor 
ilusracion, de nuevas investigaciones y docu¬ 
mentos, los estudios que tienen relación con la 
población de los reinos cristianos de la Penínsu¬ 
la, el estado de las tierras, la condición de las 
clases inferiores, la aristocracia- y las institucio¬ 
nes monárquicas y locales, puntos, en mi humil¬ 
de opinión, de los mas importantes de la histo¬ 
ria social y política de España. 

Al tocar ligeramente puntos históricos de 
tanto interés, no he olvidado que existen otros 
que con aquellos tienen íntima conexión: tales 
son los relativos á nuestras antiguas Córtes y 
á la legislación civil y foral (*), que contribu¬ 
yen mas que todos, según creo, á esclarecer 
las grandes cuestiones sociales, políticas y ad- 

Miguel Esléban, Puebla de Almuradiel, Quintanar, 
Villanueva, Villaraayor, Ilinojoso, Cuervo, Puebla de 
Algive, Palomares y todos los sus lugares «dende Ti- . 
guela hasta el Guadiana» que formen ayuntamiento; 
que se llame Común de la Mancha, con los privilegios 
que tenia el Común de la Mancha. Su fecha, en Fuen¬ 
te de Cantos á 4 de Marzo de 1391. 

(*) Véase el Apéndice tercero. 
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ministrativas de la edad media, que son hoy 1 
objeto preferente del exámen de algunos sábius 
escritores. No he olvidado tampoco la gran 
parte que en el desarrollo de la civilización en 
aquel largo período han tenido las letras, las 
ciencias y las antes: estas han sido y serán 
siempre el harómetro de la inteligencia y cul¬ 
tura , de la grandeza y civilización de los 
pueblos. 

Lástima es que la mayor parte de estos 
importantes estudios no pueda realizarse con la 
copia de documentos necesarios, por causa de 
irreparables pérdidas sufridas por nuestros de¬ 
pósitos literarios é históricos, durante largos 
periodos en que la nación ha sido teatro de 
hqrribles desventuras. Las guerras nacionales 
y civiles han producido la ruina y destrucción 
de preciosos monumentos, llevando el saqueo y 
el incendio á muchas bibliotecas y archivos, y 
la perturbación y desórden á casi todos. 

El Gobierno, siguiendo los consejos de es¬ 
ta docta Academia, procura hace tiempo repa¬ 
rar tantos males, y sus nobles esfuerzos se ve¬ 
rán pronto coronados por el mas feliz £xito(50). 
Entonces será fácil la publicación metódica de 
los documentos que todavía atesaran aquellos 
ricos depósitos, y nuestra historia podrá fácil¬ 
mente tener completo desarrollo. Tal es la sen¬ 
da que esta Real Academia ha trazado hace 

(50) Esta Academia había manifestado al Gobier¬ 
no en distintas ocasiones la necesidad dol arreglo de 
nuestros archivos y la creación de una escuela que 
sirviese de plantel de archiveros y oficiales. Se oyeron 
por fin, las reclamaciones de este Cuerpo, siendo mi¬ 
nistro do Fomento el Sr. Collado y director de Ins- i 
ifuccion pública D. Juan Manuel Montalvan, á quien [ 

! muchos años, y la que ha seguido y sigue hoy 
con notable afan y constancia. Grandes han 
sido los servicios que tan ilustre Cuerpo ha he-r 
cho á la historia nacional con sus sabias y eru¬ 
ditas obras, y no son menores los que ha pres¬ 
tado en estos últimos años, recogiendo impor¬ 
tantes y ricas colecciones expuestas á perder¬ 
se, y salvando con sus incesantes gestiones 
una gran parte de los restos de los archivos 
que se conservaban en nuestros antiguos mo¬ 
nasterios. En el siglo pasado restableció la crí¬ 
tica, purgando la historia de las fábulas con 
que la afearon los inventores de los falsos cro¬ 
nicones; en el presente, con las colecciones de 
documentos que imprime y las que está prepa¬ 
rando, dará á las ciencias históricas todo el 
desarrollo que necesitan. Podrán entonces es¬ 
cribirse tratados especiales sobre los puntos 
mas interesantes, y no faltarán claros ingenios, 
que repitiendo los esfuerzos de muchos ilustres 
escritores, puedan considerar la historia de los 
antiguos reinos bajo todos sus aspectos, y di¬ 
fundir la luz sobre el largo período de la edad 
media en que reina hoy bastante oscuridad. 

principalmente se debe la creación en 7 de octubre 
de 1856 de la Escuela de Diplomática. Este estable¬ 
cimiento, apenas hubo nacido, se vió en crisis por el 
cambio de ministerio ocurrido poco tiempo despues de 
la indicada creación. Sin embargo, el nuevo ministro, 
D. Claudio Moyano, y D. Eugenio de Ochoa. director 
que sustituyó al Sr. Montalvan, dispensaron la mas 

eficaz protección al establecimiento literario que aca-t 
baba de crearse. — Se han hecho también reformas 
importantes en los archivos y bibliotecas del reino, 

i por reales decretos de 17 de julio de 1858 y 8 de raa- 
f yo de 1859. 



APÉNDICES. 

APÉNDICE PRIMERO. 

LA HISTORIA DE LOS GODOS NECESITA DE NUEVAS 

INVESTIGACIONES. 

La época de los godos , e-s una de las mas 
oscuras de nuestra historia: voy á presentar 
algunos hechos que lo prueban. Por lo estable¬ 
cido en los concilios y las disposiciones insertas 
en el Líber Judicum ó Fuero Jiágo, créese ge¬ 
neralmente que la gente goda se había de tal 
modo sometido á la influencia del clero roma¬ 
no, que habia dejado aquellas costumbres pro¬ 
pias y peculiares de los pueblos de su raza. 
Créese también, que bajo los reinados de Chin- 
dasvinto y Recesvinto se completó la amalgama 
de godos é hispano-rdftianos; que no se siguie¬ 
ron otras leyes„que las góticas, y que por una 
natural consecuencia, godos y romanos forma¬ 
ron desde entonces una sola familia, y que una 
misma legislación rigió á todos los súbditas del 

imperio godo. 
Estas opiniones, fundadas en disposiciones 

legales, no prueban lo que quieren nuestros 
historiadores, porque falta á la ley escrita el 
testimonio de su observancia. Si las leyes no 
tuvieron ejecución, las deducciones que saque-r 
mos nos harán incurrir forzosamente en graves 
errores históricos, presentándonos los hechos 
bajo un prisma engañoso. 

Conocida es la influencia que ejercieron los 
obispos en el gobierno de los pueblos bárbaros 
después de la ruina del imperio de Occidente, 
sus esfuerzos por regularizar el desordenado 
gobierno de sus reyes, y la parte que tomaron 
en la redacción de las primitivas leyes de algu¬ 
nos de aquellos pueblos; y donde lo lucieron, 

nótase el elemento romano mas ó menos en 
contraposición con el germánico. Esta influen¬ 
cia, la ejercieron de un modo estraordinario en 
el gobierno de los reyes godos, y el Líber Ju¬ 
dicum es una prueba, porque en él existen al¬ 
gunas leyes contrarias á los usos y costumbres 
germánicos, los cuales continuaron en toda su 
fueria y vigor, y omítense las relativas á otros 
que nunca dejaron de tener cumplida observan¬ 
cia;"!.* política de los obispos se dirigía á so¬ 

meter á los godos á las leyes mas suaves y jus¬ 
tas , teniendo sin duda presente , que así como 
las costumbres forman las leyes, también las 
leye$ forman las costumbres. Necesario es , sin 
embargo, para que esto suceda, el trascurso del 
tiempo, fuerza y perseverancia en el legislador, 
y no siempre la Providencia otorga este bene¬ 
ficio á las naciones. 

Justas y muy sábias son las leyes que se 
insertan en el Fuero Juzgo acerca de la elección 
de los príncipes; pero el carácter ambicioso y 
turbulento de los godos puso siempre obstáculo 
á su ejecución y cumplimiento. En los concilios 
debían ser elegidos los reyes; y las elecciones 
se hacían en los campamentos, ó por medio de 
tenebrosas conspiraciones, sin que el clero to¬ 
mase entonoes mas parte que la de sancionar, 
sin duda por evitar mayores males, la usurpa¬ 
ción de los que se elevaban al trono por medio 
del crimen ó infringiendo las leyes. 

La ejecución de las disposiciones del Fuero 
Juzga, cuando estas trataban de destruir cier¬ 
tos usos germánicos, quedaba casi siempre sin 
observancia, y las costumbres de los godos en 
su fuerza y vigor. Así se esplica cómo se infil¬ 
tra el germanismo en la legislación de la edad 
media en oposocion á la de aquel código. Este 
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hecho histórico prueba que la civilización roma¬ 
na luchó con las costumbres germánicas sin ob¬ 
tener victoria, y que continuaron estas á pesar 
de los obispos romanos por su raza ó por su 
ciencia, y á pesar de las leyes en cuya forma¬ 
ción tomaron tanta parte. 

Las leyes del Fuero Juzgo, al tratar de la 
organización de los tribunales, no reconocen el 
Placitum germánico, y sin embargo, estuvo este 
en observancia entre los godos. Tampoco ad¬ 
miten los juicios de Dios, el juramento compur- 
gatorio, y no obstante el uso de estas pruebas 
no se abandonó durante aquella época. Otros 
usos germánicos, diametralmente opuestos al 
espíritu de las leyes del mencionado código, 
quedaron también subsistentes. Uno de ellos 
hállase consignado en todas las leyes de los 
pueblos bárbaros, el derecho de vengar perso¬ 
nalmente las injurias. De este derecho nacie¬ 
ron las guerras privadas, y de él trajo origen 
la composición pecuniaria; porque aceptada, 
impedia tuviese efecto la venganza individual. 
El derecho de despedirse el mangnate del rey, 
el vasallo del señor, cuando recibían algún 
agravio, es también puramente germánico. Es 
la facultad que entre los individuos de esta raza 
tenia el compañero de separarse de su jefe, de 
aquel á quien había recibido por señor (51). 
Estos usos anárquicos fueron conservados,por 
los nobles de los estados cristianos de España 
entre sus mas principales derechos. 

La fusión de las razas goda y romana, á 
pesar de la ley de Recesvinto autorizando los 
matrimonios antes prohibidos entre sus indivi¬ 
duos, no llegó á realizarse durante el imperio 
de los godos, y aun después de su destrucción, 
tardó bastante. ¿No lo están indicando los do¬ 
cumentos de los primeros siglos de la recon¬ 
quista, en que se halla la distinción de gotus et 
romanus? Si la fusión de las razas era un hecho, 
¿á qué llamar en el reino de León á los pueblos 
sometidos á toda clase de tributos populi ro- 
manoruirii Si no existia con distinción la raza 
conquistadora, ¿á qué hacer mención de la con¬ 
quistada? Si los hispano-romanos y los indíge¬ 
nas se hubiesen amalgamado con los godos; si 
no los hubiese separado un abismo, como suce¬ 
de casi siempre entre vencidos y vencedores, el 
imperio de los godos no hubiese sucumbido. 
Como no habia amalgama de razas, no podia 
haber fuerza ni unidad en el Estado: la nación 
la componía solo Ja gente goda. Cuando los 
sarracenos vinieron á la Península como auxi¬ 
liares dé los que combatían al partido que ha¬ 
bían elevado al trono al rey D. Rodrigo, los 
hispano-romanos no vieron en esta lucha mas 

(51) Guizot, obra citada, lee. XXXIX. 

que la guerra civil entre sus opresores. Cruza¬ 
dos de brazos presenciaron la lucha, porque 
el triunfo de cualquiera de los dos partidos les 
era indiferente. No ganando nada en el cam¬ 
bio, vieron impasibles como aquellos se des¬ 
garraban entre sí. Los sarracenos, aprove¬ 
chándose del estado de honda división y en¬ 
carnizado encono que existia entre los godos, y 
de la indiferencia de las razas por estos subyu¬ 
gadas, se convirtieron fácilmente de auxiliares 
en dominadores. Hé aquí la principal causa 
por qué se destruyó sin resistencia el imperio 
de los godos. 

No sabemos si la ley de Chindasvinto, esta¬ 
bleciendo una sola legislación para todas las ra¬ 
zas, tuvo también desde luego cumplida ejecu¬ 
ción; creo que no; porque aun tratándose de 
pueblos vencidos, no se cambia repentinamen¬ 
te de leyes y de costumbres: los intereses que 
se crean á su sombra no se destruyen con solo 
la voluntad del legislador. Después de la inva¬ 
sión es cuando aparece ya como un hecho fue¬ 
ra de toda duda la unidad de legislación. Pero 
esta unidad no existió en Aragón y Navarra; 
duró poco tiempo en Asturias, León y Catalu¬ 
ña; porque las nuevas circunstancias en que se 
encontraron estos Estados, y las muy especia¬ 
les de las ciudades, villas realengas y pueblos 
de señorío, hicieron que desapareciese, locali¬ 
zándose, si nos es permitido decirlo así, la le¬ 
gislación. 

Algunos escritores, no sabiendo cómo con¬ 
ciliar la existencia de ciertos usos germánicos, 
que aparecen apenas fué destruido el imperio 
godo, como se ha indicado, con la legislación 
del Forum Judicum, han creído encontrar fácil 
salida asegurando, aunque sin dar de su Opinión 
prueba alguna, que aqiftllos usos y costumbre 
fueron tomados de los franoos. Equivocación 
notable, porque si bien los godos eran un poco 
mas cultos que aquellos por su trato mas fre¬ 
cuente con los romanos, no habían, sin embar¬ 
go, perdido la ferocidad de sus costumbres, ni 
el amor á la independencia propio de los pue¬ 
blos de su raza. La influencia de los francos 
debió ser insignificante antes de Alfonso VI. 
Los asturianos y leoneses apenas tuvieron has¬ 
ta entonces comunicación con aquellos, para 
que se pudiese hacer notar en sus costumbres. 

Los usos germánicos, de que se ha hecho 
mención, no se hallan consignados en el código 
citado, y sin embargo, los godos siguieron ob¬ 
servándolos. Lo prueban lo que en el Discurso 
he dicho del Placitum germánico, las indica¬ 
ciones que he hecho de otros usos de los pue¬ 
blos bárbaros, y las que voy á hacer sobre las 
pruebas judiciales. En el Fuero Juzgo no so 
admiten otras que la de testigos, la pesquisa, 
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el juramento, y en algunos casos el tormento. 
A pesar de esto, los juicios de Dios existieron 
entre los godos. Si las guerras privadas se con¬ 
sideraron entre ellos como un derecho, el juicio 
de batalla, que era germánico, debía estar mu¬ 
cho mas en uso, porque, además de ser conse¬ 
cuencia de aquellas, debería aparecer como un 
adelanto (52), toda vez que reducía la decisión 
de un asunto civil ó criminal al resultado del 
combate entre dos personas, en lugar de hacer 
la lucha extensiva á los parientes y amigos de 
las partes contendientes. Entre los godos, que 
casi pueden considerarse-como coetáneos de la 
catástrofe del Guadalete, se observaba, pelean¬ 
do en aquella clase de juicios á caballo, según 
la usanza de sus antepasados (53). 

En la época goda la ley lucha con las cos¬ 
tumbres germánicas, y no siempre consigue 
cambiarlas ó modificarlas. Después de la des¬ 
trucción de su imperio el triunfo de aquellas 
costumbres es completo; no hay compilación 
que no las consigne. Aquí las costumbres han 
ido formando la ley, al contrario de lo que in¬ 
tentaron los autores del Libro de los Jueces. 
Quisieron sustituir á un sistema bárbaro otro 
fundado en principios justos, y no obtuvieron 
resultado, por el carácter violento de los godos 
y por la ignorancia de los tiempos. Cuando la 
legislación trata de combatir usos y costumbres 
arraigados en un pueblo, no siempre consigue 
su objeto; y para no deducir de su exámen he¬ 
chos inexactos, preciso es no dar por supuesto 
desde luego que la ley obtuvo el triunfo sobre 
las costumbres. Débese investigar si en la lucha 
no fueron estas las que vencieron. 

Si algunas de las muchas leyes que tene¬ 
mos en España sin observancia alcanzan el fa¬ 
vor de que las generaciones venideras se ocu¬ 
pen de ellas dentro de diez, doce ó catorce 
sWos, y se toma al pié de la letra su texto, 
haciendo aplicaciones á la administración, á la 
política, al gobierno, á la sociedad ó la legis¬ 
lación de nuestros tiempos, las deducciones que 
se hagan no serán muy exactas. De una ma¬ 
nera semejante aplicamos todos los dias las le¬ 
yes del Fuero Juzgo. 

(52) Guizot, Ibidem, lee. IX. 
(53) Acusado el godo Bera, conde de Barcelona, 

ante Ludovico Pió, en 820, por otro godo llamado Sa- 
nila, de que trataba do hacerse independiente, negó 
el delito, y fió la defensa de su causa al juicio de ba¬ 
talla, según el uso de los godos, que era á caballo, á 
diferencia de los francos, que peleaban á pié en el 
combate jucicial; asi lo refiere Nigelo, escritor con¬ 
temporáneo, al dar cuenta de este suceso, que termi¬ 
nó por la declaración de culpabilidad del conde Bera, 
que fué vencido por su contrario. Esp. Sagto¬ 

mo XXIX, página 151. 

Estas son las razones que me inducen á 
creer que la historia de los godos necesita de 
nuevas investigaciones, de nuevo y detenido 
exámen. 

APÉNDICE íí. 

NOTICIA DEL ESTADO DE LAS PERSONAS EN LOS 

LUGARES DE SEÑORIO LAICAL EN ARAGON, DESDE 

PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI. 

La legislación de los pueblos de señorío 
laical, que empezó á regir en Aragón desde la 
célebre hermandad de aquel reino, conocida 
con el nombre de Union, se había fijado, como 
antes he dicho, en el siglo XV. La suerte de 
los vasallos no mejoró nada en los dos siguien^ 
tes: continuó siendo la misma. Las sublevacio¬ 
nes no cesaron; pero como eran aisladas, no 
hicieron mas que agrávar la condición de los 
que tenian la desgracia de no ser gobernados 
por otra ley que la voluntad ó capricho del se¬ 
ñor. Siendo ineficaces las penas impuestas en 
las Córtes de Zaragoza, de 1442, para impedir 
la rebelión de los vasallos, en las celebradas en 
Monzón, en 1585, se dispuso que los que se' 
sublevasen contra su señor, incurriesen, ipso 
factOy Qn la pena de muerte natural. Las Cór¬ 
tes de Aragón no podían, sin duda por la in¬ 
fluencia que en ellas ejercía la nobleza, corre¬ 
gir el mal, cortándolo de raiz, esto es, abolien¬ 
do el poder absoluto que los señores habían 
usurpado en sus lugares. 

Si los diputados de las villas reales no se 
atrevieron á defender á los puebios oprimidos, 
no faltaron varones rectos y piadosos que, sin 
temor á los magnates, tomasen con calor su 
defensa. Don Hernando de Aragón, arzobispo 
de Zaragoza, escribía á Felipe 11, en 1570:«En 
lo otro que avisé á V. M. del bien y mal tratar 
que por observancia, que no por fuero, an in¬ 
troducido los cavalleros en esto reigno, a sido 
como los que an querido aumentar su hnage y 
casa han disimulado y favorecido para que sus 
hijos toviesen mas absoluto poder que el rei, que 
cierto ello es cosa contra justicia, lei e razón y 
hacer cosas insufribles. Para abajarles ese brio 
y V. M. sea verdadero rei en no sufrir fuerzas 
y agravios apunté á V. M. el remedio y al em¬ 
bajador en Roma se le he apuntado (54).» El 
remedio que el arzobispo propuso consistía en 
obtener del Sumo Pontífice un breve, en que se 

(54) AIS. original en la Bib. de Saíazar. K 41, fó- 
lio 187. 
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reprobasen estos fueros, y declarase no podían 
ni debían guardarse, no obstante el juramento 
prestado por el rey. Felipe II se desentendió, 
porque según se deduce de los documentos del 
tiempo, no quería que el Papa se metiese Cn co¬ 
sas de su jurisdicción; 

Don Martin de Salvatierra; obispo de Se- 
gorbe, y antes de Albafracin, representó enér¬ 
gicamente en 1590, contra la observancia del 
bien y maltratar los vasallos. «Es tan abomina¬ 
ble y tan iniqua esta disposición, cómo tirana, 
y muéstrase claramente que la ordenaron los 
particulares tiranos que levantaron al Rey Ene¬ 
go García porque se quedaron reyes absolutos y 
al qüe eligieron hicieron sil inferior porque al 
justicia prohibieron que diese sds letras y firmas 
contra ellos, y dieron poder para que las diese 
contra el Rey, con lo que le ataron las manos 
y limitaron su jurisdicción para que no pudiese 
proceder contra ellos. Es tan notable esta tira¬ 
nía, que faltan palabras para encarec ;r su ini¬ 
quidad. Los particulares señores que hay en 
Aragón usando de su albedrío, quitan las vidas 
y haciendas á síís vasallos absolutamente sin les 
poder quedar remedio alguno (55).rt 

Después de los sucesos de Aragón del año 
siguiente, 1591, podía el rey haber aniquilado 
con gloria suya el poder que los nobles ejercían 
en sus vasallos. Pero ocupado en desquiciar la 
Constitución aragonesa* no tuvo tiempo, sin du¬ 
da, de enjugar las lágrimas de los que debían 
ser sus súbditos; Si la cuestión política rio le 
hubiese preocupado esclusivamente, hubiera po¬ 
dido hacerlo de una manera legal en las Córtes 
de Tarazona, donde tanta influencia ejerció; 

En los últimos años de este reinado, 1590, 
un alcalde de corte del reino de Navarra, lla¬ 
mado Oseáriz, representó también contra el ab¬ 
solutismo de los señores de Aragón, y propuso 
se le diese comisión para que en Tudela ó en 
cualquier olro punto de la frontera examinase 
los testigos vasallos de los indicados señores 
y las personas que le pareciese Conveniente, con 
lo cual pensaba hacer tal información, que el 
rey les privaría de tal derecho, y además con 
esta merced le servirían los mismos vasallos con 
seis mil ducados. El Consejo informó que este 
medio no aprovecharía para el camino de la 
justicia ni para el de las Córtes, porque el pro¬ 
ceso que en fuerza de dicha comisión se formase* 
habiéndolo sido fuera del reino y por estranjero* 
sin citación de parte, no tendría en juicio efica¬ 
cia ni valor, y por las mismas razones en las 
Córtes generales le faltaría el crédito necesa¬ 
rio. Además, decían que el reino de Aragón es- 

(55) Copia en la Bife. Nac. D 116, fól. 141. 

taba tranquilo y podría dar esto lugar á distur 
bios (56). 

Apenas habia sido elevado a.l trono Felipe III, 
cuando se presentaron los del lugar de Pina 
quejándose del uso que hacia del poder absoluto 
el cOnde de Sástago* su señor, y que habiendo 
de moverle pleito, solicitaban que coadyuvase su 
demanda el fiscal real. El Consejo opinó favo¬ 
rablemente, diciendo que amparar á los pobres 
y desagraviarlos, era causa digna de un rey, y 
concluía pidiendo que se accediese al propio 
tiempo á la instancia de Nicolás Broto, vecino 
y agente de la villa, que solicitaba la gracia dé 
una familiatura del Santo Oficio, con objeto de 
ponerse al abrigo de las persécuciones del con¬ 
de, sii señor. Favorable debió ser el resultado* 
porque el rey dió Orden al inquisidor general 
para que hiciese estender el título de familiar al 
Comisionado de la villa de Pina (57). 

Poco tiempo después de este suceso se ocu¬ 
pó el Consejo de esta misma cuestión, con mo¬ 
tivo de unos atroces é injustos castigos que en el 
lugar de Hijar mandó ejecutar el duque de esté 
nombre en Unos moriscos. El rey, no queriendo 
dejar impune aquel hecho, mandó al citado du¬ 
que que se presentase en la córte. El Consejo* 
asesores y fiscales, después de haber examinado 
detenidamente este asunto* opinaron que los 
garrotes dados en Hijar no eran tenidos por de¬ 
litos, según Fueros de Aragón, é indicaban 
Como siempre, que el único camino legal para 
derogar aquel derecho de los señores era el dé 
las Córtes. juzgábanlo, sin embargo, difícil por 
el ascendiente que en ellas tenían los nobles, 
quienes sentían á par de muerte que les tocasen 
en un tilde de aquel poder. El duque, bajo es¬ 
peciosos pretestos, se burló de ios llamamientos 
del rey, y riada pudo intentarse contra él (58). 

Tampoco faltaron en el reinado de Felipe III 
proyectistas que indicasen los medios de ir 
emancipando á los lugares de señorío de la du¬ 
ra sujeción en que vivían con crecidos aumen¬ 
tos del tesoro. Uno de ellos proponía que se fue¬ 
se sacando cierto número de vasallos, cada uno 
de los cuales habría de abonar cien ducados, y 
sé les mandase á servir al rey una jornada, de¬ 
biendo el general armarlos caballeros; con lo 
cual sus hijos serian hijosdalgo, y de siervos de 
áeñores, se harían exentos y sujetos á fuero. La 
base de este proyecto se fundaba en que los ea- 

(56) MS. citado de la Bib. de Sulazar, A'41, fo¬ 

lio 190. 
(57) íbldem. fól. 198. 
(58) Ibidem, fól. 207. Estos documentos han sido 

publicados en la Memoria sobre el feudalismo, del se¬ 
ñor D. Antonio de la Escosura y Ilevia, premiada por 
esta Academia, pág. 119. 
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balleros é infanzones que vivían en pueblos de 
señorío no estaban, por Observancias de Ara¬ 
gón, sometidos al poder de los señores, sino á 
la jurisdicción del rey. Muchos reparos se hicie 
ron al proyecto de ir ennobleciendo todos los 
vasallos del reino de Aragón: decían que esto 
causaría novedad y descontento en los señores; 
que el aumento del brazo militar seria tan nu¬ 
meroso, que no habría poder para valerse de 
él en las Córfes, ni tampoco para hacer justicia 
con tanta gente exenta (59). 

El brazo popular de las Córtes de Aragón, 
que había enmudecido siempre qué se trataba 
de la triste condición de los vasallos de aquel 
reino, rompió por fin el silencio en las celebra¬ 
das en Barbastro, en el año de 1626, pero sin 
resultado alguno. Las universidades del reino, 
sin embargo, presentaron un memorial al rey 
con este título: «Motivos para que S. M. mande 
quitar la potestad absoluta que los señores de 
Aragón pretenden tener en sus vasallos.» Des¬ 
pués de esta época volvieron á representar so 
bre el mismo asunto á Don Juan de Austria, y 
á la reina gobernadora, sin obtener nada en 
beneficio de aquel'os pueblos (60). 

La condición de los vasallos de señorío 
eclesiástico en Aragón era muy distinta de la 
que tenían los que estaban por desgracia suya 
sometidos al señorío laical, porque no estaban 
como estos regidos por Ja voluntad ó capricho 

de su señor. En todas las cuestiones, ya con 
las iglesias ó monasterios, ya en los negocios 
que tenian los vasallos entre sí, eran juzgados 
con arreglo, á los fueros. Así es que en la famo¬ 
sa Observancia que sanciona el poder absoluto 
de los señores, están expresamente excluidos 
los eclesiásticos. Por esto sus vasallos estaban 
sometidos á leyes, y tenian recursos forales 
que eran denegados á los vasallos de señores 
legos. 

Cuando las iglesias ó monasterios trataban 
de enajenar á aquellos el señorío de alguno 
lugares, el sobresalto entre sus vecinos era 
grande, porque su condición iba á variar com¬ 
pletamente. En el año de 1541 pretendió Juan 
Yaguer del monasterio de San Juan de la Peña 
le enajenase los lugares de Sorripas, Xavierre 
y Yetes, que tenia en tréudo. Los vecinos de 
estos lugares, al saberlo, acudieron alarmados 
al abad de dicho monasterio, rogándole que no 
accediese á esta petición. En la carta que le 
dirigieron decían: «Yuesa merced sabe quan 
dura cosa sea ser vasallo en Aragón de señor 
temporal, porque por fuero del reino y obser- 

(59) Bib. deSalazar, MS. citado, K 41, fot. 195. 
(60) Asso, Historia de la economía 'política de 

Aragón, págs. 35 y 36. 

vancia los pueden bien y mal tratar, et siti et 
famc necare et bona eorum auferre pro libilo 
voluntatis.» Hablando de la pretensión de Juan 
Vaguer, decían qne trataba de «que el domi¬ 
nio directo pase en él, y que no quedo en la 
digmdat abacial para que él quede señor abso¬ 
luto y temporal con el poder absoluto y tempo¬ 
ral de poder bien y mal tratarlo libilo volún¬ 
tate los vasallos de los dichos lugares que 
siendo del dominio directo de la dignidat’aba¬ 
cial, no lo puede hacer, antes los ha de tratar 
feralmente* (61).» 

Existen algunos documentos como este 
que prueban que en los pueblos de señorío 
eclesiástico era distinta la legislación de la ob¬ 
servada en los lugares de señorío temporal, y 
muy diferente la condición de unos y otros va¬ 
sallos. 

APÉNDICE III. 

LA HISTORIA DE LA LEGISLACION ESPADOLA NECE¬ 

SITA DE NUEVOS DOCUMENTOS Y DE NUEVAS INVES¬ 

TIGACIONES. 

La historia del derecho interno de Castilla 
y de los reinos que forman la nación española 
no puede emprenderse hoy con fruto, porque 
la mayor parte de los documentos que se refie¬ 
ren á las leyes y costumbres, al estado de la 
sociedad y del individuo, al gobierno y adminis¬ 
tración, no están publicados. No debe, pues 
causar extrañeza que la historia del derecho 
interno no esté escrita, cuando casi puede de¬ 
cirse que ignoramos la de nuestros códigos. 

De las redacciones ó compilaciones de las 
leyes de visigodos, que fueron tres, solo cono¬ 
cemos completa la última, que lleva el nombre 
del Líber Judicuin. De la primera solo conser¬ 
vamos algunos fragmentos que, hace poco mas 
de un siglo, descubrieron los sábios benedicti¬ 
nos de la Congregación de San Mauro en cier¬ 
to palimpsesto de uno de los monasterios de 
Francia (62). Esta noticia importante ha pasa¬ 
do desapercibida, hasta que hace muy pocos 
años que los mencionados fragmentos han sido 
pubhdados por un sábio aleman (63) Este no 
table descubrimiento ha venido á darnos á 
nocer lo que en verdad se sospechaba: la exis¬ 
tencia de una ley antigua de los visigodos La 

(61) Bib. de Salazar, MS. citado,V 41, fól. m 

pág 150 " tra¡U dtí DiPlT^ tom. Illj 

sW° Ntófa por 
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segunda redacción es una amplificación de las 
leyes del tes.to primitivo, insertas, no sabemos 

si por completo, en el Líber Judicum, con la 

rúbrica de antiquee. A la concisión de las pri¬ 
meras leyes se sustituye en estas cierta ampu¬ 

losidad, propia del estilo que se nota en la épo¬ 

ca en que influye el clero católico en la socie¬ 

dad goda. Comparando aquellas con las que 
nos ha conservado el palimpsesto, se nota ade¬ 
más alguna corrección, y la omisión de algunas 

disposiciones importantes. De lamentar es que 
el descubrimiento de los Maurinos no fuese 

completo, porque muchas cuestiones dudosas se 
hubiesen resuelto de un modo claro y terminan¬ 
te, y no tendríamos que resolverlas áposlerio- 

ri, ó por medio de conjeturas. Y ¿quién sabe si 
juntamente con algunas leyes, en que se ad¬ 

vierte cierto tinte romano, se encontrarían otras 
en que dominára mas puro el espíritu germá¬ 
nico, como sucede en la ley de los bávaros (64)? 
En esta compilación se encuentran algunos ca¬ 

pítulos, tomados á la letra, de la legislación 

primitiva de los godos, y que se hallan también 

en la segunda redacción, aunque mas concisos 

que en esta, como lo son asimismo los de los 

fragmentos. ¿No podría ser esto una clave para 

adelantar en el difícil estudio de la legislación 
goda? 

No tenemos tampoco idea exacta de la for¬ 

ma y modo de observarse en la edad media el 

derecho visigodo. Las circunstancias especiales 
de los reinos cristianos debieron modificar mas, 

ó menos sus leyes, y hacer que fuesen poco á 
poco apagándose sus tradiciones. En los pue¬ 
blos en que se conservó algo mas su observan¬ 
cia, por haberles sido otorgado como fuero 

municipal, los nuevos usos y costumbres debían 

hacer que no entendiesen gran parte de sus le¬ 
yes. Así se deduce de una consulta que los al¬ 

caldes de Cartagena hicieron á los de la ciudad 

de Sevilla sobre la inteligencia de alguna de 

sus disposiciones* Entre otras cosas les pregun¬ 
taban: ¿qué quiere decir siervo (65)? Prueba 
clara de que no existia la servidumbre goda. 

De esta manera la legislación vino á ser 
especial en cada una de las villas y ligares 
realengas, y lo mismo en los de señorío. En su 

carta de población, en su fuero municipal, fijá¬ 

banse las condiciones del municipio, las rela¬ 

mí) Vdanse los artículos sobre la ley de los bá¬ 
varos, de M. Petigny, insertos en la Revista histórica 
del derecho francés y estranjoro, números correspon¬ 
dientes á los meses de julio, y agosto, setiembre y octu¬ 
bre de 1856. 

(G5) Consulta hecha por el concejo do Murcia á 
los alcaldes de Sevilla. Marina, Teoría de las Cortes. 
tom. 111, pág. 13. 

ciones de sus habitantes entre sí con los reyes 

ó sus señores particulares, y algunas de las re¬ 
glas que debían servir de norma para sus jui¬ 

cios. Breve y concisa esta legislación en los 
primeros tiempos, ya porque las necesidades de 
los pueblos fuesen pocas, ó porque, según creo, 

se conservaban algunas tradiciones de la legis¬ 
lación de los godos. 

Creciendo en importancia las villas, des¬ 
arrollándose su industria y comercio, sus habi¬ 
tantes tuvieron precisión de ensanchar también 

sus leyes. Consistiendo su legislación, mas en 

usos y costumbres que en leyes escritas, com- 
pílanse aquellos unas veces por la autoridad 
real, otras por los mismos concejos, y no po¬ 

cas por autoridad privada. La legislación de es¬ 
tos fueros era tan varia, que hacia que los pue¬ 

blos se considerasen extraños los unos á los 

otros por sus leyes, mas todavía que lo eran por 
los trajes de sús habitantes. Este estudio, el mas 

importante acaso de la historia de los tiempos 
medios, no puede emprenderse sin la publica¬ 
ción de nuestros fueros municipales, que prepa¬ 

ra esta Academia, y de los documentos que con¬ 

tienen las principales modificaciones que sus le¬ 

yes fueron sufriendo con el trascurso de los 

tiempos, y de multitud de otros que nos indican 
cómo se aplicaban en los tribunales. Para ha7 
cerio mas provechoso se necesita un mapa foral 

que marque los pueblos que han gozado de un 

mismo fuero, los que le han tenido único, ó de 
cuya observancia no hay noticia se comunicase 
á otros. De este modo se veria á un golpe de 
vista qué pueblos tuvieron el fuero de León, Se- 
púlveda, Logroño, Benavente, Cuenca, Jaca, 
Zaragoza, Teruel, Tafalla, Yiana y tantos oíros¬ 
los que obtuvieron como municipal el Fuero 

Juzgo y el Fuero Real. De esta manera podrían 

estudiarse por territorios las leyes, costumbres 
y usos de nuestros mayores, y no caeríamos en 
el error, en que suelen incurrir escritores muy 
distinguidos, considerando como uso general de 

Castilla, de Arragon ó de Navarra, lo que era 
solo de un territorio determinado, ó acaso de 
una sola villa ó de un oscuro lugar. 

Esta legislación tuvo observancia por espa¬ 

cio de muchos siglos, y difícilmente sin el cono¬ 
cimiento de los fueros municipales y de sus di¬ 

versas modificaciones, podríamos saber su pro¬ 
greso y decadencia, cuál fué el estado de la fa¬ 
milia, el derecho de sucesión, y cómo estuvo 

constituida la propiedad, y conocer los varios 
modos de trasmitirla, así en las villas realengas 
como en los lugares de señoríos. 

Esta diversidad en la legislación de los pue¬ 
blos, y los usos y costumbres qne tenían el cle¬ 
ro y la nobleza, eran un obstáculo insuperable 
para la unidad nacional. 
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A.I tratar ligeramente de la monarquía en el 
Discurso, indiqué los esfuerzos de los juristas 
por robustecer & aquella institución y dai uní 
dad al reino, procurando por todos los medios 
posibles que no hubiese mas que una sola legis¬ 
lación en las clases y en los pueblos. I ensa- 
miento atrevido en una época en que solo los 
romanistas, pocos en número, eran capaces de 
comprender su importancia, y de ir poco a po¬ 
co preparando la realización de tan colosal pro¬ 
yecto. Hé aquí la razón por qué se necesita una 
historia bien hecha de los progresos que entre 
nosotros fué haciendo el derecho romano, legis¬ 
lación que desde el siglo XIII está íntimamente 
enlazada con nuestra civilización. Del estudio de 
la influencia de nuestros legistas resultará nece¬ 
sariamente la historia de las célebres compila¬ 
ciones legales del noy D. Alfonso, su importan¬ 
cia cada dia mas grande en el foro y en los 
tribunales, y cómo se fué dejando en desuso la 
legislación foral de nuestras villas. 

Indiqué también mi opinión acerca del Fue¬ 
ro Real, y la sábia política de aquel célebre rey, 
al ir eslendiendo su observancia, con el fin de 
que el proyecto que empezaba á realizar no fra¬ 
casase, y pudiesen sus sucesores recoger el fruto 
de tantos afanes. Es necesario recoger y publi¬ 
car las modificaciones que, á petición de algu¬ 
nas villas y ciudades, se hicieron en este código 
por el rey D. Alfonso el Sábio y sus sucesores, 
y las hechas también por algunos señores al 
darle como municipal á pueblos de su señorío, 
como en el otorgado á Briviesca, el año de 
1313, por la abadesa de las Huelgas de Burgos. 
Conviene investigar también cómo se introdujo 
la observancia de algunas de sus leyes en pue¬ 
blos en que, como el de Murcia, no les fueron 
nunca otorgadas, Esto probaria que su obser¬ 
vancia no se ha interrumpido nunca, y por 
consiguiente lo absurdo de la noticia que se ha- 
lia en el prólogo del llamado Fuero viejo de 
Castilla, de haber sido abrogado el de las 
Leyes ó Real por el rey Don Alfonso, el año 

do 1272 
Del célebre Código de las Partidas nada sa¬ 

bemos, sino el año en que se empezó á escribir, 
y aquel en que se dió cima á tan importante 
obra. Los autores nos son del todo desconoci¬ 
dos, y como indiqué, la política del Rey Sábio 
con el Fuero Real rechaza la idea de que tuviese 
el proyecto de hacer que se observase. Al hacer¬ 
las escribir, dudo que tuviese otro pensamiento 
que el do formar un cuerpo de doctrina para pro¬ 

pagar sus ideas y esto se consiguió ccn el tiem¬ 
po en Castilla,'y hasta en reinos estraños. En 
Portugal y en Castilla se tradujeron las Patil¬ 
das como obra importantísima para la enseñan¬ 
za, y en alguno de estos Estados se publicaron 
aparte algunos capítulos de aquel Código, for¬ 
mando tratados especiales (66). 

El Fuero viejo de Castilla, compilación 
muy citada hoy, ha sido del todo desconocida 
de nuestros historiadorfs y jurisconsultos ante¬ 
riores al siglo XVI, y apenas mencionada des¬ 
pués, hasta que la publjcaron, en 1771, los 
doctores Asso y Manuel, Esta compilación ha 
sido causa de que se aprecien muchos hechos 
históricos de la edad media bajo un punto de 
vista equivocado, y necesita de un exámen de¬ 
tenido que no puedo hacer aquí. Esta colección, 
que no es auténtica, como lo tengo proba¬ 
do (67); le sucede lo que al famoso Fuero de 
Sobrarbe y al General de Navarra. Su lectu¬ 
ra es á veces perjudicial á los que no conozcan 
bien los documentos de la edad media. Hay en 
ellos mucho que es de esta época, pero también 
hay muchas leyes opuestas á las costumbres 
del tiempo en que se suponen hechas. Sin co¬ 
mentarios críticos, sin documentos que prueben 
lo que hay de verdadero en estas compilacio¬ 
nes y lo que caprichosamente añadieron sus 
autores, su estudio puede ser nocivo, porque 
hará incurrir á sus lectores en graves errores. 

De estas indicaciones se deduce la necesi¬ 
dad de publicar documentos que ilustren la his¬ 
toria do nuestros códigos y la de nuestras le¬ 
yes. 

(66) En la Colección de documentos inéditos del 
archivo de la Corona de Aragón, tom VI, pág. 21, se 
ha publicado un opúsculo con el título: Obra de iílo¬ 
sen Sent Jordi e de Caballería. Atribuyese al rey don 
Pedro IV de Aragón, sin duda porque en la introduc¬ 
ción así se dice. El trabajo catalan sobre caballería no 
es otra cosa que una traducción ¿le todo el título XXI 
de la Partida Ií. Empezando la lay Vil de la citada 

obra con la traducción del proemio, la ley VIII es la 
primera del título mencionado, y siguen todas corre¬ 
lativas hasta la XXV inclusive, con que concluye, que 
es la XXXII en la traducción catalana. La ley 1 no la 
he confrontado, pero sí la II y III, que. son las leyes 
XVIU y XIX del título V de la misma partida. La IV, 
ley XVI del tít. IX, y la V y VI, las leyes VII y VIH 
del tit. XX. 

(67) Véase lo que acerca del Fuero Viejo dije ha¬ 
blando de la nobleza, en mis artículos sobre el estado 
de las personas. 
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CONTESTACION 
POR 

D. JOSÉ AMADOR DE LOS RIOS, 
ACADÉMICO DE NÚMERO. 

Señores : 

Grave es siempre y solemne el momento en 
que mandáis abrir esas puertas, para recibir en 
este tranquilo recinto á los que ambicionando 
la gloria, ya de los Mendozas y los Marianas, 
ya de los Burrieles y los Florez, merecen exor¬ 
nar sus sienes con el lauro de vuestros elegidos. 
Grave es, y á par melancólico, porque nos trae 
á la memoria el nombre de otro cultivador be¬ 
nemérito, arrebatado á sobre hora de nuestro 
lado por la inexorable mano de la muerte: so¬ 
lemne, porque llamando á la vida académica un 
nuevo sacerdote de la ciencia, le impone el de¬ 
ber de legitimar públicamente los Íítulos que 
tuvisteis vosotros por de buena ley, alcanzando 
en tal manera segunda consagración de su sa¬ 
ber y su talento. 

Renuévase en cada una de estas doctas fes¬ 
tividades, tributadas al numen de la moderna 
civilización, el grato convencimiento de que, á 
despecho de espíritus apocados <3 mal avenidos 
con las prodigiosas conquistas de la edad pre¬ 
sente* ni ha llegado á estinguirse aquel genero¬ 
so aliento que impulsó un dia á los Morales y 
Zuritas en la difícil senda de la investigación 
histórica, ni ha caído tampoco en abandono el 
arte varonil, con que los Herreras y Argenso- 
las, los Colomas y Moneadas acertaron á pintar 
los altos ejemplos del heroísmo español, suspen¬ 
diendo ante sus vigorosos y riquísimos cuadros 
el ánimo sorprendido de los lectores. No ha 
muerto por ventura el genio de la historia pa¬ 
tria: antes bien, señores, cobrando nuevas fuer¬ 
zas en medio de las contradicciones, robusteci¬ 
do por la costosa esperiencia de los siglos, ar¬ 
mado con la égida de la crítica, y empapadas 
sus alas en las puras fuentes de la moral y de la 
filosofía, rompe á nuestra vista las cadenas que 
le aprisionaron; y recorriendo con levantado y 

sereno vuelo las mas apartadas regiones, no so 
lo aspira ya á revelarnos el nacimiento y la rui¬ 
na de los imperios que duermen en la noche de 
los tiempos, sino que encaminado á mas tras¬ 
cendentales fines, nos descubre también los mas 
recóndito- arcanos de la civilización en los sen¬ 
timientos y en las creencias, en las costumbres 
y en las leyes, en las artes y en la literatura. 

Y que esta, y no otra, es la grande empre¬ 
sa que están ilamados á realizar los nuevos cul¬ 
tivadores de la historia patria, lo han probado 
ya con harta frecuencia cuantos han ocupado 
hasta ahora la silla de nuestros neófitos, y cuan¬ 
tos, con mayor merecimiento y fortuna que yo, 
habéis tenido la honra de darles fraternal, sá- 
bia y discreta bienvenida. Sus elocuentes pala¬ 
bras y vuestras prestantísimas lecciones han 
señalado una y otra vez el árduo y glorioso ca¬ 
mino que no sin esfuerzo hade seguirse,siendo 
en verdad altamente satisfactorio para vosotros 
el que no haya caído en tierra ingrata la semi¬ 
lla que derramásteis á manos llenas* de lo cual 
es insigne testimonio el discurso del nuevo ele¬ 
gido, á quien saludamos hoy con título de her¬ 
mano. 

No abrigo el temor de sonrojar su modestia, 
ni de ofender tampoco vuestra noble circunspec¬ 
ción, cuando os debo la honra de haberme ele¬ 
gido, para con él, por intérprete de vuestros 
hidalgos sentimientos. Pero si es para vosotros 
dia de regocijo aquel en que veis por vez pri¬ 
mera sentado en estos escaños un generoso au¬ 
xiliar de las meritorias tareas encomendadas 
por la ley á esta docta Academia, nunca ha po¬ 
dido ser vuestra satisfacción mas cumplida, por¬ 
que nunca se han congregado en vuestros can¬ 
didatos circunstancias mas peregrinas. 

Cuanto es, cuanto alcanza en el mundo de 
la inteligencia (ya lo habéis oido de su boca), 
todo lo debe á vuestra paternal solicitud y á 
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vuestra ilustrada benevolencia. Arrancado en su 
juventud del claustro universitario para lanzarse 
en guerra fratricida, lloró perdida la esperanza 
de consagrarse de nuevo al cultivo de las letras, 
cuando restituido ya á la córte y desceñida la 
espada, halló en vosotros la mano salvadora 
que le tornaba á la vida. Avido de saber y ga¬ 
noso de corresponder á la predilección que le 
rnostrásteis, se vió colocado en medio de los te- 
soros literarios y arqueológicos que enriquecen 
el archivo y museo de esta Acedemia; y como 
es de continuo la voluntad llave misteriosa, á 
cuyo influjo se abren las puertas mejor barrea¬ 
das, superó su buen deseo dificultades que pa¬ 
recían invencibles, y logró en breve ser asocia¬ 
do á vuestras árduas tareas, prometiendo en el 
celo de hoy seguro acierto para mañana. 

Ni tardaron mucho en ser públicamente co¬ 
nocidos su laboriosidad y el noble empeño de 
imitaros. Con ánimo generoso acometió, bajo 
la sombra de vuestras alas, la empresa, muy 
superior sin duda á fuerzas.individuales, de dar 
á luz los Fueros y cartas pueblas de Aragón, 
Navarra y Castilla, sabiendo de vuestros labios 
que no eran solo aquellos monumentos base in¬ 
destructible de la nacionalidad española, sino 
que se levantaba también sobre ellos el edificio 
de nuestras leyes, cuyo estudio no podía, sin su 
quilatación y exámen, ser verdaderamente tras¬ 
cendental y fecundo. Con el mismo aliento, 
mientras acaudalado nuevamente el archivo de 
la Academia auxiliaba los trabajos de su orde¬ 
nación y catálogo, ponia de manifiesto el fruto 
de sus investigaciones históricas en su notable 
Ensayo sobre el estado de las personas duran¬ 
te los primeros siglos de la reconquista; y tan 
adelante llegaba en sus especulaciones respecto 
de la varia constitución de la familia, tras el 
afrentoso desastre de Guadalete, que no solo ga¬ 
nó entre nosotros renombre de observador eru¬ 
dito, sino que mereció entre los estraños título 
de filósofo. 

Su infatigable celo y vuestra no cansada so¬ 
licitud habían producido colmado fruto. Vues¬ 
tra benevolencia restituyó á las letras un estu¬ 
dioso : vuestro ejemplo hizo un investigador: 
vuestra doctrina un erudito; y como si no os sa¬ 
tisficiera esta obra altamente meritoria, quisis¬ 
teis, no solo estimular sus esfuerzos con la 
honra de llamarle vuestro Correspondiente, 
abriéndole al par las puertas del profesorado en 
la Escuela de Diplomática creada por vuestra 
diligencia, sino que, mostrándole todavía mayor 
predilección, le concedisteis número entre vos¬ 
otros. Habéis premiado al fin su constancia y su 
mérito, acreditando al coronar su modestia, que 
no os deslumbra el falso brillo de la ciencia, ni 

guia en vuestras deliberaciones mas interés 

que el de la justicia. Hechura es vuestra, seño¬ 
res; y al comparecer hoy á vuestro llamamiento 
ha querido probaros que ni olvida vuestra en¬ 
señanza, ni se aparta un punto de la senda que 
le señalasteis en los complicados estudios de la 
historia nacional, asunto principalísimo de sus 
vigilias. Del vario y dilatado verjel de nuestra 
edad media, ha cortado algunas flores para for¬ 
mar con ellas el precioso ramillete que acaba de 
presentaros: en la sencilla trabazón de sus vás- 
tagos y en el brillo no alterado de sus nativos 
colores habréis sin duda advertido que, mas 
atento á la profundidad de la observación filo¬ 
sófica que á las simples galas de la elocuencia, 
ha procurado sorprender no descifrados miste¬ 
rios de la vida social y política de nuestros pa¬ 
dres, conservando así la antigua tradición de 
los trabajos académicos. 

Inquiriendo el estado de la polvoracion cris¬ 
tiana como consecuencia de la ruina visigoda; 
señalando las trasformaciones sucesivas de la 
propiedad territorial, por efecto de aquella gran 
catástrofe y de las vicisitudes que de ella ema¬ 
nan; investigando la condición social de las cla¬ 
ses inferiores y la constitución de la nobleza en 
Aragón y Castilla, se ha levantado á conside¬ 
rar la gran representación de la monarquía, 
aliada y protectora del municipio, bosquejando, 
tal vez con escesiva desconfianza, el múltiple é 
interesantísimo cuadro de la historia interior de 
los reinos cristianos durante la edad media. No 
le seguiré yo en tan variadas relaciones, cada 
una de las cuales ofrece abundante materia pa¬ 
ra trazar un libro: aspira con loable afan el nue¬ 
vo elegido á demostrar bajo nuevos, puntos de 
vista la imperiosa necesidad en que estamos 
de refrescar, los estudios históricos relativos á 
la edad referida, inspirándonos en las primitivas 
fuentes: permitidme que, dominado del mismo 
convencimiento, elija solo alguno de los puntos 
por él tocados, para ponerlo á diferente luz, 
acariciando la esperanza de que, no solo podrá 
obtenerse el mismo resultado, sino que se disi¬ 
parán acaso, siguiéndo este camino, lastimosos 
errores que oscurecen y enmarañan todavía la 
historia patria. 

La edad media, ese largo período de luchas 
incesantes, de inmensos desastres y maravillo¬ 
sas empresas; ese vastísimo teatro, donde al¬ 
canzan vigorosa representación razas y pueblos 
rivales; donde viven en perpétuo antagonismo y 
pugnan desesperadamente multiplicados elemen" 

fcuíturf5 a gran liza en flue se debaten 
fin?™ ÍS los,derechos> y se defienden y con¬ 
traten todas las causas, escita vivamente en 
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el suelo de la Península ibérica la atención del 
historiador filósofo, porque al general interés 
que en todas partes ofrece, añade entre nosotros 
muy subidos quilates la singular situación de las 
monarquías cristianas, formadas de las tristes 
reliquias del imperio visjgodo. No era la lucha 
menos duradera y terrible que en las demás na¬ 
ciones de Europa: teniendo en lo esterior por 
instrumento una guerra santa, renovada por 
cada generación con mayor empeño, y alimen¬ 
tada en lo interior por el encontrado espíritu de 
prácticas é instituciones desemejantes en su ori¬ 
gen, adversas en sus medios de manifestación, 
y deletéreas en sus fines, provocaba por lo con¬ 
trario y encendía mayores odios y rencores de 
raza á raza, y se hacia cada vez mas intrincada 
y difícil dentro del territorio cristiano. Los sa¬ 
crificios no eran aquí menos grandes, ni las re¬ 
sistencias menos encarnizadas: era, sin embar¬ 
go, el interés mas vivo, mas apremiante é in¬ 
mediato; los adversarios heredaban, á pesar su¬ 
yo, la obligación de combatirse; crecían á cada 
momento los disturbios y conflictos entre las di¬ 
versas jerarquías del Estado; aparecía á cada 
paso la sociedad cristiana próxima á disolución ' 
afrentosa. Pero del centro mismo de aquel cáos 
brotaba con fuerza irresistible la luz que debía 
iluminarlo, porque en medio de tantos y tan 
contrarios intereses y de tantas instituciones 
enemigas, señoreaba todos los espíritus y mo¬ 
deraba todas las aspiraciones la necesidad su¬ 
prema de acudir sin descanso á la salvación y 
defensa de la república, y con ella la de resca¬ 
tar del vilipendio mahometano los profanados 
altares de Cristo. 

Hé aquí, señores, el polo indestructible so¬ 
bre que gira la civilización española desde el 
primer grito de independencia lanzado en las 
ásperas gargantas de Asturias, hasta la última 
victoria que derroca en Granada el glorioso tro¬ 
no de los Nazaritas. Cuando las incontrastables 
huestes de Tariq y de Muza derriban el impe¬ 
rio de Ataúlfo, que á pesar de todas sus fuerzas 
no había podido realizar la unidad social ni la 
unidad política, débiles ó relajados los lazos que 
en el tercer concilio de Toledo formaron la uni¬ 
dad religiosa, ni era posible que naciera la li¬ 
bertad del pueblo cristiano de los antiguos de¬ 
rechos de raza, ni se concibe tampoco que en 
medio del espantosa naufragio del cristianismo 
se afirigára la idea de sostener las diversas je¬ 
rarquías políticas, que, fomentando la división 
entre los moradores de la Península, había pre¬ 
cipitado la ruina del trono visigodo. Be aquella 
gran calamidad que iguala todas las frentes, ni¬ 
velando todas las fortunas, solo podía surgir un 
nuevo pacto, cuyo primero y mas legítimo fun¬ 
damento habia de ser el valor personal de los 

guerreros de la cruz; título que, renovándose á 
cada paso de la reconquista, conserva el efica¬ 
císimo privilegio de modificar en todo momento 
las importunas pretensiones aristocráticas, re¬ 
nacidas en mal hora con las antiguas prácticas 
é injustificables instituciones, cuya tradición ha 
procurado reconocer el nuevo académico. 

Mas no solo tenia decretado la Providencia 
que sobre el doloroso desastre de Guadalete se 
levantára la verdadera nacionalidad del pueblo 
español, ahogado en sus sangrientas ondas el 
tiránico espíritu de raza, fatal legado de los bár¬ 
baros. La invasión mahometana dejó también 
separada la antigua población de visigodos ó 
hispano-latinos en dos grandes familias, cuya 
suerte iba á ser de todo punto desemejante, 
como eran desemejantes las condiciones de su 
existencia. Una se agrupa en torno del pendón 
enarbolado por Pelayo para ejercitar todas las 
virtudes engendradas por el sentimiento religio¬ 
so y el sentimiento patriótico, arrostrando todo 
linaje de sacrificios y desventuras, y agotando, 
con heroísmo de mártir, todo género de sufri¬ 
mientos. Otra permanece, ó mejor dicho, inten¬ 
ta permanecer tranquila bajo el seguro de los 
pactos jurados por el vencedor; y seducida por 
el logro pacífico de sus riquezas, olvida por un 
momento hasta la idea del deber respecto de la 
religión y de la patria. Aquella, alentada siempre 
por el espíritu de la independencia, guiada por 
los sagrados estandartes de la cruz, y capita¬ 
neada por afortunados guerreros, en cuyos 
hombros brilla la púrpura de los reyes, estiende 
de dia en día la dominación de su brazo, que 
jamás arrima el acero; y, ora cayendo cual des¬ 
atado torrente sobre la morisma, ora retirándose 
cargada de triunfos y despojos al seno de las 
montañas, lleva el terror de su nombre á muy 
dilatadas regiones, manifestando en su infati¬ 
gable actividád y en su indomable esfuerzo que 
era suyo el imperio de lo porvenir en la penín¬ 
sula. Esta, advertida bien pronto de la codicio¬ 
sa falacia de sus señores, envidia en secreto la 
libertad de sus hermanos, y agobiada bajo el 
peso de una política sagaz y despiadada que as-* 
pira á su absorción y esterminio absoluto, sien¬ 
te renacer dentro de sí el valor que en los pri¬ 
meros dias la abandona; y no vacilando en 
abrazarse del martirio para salvar su existencia 
oonw pueblo, irrita y enciende en tal manera 
la saña de sus dominadores, que halla al cabo 
en la espada del africano Alí-Ben-Juzeph com¬ 
pleto aniquilamiento, viendo esparcidas sus mi¬ 
serables reliquias en las inhospitalarias costas 
de Berbería. 

Del variado bosquejo trazado por el nuevo 
compañero, habéis podido deducir cuántas y 
cuán rudas son las contradicciones que se le- 
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vantan del centro mismo de la vida interior de 
las monarquías independientes, para desvirtuar, 
ó retener al menos, el progresivo y majestuoso 
desarrollo de la reconquista; pues no otro efec¬ 
to logran todas esas oposiciones parciales y ge¬ 
nerales que se personifican en viciosas institu¬ 
ciones ó bastardos privilegios. Venid, señores, 
conmigo á las pintorescas márgenes del Gua¬ 
dalquivir: penetremos por breves momentos en 
la Famosísima patria de los Latrones y los Sé¬ 
necas, para asistir al sangriento drama que 
presiden los Califas de Occidente en la Colonia 
Patricia de los romanos, y asistidme con vues¬ 
tro docto consejo para que removiendo los fun¬ 
damentos de aquella sociedad, pueda serme 
hacedero ponderar sus dolores y quilatar su pa¬ 
triotismo , apartando de la piadosa frente de los 
mártires de Córdoba el afrentoso borron con que 
han intentado empañarla notables escritores de 
nuestros dias que se engalanan con el dictado 
de filósofos. 

Premisa y fundamento principal de este do¬ 
loroso proceso son los pactos asentados entre 
mahometanos y mozárabes. Califican los estra- 
ños historiadores de benéficos y saludables para 
el pueblo sometido, dando á los invasores título 
de magnánimos, y atribuyéndoles una política 
ilustrada, fruto de muy superior cultura. Pero 
ni podían aquellos pactos ser llevaderos, aun 
guardados fielmente por Jos mahometanos, ni 
fueron concedidos tampoco por un sentimiento 
de hidalga munificencia que mostrase la preten¬ 
dida supremacía intelectual de los vencedores. 
Consumada la conquista por heterogéneo alu¬ 
vión de gentes, señoreado de escasa cohorte de 
árabes, y cuyo nervio principal consistía en las 
huestes cristianas de Hipona y de Cartago, ni 
era posible la primitiva intolerancia de los Vi¬ 
carios de'Mahoma, respetada ya en Asia y Afri¬ 
ca la religión de los pueblos sujetos al carro de 
sus triunfos, ni hubiera podido realizarse la obra 
de Tariq y de Muza, á ensayar tan bárbaro sis¬ 
tema, con las reducidas falanges que pisan el 
suelo de las dosEspañas. Su conquista, perdido 
el carácter esclusivamenle religioso de aquellas 
colosales empresas que habían llenado de cons¬ 
ternación el mundo cristiano, quedó, á pesar 
del precepto del Koram que ordenaba la guerra 
santa, reducida á la simple adquisición delter- 
ritorio, donde solo era posible establecer una 
dominación material y política. Fueron, pues, 
los pactos otorgados á los mozárabes, hijos de 
la suprema necesidad de conservar lo ganado. 
Permitiéronles la religión de sus padres; guar¬ 
dáronles una débil sombra de libertad en Ja ad¬ 
ministración interior del municipio, que perdía 
asimismo todo carácter público; dejáronles sus 
leyes y sus jueces en cuanto se referia á las 

transacciones de la vida civil y á los crímenes 
cometidos dentro de su propia grey; pero les 
vedaron en cambio toda manifestación del culto 
cristiano, cuyas ceremonias debían celebrarse 
á puertas cerradas; les quitaron toda partici¬ 
pación en la cosa pública ; les impusieron subi¬ 
dos tributos sobre la propiedad, ocasionando 
asi su ruina; los sujetaron á una'capitacion per¬ 
sonal que podía trocarse fácilmente en vejación 
intolerable; y para tenerlos siempre á raya, evi¬ 
tando los efectos de la doctrina evangélica, pro¬ 
hibiéronles hablar en público y en secreto del 
falsé profeta y de su ley, imponiéndoles, si in¬ 
fringían tal precepto, pena de la vida. 

Córnp estos pactos fueron respetados por los 
Amires Cordobeses, dícelo con doloroso acento 
la autorizada voz del obispe de Paz Augusta, que 
se alza en medio de aquella descomunal catás¬ 
trofe para revelarnos, cual otro nuevo Idacio, 
el luto universal que envolvía las comarcas ava¬ 
salladas por los sarracenos. La crueldad y ra¬ 
pacidad de Muza-ben-Noseir, que, entregadas al 
fuego las mas hermosas ciudades (civitates de¬ 
coras), crucificados los magnates y los ancianos, 
y degolladas las vírgenes y los niños, conduce 
á la corte de los Califas orientales, cual míse¬ 
ros rebaños, á los mas denodados defensores 
de la patria, y saca de la afligida España in¬ 
mensos tesoros; la destemplada dureza de 
Assamh-ben-MeJeq, que grava despiadamente 
el pecho de los cristianos para llevar las armas 
sarracenas al otro lado de los Pirineos, donde 
Dios habia puesto su sepulcro; la inhumana co¬ 
dicia con que Ambisa-ben-Sohim-el-Kelví du¬ 
plica los tributos que esquilmaban los mozára¬ 
bes , forzando á los ricos á pagar la capitación 
de los muertos, como si estos existieran; y final¬ 
mente, el implacable furor con que los mismos 
caudillos mahometanos, hundidos en desastrosa 
anarquía, destruyen las fortalezas y ciudades 
perdonadas por la sevicia de Muza, descargan¬ 
do siempre el azote de su ira sobre los indefen¬ 
sos cristianos, advierten á la desventurada grey 
mozárabe de que, burlada una y otra vez la fé 
de los tratados, iba á ser aquella servidumbre 
muy mas terrible que la muerte. 

Pero llega, señores, el instante en que es 
llamado á ceñir la diadema de Occidente el úl¬ 
timo vástago de los Bení-Omeyas: Abd-er-Rah- 
man encadena con la una mano el mónstruo 
sangriento de la anarquía, mientras echa con 
la otra en el suelo español la semilla de aquella 
singular cultura de multiplicados orígenes, que 
había comenzado á fructificar en Damasco- y • 
Córdoba, saludada con el nombre de Medina 
Andálus, se erige en silla y cabeza de fuerte v 
dilatado imperio. ¿Cuál era entre tanto la suer¬ 
te de los mozárabes?... Agotada su vitalidad po- 
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lítica en angustiosa y mortífera inacción, exas¬ 
perados por la tiranía de los Amires y envidio¬ 
sos de los triunfos alcanzados por los cristianos 
de Asturias, habían bendecido una y otra vez el 
afortunado momento en que la espada de sus 
hermanos rompía su mísero cautiverio. Ayuda 
grande encontró en ellos el denodado monarca 
á. quien venera la posteridad con el renombre 
de Alfonso el Católico: Tuy, Lugo y Orense, en 
Galicia; Oporto, Braga y Viseo, en la antigua 
Lusitania; Astorga, Zamora y Simancas, Se- 
púlveda, Avila y Segovia, Lara, Osma y Salda- 
ña, en León y Castilla, abrieron sus puertas ó 
cayeron por fuerza en poder de aquel temido 
príncipe, ante cuyas banderas huían despavo¬ 
ridos los sectarios del Islam, apellidándole con 
supersticioso terror el Hijo de la Espada. En 
todas partes vencedor y en todas partes triun¬ 
falmente recibido, tornaba Alfonso á los valles 
de Asturias con triplicadas huestes de cristianos, 
á cuyo poder iban sujetas tribus enteras de mu¬ 
sulmanes, destinados á espiar con su esclavitud 
la servidumbre en que los mozárabes se aniqui¬ 
laban. La poderosa mano de Abd-er-Rahman 
refrenaba aquellas terribles correrías con espan¬ 
to de los cristianos, que se guarecían de nuevo 
en las montañas; mas perspicaz político, como 
afortunado guerrero, comprendió fácilmente que 
el maravilloso éxito de aquellas espediciones 
provenia en gran manera del auxilio que les da¬ 
ban los mozárabes, y resolvióse á tomar en ellos 
venganza, segundando la obra de la persecu¬ 
ción, que autorizada con su nombre, debía en 
breve producir muy amargos frutos. 

No cometía Abd-er-Rahman el atentado de 
abolir de un golpe las capitulaciones de la con¬ 
quista. Cuentan, sin embargo, los historiadores 
árabes, al tocar este punto, que se encendió su 
ira hasta derribar multitud* de basílicas, que¬ 
mando con impía saña los cuerpos y reliquias 
de los santos; con lo cual subió á tanto la cons¬ 
ternación de los mozárabes, que no se juzgaban 
seguros ni en el retiro de las selvas. Pero esta 
política, remedo de la primitiva intolerancia de 
los Califas orientales y de los Césares romanos, 
ni era digna de un príncipe que se pagaba de 
ilustrado y magnánimo, ni cumplía tampoco á 
las altas aspiraciones de quien fundaba un nue¬ 
vo imperio. Señoreaba Abd-er-Rahman una 
sociedad multiforme, donde en tribus rivales vi¬ 
vía enérgico y poderoso el espíritu de innume¬ 
rables razas. Dulcificar sus opuestos instintos, 
para desvanecer los odios heredados; iniciarlas 
en los goces de la civilización , para traerlas á 
una vida pacífica, creando en ellas hábitos de 
órden y de obediencia; hermanarlas bajo una 
misma religión y unas mismas leyes, para esta¬ 
blecer en la armonía de todas ellas la unidad de 

aquel imperio, cuya existencia hubiera sido sin 
estos lazos por estremo efímera y transitoria.** 
tales debieron ser los fines á que el nuevo Ca¬ 
lifa encaminára todos sus pasos. Era la raza 
mozárabe, depositaría de las tradiciones visigo¬ 
das, la mas rica y la mas ilustrada, como era 
también la mas difícil de domeñar y la mas pe- 
ligrosa para el Islam, á proseguir el ya declara¬ 
do antagonismo; y anhelando Abd-er-Rahman 
asociarla á sus proyectos, para traerla á la 
mentida fé del Profeta, cuyo Vicario se apelli¬ 
daba, torció el rumbo á su política, no sin com¬ 
prender, por la animosa resistencia mostrada 
durante la persecución, quo solo debía fiarse el 
cumplido logro de tan difícil obra al tiempo y á 
la perseverancia. Para preparar este resultado 
mostróse, pues, blando y benévolo con los an¬ 
tes perseguidos; derramó sobre ellos honras, 
gracias y mercedes, confiándoles cargos de re¬ 
pública y de milicia; llamó á su primer magis¬ 
trado al palacio; fomentó y protegió los matri¬ 
monios de moros y cristianos, porque el hijo del 
musulmán debia, profesar siempre la ley de Ma- 
homa, é inauguró por último aquel sistema de 
seducción, que arrancando á la Iglesia de Cris- i 
tono escaso número de fieles, despertaba al 
cabo la ardorosa elocuencia de san Eulogio y 
de Paulo Alvaro. 

Inútil juzgo, señores Académicos, el dete¬ 
nerme ahora á señalar todos los esfuerzos he- ; 
chos por los sucesores del primer Califa de Cór- . 
doba para segundar con provecho de su impe-, j 
rio aquella astuta y sagaz política, que lisonjean-j 
do los intereses terrenales, lograba introducir 
la cizaña en el seno de la grey desvalida, para 
alcanzar con mas holgura su esterminio. Toca- ■ 
dos cuerdamente, si bien con vario*éxito, cuan¬ 
tos resortes se hubieron á las manos, sonó pnrv 
último la hora fatal de resolver la futura suerte ' 
de los mozárabes. Precipitóla Ilixem II, enga- ■ 
ñado tal vez por las menguadas promesas de 
los mismos cristianos que rodeaban su palacio, ¡ 
ó movido acaso del .errado concepto de tener i 
ya por granada y en sazón de cosecharse la 
miés sembrada por sus predecesores. Cabíale la 
gloria de ampliar y perfeccionar las escuelas ■ 
científicas y literarias, creadas desde los tiem¬ 
pos de Abd-er-Rahman I; Córdoba, Sevilla, 
Granada y Málaga debían á su ilustrada largue¬ 
za numerosas bibliotecas, depósitos del saber 
del antiguo mundo; los sábios de Oriente y de 
Occidente, congregados en doctas academias, 
ensalzaban su talento y su valor ejercido victo¬ 
riosamente contra las armas de Asturias; y pa¬ 
gado su pueblo de las virtudes que le ennoble- ; 
cian, apellidábale en medio de jubilosas acia- : 
[naciones el Bueno y el Justo. ¿Qué mucho, pues, 
si en tal manera halagado por la fortuna, creyé 
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Hixem II que estaba predestinado para coronar 
Ja empresa iniciada por sus mayores, dando el 
golpe de gracia al espíritu de nacionalidad os¬ 
tentado por los mozárabes? Hixem dictó en efec¬ 
to una ley mandando que los hijos de los cris¬ 
tianos se educáran en las escuelas públicas del 
Califato y estudiasen en ellas esclusivamente las 
letras arábigas; y como si tan opresor edicto 
no bastára á descubrir todo el alcance de su 
política, ordenó también que dejára de hablarse 
en sus dominios la lengua latina, materna toda¬ 
vía entre los que se jactaban de llevar el nom¬ 
bre de ROJÍANOS. 

No cumple á mi propósito el considerar el 
efecto que estas leyes, doblemente espoiiatorias 
y tiránicas, produjeron en la esfera de la inte¬ 
ligencia : el mandato apremiante y angustioso 
de Hixem halló sin embargo valladar insupera¬ 
ble en el sentimiento religioso de los cristianos, 
produciendo enérgica y decisiva reacción en el 
sentimiento patriótico. Los que habían recibido 
de sus padres el sagrado depósito del dogma en 
toda su pureza; los que acataban la lengua la¬ 
tina como legítimo intérprete de aquel mismo 
dogma, y veian en-ella claro testimonio de su 
noble origen y de su nacionalidad, protestaron 
en secreto contra aquel violento despojo, raro en 
la historia de los pueblos; y la protesta formu¬ 
lada ya en el hogar doméstico, ya en el seno de 
las escuelas clericales, donde se alzaba la inspi¬ 
rada voz de Speraindeo, para abominar y mal¬ 
decir de los errores del Koram y de* la perfidia 
de los Califas, ya finalmente en el retiro del 
claustro, cundió con fuerza incontrastable entre 
la triste grey, cuya estirpacion se habia decre¬ 
tado, necesitándose solo un soplo indiscreto pa¬ 
ra que brotára por todas partes el incendio que 
ardía oculto en el corazón de los mozárabes. Y 
brotó en breve aquella terrible llama, no sospe¬ 
chada de los Califas ni de sus ministros. Perfec¬ 
to, presbítero de san Zoilo, que bajo el seguro 
del juramento habla manifestado á ciertos mu¬ 
sulmanes cuanto pensaba y creía sobre el Ko¬ 
ram y su autor, vendido por los perjuros, era 
degollado por mandato de Abd-er-Rahman II, 
al confirmar ante los jueces mahometanos sus 
evangélicas creencias, Seguíale con igual abne¬ 
gación üq mercader oscuro llamado Juan, cu-^ 
yas sienes coronaba también el lauro del mar¬ 
tirio f y roto con uno y otro ejemplo el dique 
misterioso, estalló con estrago inusitado aquella 
tremenda lucha en que ancianos, matronas, .vír¬ 
genes y sacerdotes, encendidos en el santo fue¬ 
go de la religión y del patriotismo, disputaban 
la gloria de ofrecer sus vidas en holocausto 4 la 
fé y nombre de sus padres, maldiciendo públi¬ 
camente y ante los mismos jueces la fé y el nom¬ 
bre de Mahoma. 

Todos sabéis puán grande fuéla ira de Abd- 
er-Rahman á vista de aquel sorprendente es¬ 
pectáculo que ponía en terrible conturbación el 
imperio mahometano. Creyó el Califa hacedera 
empresa la de domar con la fuerza y rigor del 
hierro aquella resuelta grey que buscaba en el 
hierro de los verdugos la glorificación de su na¬ 
cionalidad y de sus creencias, j Fatal error y 
empeño mas que temerario I La sangre derra¬ 
mada en los cadalsos exaltaba el entusiasmo é 
infundía espíritu nuevo 4 los confesores de Cris¬ 
to; y todo lo mas noble, todo lo mas ilustrado 
que encerraba en su recinto la Damasco de Oc¬ 
cidente. todo lo mas granado de las ciudades, 
villas, alquerías y monasterios comarcanos, cor¬ 
rió en demanda del martirio ante los implaca¬ 
bles jueces de Abd-er-Rahman, desafiando su 
poder y su saña. Cayó a.l cabo la venda de los 
ojos del irritado Califa, y recordando la política 
de sus abuelos, acudió 4 la astucia para sofocar 
con. sus artes el incendio que no habia podida 
cortar la fuerza. El mundo cristiano presenció 
entonces el escándalo de un concilio convocado 
por un vicario de Mahoma, y oyó de boca de los 
obispos de la Bética que no era lícito provocar 
el martirio, ni dignos de veneración los que 
morían en su demanda. Pero contra esta con¬ 
denación del patriotismo, contra esta falaz sen.T 
tencia, pérfidamente disculpada con dos cáno¬ 
nes del concilio Iliberitano, tronó indignada la 
voz sublime de Eulogio; y fortificado su acen¬ 
to con la ardorosa elocuencia de Alvaro, si 
pudo semejante fallo servir de egoísta discul¬ 
pa 4 los tímidos é interesados que se doblaban 
4 las dádivas y promesas palaciegas, inflamó 
cual nunca la fé de los mártires, y colérico Abd- 
er-Rahman con la inesperada resistencia, re¬ 
novó la era sangrienta de los anfiteatros y los 
circos, decretando en su vengador despecho el 
esterminio de los mozárabes. Ño le dió el cielo 
tan feroz complacencia: sobrecogido por la 
muerte en medio de su ira, legó no obstante 4 
Mahomad, su hijo, el odio del nombre cristia¬ 
no, que cebándose en las vírgenes y en los sa¬ 
cerdotes, alcanzaba por último al ogregio varón 
llamado por los toledanos 4 la cátedra de los 
Eugenios é Ildefonsos. Inmolado Eulogio, per¬ 
dían los cordobeses padre, maestro, protector v 
caudillo, cayendo en honda postración v aba¬ 
timiento. J 

No me detendré 4 recordaros cómo úsaron 
os Califas del triunfo, valiéndose de servidores 
tan menguados cual Servando, conde de la ciu- 
dad, y tan envilecidos como Ilostegesis y Sa¬ 
muel, obispos de Málaga y de Elvira. .El probie- 
ma estaba resuelto: los sucesores del grande 
Abd-er Rahman, impotentes para reducir 4 una 
sola familia las multiplicadas razas que poblaban 
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su territorio, é inhábiles para fundar la unidad 
política y religiosa del Califato por aquel prín¬ 
cipe ambicionada, habían dado virlualmente ci¬ 
ma á la infanda obra que debían en breve con¬ 
sumar los almorávides, destructores también del 
imperio de los Califas. Bajo el peso de la iniqui¬ 
dad y de la venganza desaparece del suelo es¬ 
pañol la población mozárabe; pero ¡cosa rara, 
señores! al llegar á este sangriento drama, la 
mayor parte de los historiadores modernos, no 
solamente olvidan el verdadero estado de aque¬ 
lla desdichada grey; no solamente desconocen 
ó afectan desconocer la ley suprema que rige la 
existencia de los imperios y mas particularmen¬ 
te la del Califato andaluz; no solamente pierden 
de vista los sucesos que preparan y precipitan 
aquella dolorosa catástrofe, sino que, haciendo 
gala de' no justificada ilustración, ceden á la 
moda de echar sobre los cristianos todas las cul¬ 
pas del martirio, declarándolos al par fanáticos 
é idiotas. Contesta á la primera acusación el 
imparcial exámen de los hechos: prueba la bue¬ 
na fé de la segunda la simple conmemoración 
de algunos mártires, tomada de irrecusables do¬ 
cumentos. Isaac, tercero de los que padecen, 
era docto en la lengua y literatura arábigas; 
Pedro y Walabonso estudiaban en Córdoba las 
disciplinas liberales; Paulo Diácono brillaba co¬ 
mo lumbrera de las letras sagradas ; Aurelio 
cultivaba desde su infancia las árabes y latinas; 
Cristóbal se distinguía entre los discípulos de 
Eulogio; Emila y Jeremías eran esperanza de 
los doctores que tenían sus escuelas en la basí¬ 
lica de san Cipriano; Fandilla y Amador, aquel 
de Accí y este de Tucci, habian venido á Cór¬ 
doba para beber en claras fuentes la ciencia de 
los Speraindeo y de los Alvaros. ¿Dónde está la 
justicia de tan duras acusaciones? ¿Por qué ha 
de confundirse ciegamente lo que es grande y 
patriótico con lo que es absurdo y despreciable? 

Cobra, pues, fuerza estraordinaria el prin¬ 
cipio que ha servido de guia al nuevo Académi¬ 
co, ligando estrechamente las partes, al pare¬ 
cer heterogéneas, de su muy erudito discurso. 
La edad media reclama entre nosotros nuevos 
y profundos estudios, si hemos de conocer al¬ 
gún dia lo que fueron y desearon ser nuestros 
mayores; y pues me habéis permitido decir al¬ 
go sobre la población mozárabe, en contraposi¬ 
ción de la cristiana independiente, y os habéis 
dignado oir oportunas advertencias sobre ins¬ 
tituciones que, ó solo germinaron, ó arraigaron 
por algún tiempo en nuestro suelo, no llevareis 
á mal que me atreva á añadir algunas palabras 
respecto de las que representan, en mi juicio, 
la vida entera de la nación española, dando á 
conocer, con solo an unciar sus nombres, la gran 
ucha de los tiempos medios. Hablo de la noble¬ 

za, la monarquía y el municipio, instituciones 
sobre que ha recogido recónditos é interesantes 
datos vuestro electo, y de las cuales no puede 
disgregarse el clero, sin que dejemos en perpé- 
tua oscuridad las angustiosas edades que ilus¬ 
tra su doctrina, fortifica su ejemplo y dirige su 
palabra. 

Cuando meditamos sobre las instituciones 
nacidas en lejanos siglos, asáltanos el deseo de 
reconocer, no solamente su origen y su desarro¬ 
llo, sino mas principalmente la vitalidad que 
entrañan y deben comunicar á los tiempos fu¬ 
turos. ¿Qué hay en esas grandes instituciones 
de accidental y transitorio, cuya modificación ó 
trasformacion depende irremisiblemente del su¬ 
cesivo espíritu de las generaciones que las re¬ 
ciben? ¿Qué descubrimos en ellas capaz de ser 
considerado como duradero y estable, y cual 
moderador constante de los mas preciosos inte¬ 
reses de la sociedad, dotado de vida y fuerza su¬ 
ficientes para trasmitirse á los tiempos moder¬ 
nos? Al plantear el estudio en tan fecundo ter¬ 
reno, verdadero campo de las especulaciones 
históricas, crecen sin duda las dificultades, co¬ 
mo crecen también su utilidad y trascendencia; 
pero es ya posible la útil ponderación de los tra¬ 
bajos y sacrificios, de los desastres y la ? victo¬ 
rias de nuestros padres, desde el momento en 
que, rotas violentamente las antiguas tradicio¬ 
nes, empieza la santa obra de la rehabilitación 
social y política en los afortunados valles de As- : 
furias. 

Allí nacieron, señores Académicos, esasdos 
grandes instituciones que han llamado en pri¬ 
mer lugar la atención de vuestro elegido, con¬ 
servando en las siguientes edades profundamen¬ 
te impreso el sello que desde su primer dia las 
distingue. Todas las jerarquías é instituciones 
políticas se habian quebrantado ó desaparecido; 
todos los derechos habian caducado á un so¬ 
lo golpe: jerarquías, instituciones y derechos, 
debieron por tanto renovarse; y siendo una la 
necesidad que á todos dominaba, y uno el pen¬ 
samiento que los había congregado bajo los 
pendones de un solo caudillo, uno debió ser (y 
lo fué sin duda) el título de toda gloria para 
lo presente y de todo- engrandecimiento para lo 
futuro. Ya lo dejo indicado: el valor personal, 
ünica prenda que sublimaba entre sí y estrecha¬ 
ba con indestructibles lazos los vínculos que 
unian á los paladines de la religión y de la pa¬ 
tria, llegaba á ser en la hora del triunfo título 
preferente de toda propiedad y el mas desem¬ 
barazado, si no el solo camino de toda nobleza. 
Así el soldado, ayer oscuro, pobre y plebeyo, 
compraba hoy en medio del combate ei lustre, 
la riqueza y la hidalguía que lo levantaban ma- 

* ñaña á la jerarquía de los magnates y de los 
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condes: asi el siervo que, ya siguiendo las hue¬ 
llas de su señor, entraba en los reales cristia¬ 
nos, sujeto aun á su tutela, ya rompiendo con 
la fuga el yugo de la esclavitud, corría á las 
montañas asturianas para patrocinar su salva¬ 
ción, conquistaba y aseguraba hoy con el es¬ 
fuerzo de su pecho la libertad ardientemente 
ambicionada, y escribiendo mañana con el hier¬ 
ro de su lanza la ejecutoria de su hidalguía, 
erigíase tal vez en tronco y raíz de una familia 
de héroes. Y en vano hubiera sido alegar anti¬ 
guos y odiados títulos y privilegios: si alcan¿h- 
ban los descendientes de la nobleza visigoda pre¬ 
ponderancia ó valía; si obtenían en los dominios 
asturianos nuevas riquezas que los desquitaran 
de la pérdida total de sus bienes, debido era es- 
clusivamente á su denuedo personal, y nunca 
á la antigüedad ni al ya desautorizado lustre de 
su privilegiado linaje. 

«Aquella aureola que ostenta siempre el he- 
roismo; aquel noble y legítimo ascendiente que 
rodea á los varones de levantado corazón y 
grandes pensamientos; aquella aura popular que 
llevan tras si las empresas difíciles, acometidas 
y realizadas en bien de todos, eran los únicos 
fiadores de la gratitud y del respeto con que re¬ 
cibía la muchedumbre los servicios de sus nue¬ 
vos capitanes, servicios que hallan de seguro 
larga y verdadera recompensa. Estos capitanes 
(observé há tiempo), ya hijos de la raza visigo¬ 
da que despertaba del letargo y envilecimiento 
en que nos la muestran las leyes militares de 
Wamba, ya de la raza hispano-latina que reco¬ 
braba, purificadas en el crisol de tantos infor¬ 
tunios, su dignidad y antigua bravura, forma¬ 
ban la base de aquella nobleza que debió llevar 
con el tiempo nombre de española. Habia es¬ 
tribado la visigoda en la opresión y el vilipen¬ 
dio del pueblo ibero, que despojado por ella de 
sus riquezas, lloró en vano su orfandad y su 
aniquilamiento: fundábase ahora la que se crea¬ 
ba en medio del universal conflicto, en la liber¬ 
tad de aquel pueblo, cuyo rescate era a mas 
alta empresa de su valor y el fin supremo de 
sus deseos y esperanzas: tenia la primera cer¬ 
rados todos los caminos á la raza vencida, y 
conservábase ajena de toda mezcla, escudada 
en sus privilegios é inmunidades: hija al par la 
segunda de la estirpe romana y de la visigoda, 
emanaba de un solo principio, teniendo en con¬ 
secuencia abiertos todos los senderos para el 
mismo pueblo, de cuyo amor y respeto pendía 
la sanción de su legitimidad y de su fuerza (1) » 

No otro es el carácter especial que enaltece 
á esta institución, perpetuándose en la duración 

(i) Historia critica de la literatura española, pri - 
mera parte, cap. xi. 

de la guerra, dos veces santa, que rescataba la 
patria y la religión del yugo sarraceno. En bal¬ 
de, acrecentado su poder y engreída con las ri¬ 
quezas que acrecienta en cada paso de la re¬ 
conquista, parece olvidar su origen, aspirando 
con el ejemplo de otras naciones á oprimir al 
pueblo que la ha levantado sobre sus hombros, 
avasallando al par el ánimo de los reyes. Si, 
cerrado el horrizonte de la guerra con las vic¬ 
torias de Mallorca, de Valencia y de Murcia, 
logra la nobleza de Aragón, nacida y criada de 
igual suerte que la asturiana, imponer al trono 
el no justificado privilegio déla Union, que rom¬ 
pe las venerandas tradiciones de la reconquista; 
si en lucha una y otra vez con la potestad real, 
procura la de León y Castilla hundirle en ver¬ 
gonzosa tutela y juzga acaso trocar en prácticas 
feudales los derechos del señorío; y si llega fi¬ 
nalmente á escandalizar la nación entera con 
tan repugnantes atentados como los de Valla- 
dolid, Alfaro y Avila, nunca el hecho de la fuer¬ 
za arma su brazo del derecho escrito, siendo im¬ 
potentes todos sus esfuerzos para borrar de su 
frente el indeleble estigma que habia recibido en 
su cuna. Por eso , lo mismo en las leyes que en 
las crónicas, lo mismo en las obras del arte que 
en los proloquios y refranes del vulgo, en boca 
de los cantores populares que en la de los tro¬ 
vadores-de la aristocracia, se refleja con inne¬ 
gable autenticidad y energía la creencia del pri¬ 
mer origen de la nobleza española, y lo que es 
mas, aparece como verdad demostrada que es 
la heredada de mas bajo precio que la adquiri¬ 
da. Oid, señores, en prueba de este aserto có¬ 
mo pensaban sobre tan importante materia (y 
por cierto en la época de mayor poderío de los 
magnates de Castilla) dos personajes tan ilus¬ 
tres como el infante don Pedro de Portugal y 
Fernán Perez de Guzman, señor de Batres. El 
primero esclamaba en sus famosas Coplas del 
menosprecio el contemplo del mundo, al repren¬ 
der el vano orgullo de los nobles: 

Todos somos fijos del primero padre; 
Todos trnyemos ygual nascimiento, 
Todos avernos á Eva por madre, 
Todos taremos un acabamiento; 
Todos tenemos bien flaco cimiento, 
Todos serenaos en breve só tierra: 
El PROPIO NOBLESCE MERESdlMtENTo!... 

Et quien al se piensa, yo pienso que yerra. * 

El segundo, presentando en sus Claros va¬ 
rones de España, poema todavía peregrino en¬ 
tre los eruditos, los altos ejemplos de los que 
por esfuerzo de su corazón se habían sublimado 
á los demas hombres, prorumpia del siguiente 
modo, al definir la nobleza: 
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Digo que la gloria inata 
Et de los padres trayda 
Non es tal, nin tan beata 
Como la que es adquerida. 
Nin por nuestros padres quiso 
Darnos Dios el parayso, 
Mas por buena et sancta vida. 

La nobleza española no constituye, pues, 
upa raza privilegiada que rechace y agobie, por 
H mero hecho de su existencia, las demas je¬ 
rarquías sociales. Institución militar desde su 
primer dia, aspira, luego que siente en sí fuer¬ 
zas suficientes, á convertirse en institución po¬ 
lítica, acrecentando sus privilegios y esténdien- 
dp su dominio. Ve cumplidos sus votos; pero, 
sujeta por invisible mano á la invencible ley de 
su origen, cuyos efectos se reproducen en cada 
triunfo de la reconquista, ni puede medrar sin 
el arrimo del trono, fuente perenne de todos sus 
derechos, ni le es tampoco dado resistir su vo¬ 
luntad cuando, levantada la monarquía sobre 
todos los elementos que durante la edad media 
la guerrean, á todos los subyuga y anula ante 
su omnipotencia. 

Mas no sin desesperadas luchas y grandes 
conflictos. Nacida la monarquía de Pelayo de 
igual suerte que la de los Baltos, fuéel reino un 
campamento, y símbolo del cetro una-espada. 
Lanzado el grito de independencia, necesitóse 
de un caudillp de altas virtudes y de probado 
esfuerzo, que personificando el espíritu de todos, 
encaminára á un solo fin todas las empresas, le¬ 
vantándose en medio de cuantos intereses se 
habían congregado en Asturias para templar y 
iqoderar sus opuestos ímpetus y distribuir con 
justa mano los honores v recompensas, las mer¬ 
cedes y los castigos. Fué? pues, de hedióla mo¬ 
narquía asturiana esencialmente militar, como 
!o había sido la primitiva visigoda; pero no mo¬ 
narquía, cuyos destinos la llamaban á invadir 
y derrocar dilatados imperios, hundiendo á sus 
inorádores en honda barbárie y triste servidum¬ 
bre, sino monarquía señalada por la Providen¬ 
cia para realizar los mas nobles fines de la ci¬ 
vilización , proclamando magnánima la libertad 
de un gran pueblo, rompiendo el afrentoso yu¬ 
go de los estraños, levantando sobre las menti¬ 
ras del Koram las santas verdades del Evange¬ 
lio, patrocinando con ilustrado afan ¡as ciencias, 

'jas letras y las artes que'pueblan nuestras an¬ 
tiguas ciudades de portentosos monumentos, y 
labrando, no sin dolorosos sacrificios, en que 
se cuentan ilustres víctimas coronadas, la uni¬ 
dad legal y la unidad política del Estado, in¬ 
menso é inestimable beneficio .que reciben desús 
pianos los tiempos modernos. 

{£! rey es en osla monarquía caudillo del 

ejército y jefe de la república; su autoridad su-; 
prema, fuente de todos los derechos y árbitra de 
todas las prerogativas. En la paz, que es el es¬ 
tado de escepcion, ejerce por sí mismo la jus¬ 
ticia, dicta las leyes, fomenta la religión y pro¬ 
teje á sus ministros, promoviendo así la cultura 
de sus pueblos: en la guerra, á que están llama¬ 
dos grandes y pequeños, y que es el estado 
normal, guia al combate las huestes cristianas; 
comparte las fatigas, privaciones y penalidades 
del guerrero; pelea como el último soldado, se¬ 
llando con su sangre la legitimidad de su pri-^ 
macía; y obtenida la victoria, corona el esfuer¬ 
zo de unos con nuevas mercedes; ennoblece á 
otros, llamándolos á gozar las inmunidades de 
la hidalguía; acerca á sí á los mas animosos, 
dándoles título de ricos-ornes, y repartiendo en¬ 
tre todos con liberal munificéncia el territorio 
cada dia rescatado del poder de la morisma; 
ensancha y renueva el círculo de la propiedad, 
como ensancha y renueva el círculo de las li¬ 
bertades públicas, concediendo á cada ciudad, 
villa ó fortaleza nuevamente poblada, preciosos 
fueros y privilegios. Todos los poderes le reco¬ 
nocen cual centro y le acatan como cabeza* su 
acción alcanza legalmente á todas partes; en las 
Córtes del reino, que convoca y preside, oye las 
querellas de sus pueblos y las peticiones de los 
procuradores, elevándolas á leyes del Estado, 
denegándolas ó aplazándolas, según conviene á 
los intereses generales; en el tribunal, dirímelas 
contiendas de los poderosos, concertando las 
encontradas * ambiciones; ampara al desvalido 
contra las demasías del fuerte; corrige y refre¬ 
na los errores ó las parcialidades délos que ad¬ 
ministran en su nombre la justicia; y cuando, 
lejos de su corte, se levanta la opresión para 
gravar impíamente el cuello do los débiles, en-r 
via primero sus Merinos y mas ajelante sus 
Justicias Mayores, cuyos fallos restablecen la 
equidad, y á cuyo mandato caen desmantelados 
los castillos»' ó aparecen los rebeldes señores 
colgados de sus propias almenas. Al subir al 
trono,, confirma ó anula todos los títulos, hon¬ 
ras y donaciones que gozan los magnates y los 
hidalgos, las abadías y las ciudades, las mili¬ 
cias sagradas y los cabildos religiosos: al bajar 
ála tumba, quedan en suspenso mercedes, pre¬ 
rogativas y privilegios, esperando todas las je¬ 
rarquías sociales que se levante un nuevo sol 
de vida en el nublado horizonte de la monarquía. 

Y en vano será que se congreguen los mas 
contrarios elementos y bramen las mas deshe¬ 
chas borrascas al rededor del trono para adul¬ 
terar su primitivo carácter y estraviarle por ig¬ 
norados derroteros. Finge el orgullo de algunos 
monarcas que está en ellos representada la an¬ 
tigua monarquía visigoda, é intentando rente? 
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dar su desatinado fausto y opulencia, escitan la 
animadversión de sus vasallos, abriendo á sus 
plantas un abismo: pretenden otros que sean 
guardadas en todo el reino las leyes góticas (leges 
gothicce toto regno serventur), y desobedecidos 
de todos, es destruida por sus propios hijos la 
obra insegura de sus manos: quieren aquellos, 
Olvidados sus propios intereses, introducir en el 
suelo español exóticas prácticas feudales, y cla¬ 
ro, pueblo y milicia protestan contra esta peli¬ 
grosa novedad, despertando al rumor la musa 
heróica de Castilla para inmortalizar la memo¬ 
ria de los héroes que personifican la protesta! 
procuran estos, aun dominados por la grande 
idea de la unidad que estaba realizando la mo¬ 
narquía, iniciar las especulaciones de los discí¬ 
pulos de Azzon y de Sicardo, y mas irritada que 
nunca, se apellida contra semejante proyecto la 
nobleza, y cae de las sienes del rey sábio la co¬ 
rona del rey guerrero. 

Toda la fuerza, todo el prestigio y esplendor 
de la monarquía de los Alfonsos y los Jaimes 
estriba, señores Académicos, en el brillo de las 
armas y en el varonil aliento de los reyes. Cuan¬ 
do el monarca, animado del alto espíritu de los 
vencedores de Covadonga, comprende que es el 
primero y el mas santo de sus deberes la guerra 
de Dios, y siente dentro de sí el noble anhelo 
de ensanchar el territorio cristiano, todas las 
contrariedades, todos los rencores, todas las vio¬ 
lencias desaparecen, se aplacan y se humillan 
ante su voluntad soberana: su voz resuena en¬ 
tonces como la de un enviado del Altísimo, y 
salvando con fuerza misteriosa las lindes de sus 
Estados, cunde de uno á'otro confin de la Pe¬ 
nínsula, y derramándose del lado allá de los Pi¬ 
rineos, despierta y llama á la pelea á los mas 
esforzados paladines de la cristiandad, realizan¬ 
do una y otra vez la maravillosa obra de Gofre- 
do de Bullón y Pedro el Ermitaño. Desde aquel 
solemne momento nada hay ya imposible para 
el monarca: medita en los recursos para hacer 
la guerra, y clero y nobleza, ciudadanos y vi¬ 
llanos, le ofrecen á porfía cuanto pudiera am¬ 
bicionar su deseo: manda, y todos se ufanan de 
ser los primeros en obedecer sus palabras, aca¬ 
tadas cual leyes supremas: pelea, y los prelados 
le predicen el triunfo, y los próceres, imitando 
su denuedo, forman á su alrededor impenetra¬ 
ble muro, mientras ciudadanos, hidalgos y pe¬ 
cheros rinden á sus pies el derrocado estandar¬ 
te del Islam: vence, y es el padre y salvador de 
la patria, honrándose prelados, nobles, ciuda¬ 
danos y pecheros con recibir de sus manos los 
privilegios, las riquezas y la hidalguía, En aquel 
momento, su vuelta al patrio hogar es una ova¬ 
ción perpétua; y dominadas todas las tempesta¬ 
des^! rey legisla sin oposición, y las novedades 

antes rechazadas con el hierro, son recibidas co¬ 
mo leyes salvadoras entre las aclamaciones del 
entusiasmo y del respeto. 

Cuando es el rey de ánimo apocado y de 
menguado corazón, y ni comprende lo que vale 
y lo que representa en la república, apagado su 
espíritu al entusiasmo patrio y flaco su cuerpo 
para llevar las armas, desátense de improviso 
todas las malas pasiones, rómpense los diques 
del vasallaje- y de la obediencia, renacen encru¬ 
decidas ¡as antiguas parcialidades; y faltos de 
freno y de castigo, mientras vejan los grandes 
al débil y al menesteroso, líganse en sacrilegas 
confederaciones, ó despedázanse mútuamente, 
envolviendo el reino entero en vituperable guer¬ 
ra civil y devoradora anarquía. Las villas y 
ciudades hierven en sangrientos tumultos y ater¬ 
radores rebatos: los castillos y fortalezas, que¬ 
brantada la fé del juramento y homenaje, son 
vendidos al vil precio del oro: imperan en los 
caminos los homicidas y malhechores; y en me¬ 
dio de este doloroso espectáculo yace el monar» 
ca presa y juguete de opuestas banderías que, 
esquilmando la corona, lé hacen miserable ins¬ 
trumento de sus venganzas, y ve profanado sq 
palacio y escarnecido su cetro, siendo desliere-: 
dado de sus mismos próceres, ya que no ajusti¬ 
ciado públicamente en vergonzoso simulacro. 
¿Dudáis, señores, de la fidelidad de estas pintu-r 
ras? Volved la vista (os ruego) á los gloriosos 
reinados de los Ramiros y Fernandos, de los Jai¬ 
mes y los Alfonsos, y sentiréis ensancharse 
vuestro corazón, al contemplar las hazañas á 
que dentro y fuera de sus reinos osan dar cabo; 
reparad después en la desventurada era de los 
Enriques y lo¿ Juanes, y angustiado vuestro 
ánimo, buscará en olios vanamente una sola de 
las prendas que ilustran á tan heróicos prínci¬ 
pes, hasta que Dios, condolido de tanta humi? 
Ilación y poquedad, envía al suelo español la ín¬ 
clita y varonil matrona, que reuniendo las 
virtudes de todos, realiza por sí sola los mas no¬ 
bles fines de la civilización, cumpliendo así los 
mas sagrados .deberes de la monarquía. 

Mas fuérale de todo punto imposible recoger 
tan abundante fruto, sin el poderoso auxiliar del 
municipio, El nuevo Académico ha indicado cual 
es, en su sentir, el origen do esta institución 
que aparece durante el siglo X llena deyida en 
los dominios de León y de Castilla; pero ya le 
tengan unos por derivación lejana del ibero ó del 
romano, ya le vean otros cual prosecución del 
visigodo, ya quieran estotros hallar suraiz en el 
Placitum germánico, nadie se atreverá á negar 
la. estremada importancia que logra el munici¬ 
pio castellano, como institución popular, cuyo 
estudio abre el camino para resolver los mas 
árduos problemas históricos. El municipio es 
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uno y vano al propio tiempo: uno, en cuanto al 
principio que lo constituye; vario, en cuanto á 
las fuentes de que procede. Estriba en la igual¬ 
dad del derecho de tqdos los asociados y en la 
participación que todos alcanzan en la cosa pú¬ 
blica: proviene al par del poder real y del poder 
señorial, reconociendo mas adelante nuevos ins¬ 
tituidores en las órdenes militares y en las aba¬ 
días y cabildos. ¿Qué hay, pues, en el munici¬ 
pio, que aun engendrado por tan diversos inte¬ 
reses, nace para representar una sola idea, 
alzándose en breve como institución fuerte, po¬ 
derosa é independíente, árbitra de los futuros 
destinos de la patria? ¿De dónde recibe su ver¬ 
dadera fuerza? ¿A qué debe su creciente pre¬ 
ponderancia? 

Si fijamos nuestras miradas en los reinos 
cristianos, al inaugurarse el siglo X, y contem¬ 
plamos que la obra de la reconquista empieza á 
caminar con mayor desembarazo, estendiéndo- 
se de Oriente á Occidente por dilatados territo¬ 
rios, fácil nos es comprender que, ensanchadas 
de pronto las fronteras, crecen las necesidades 
de la defensa como crece el riesgo de las inva¬ 
siones. Ni era posible conservar lo ganado sin 
erizarlo de castillos y fortalezas que refrenáran 
el ímpetu de la morisma, ni era tampoco hace¬ 
dero guardar las ciudades, villas y fortalezas 
conquistadas, sin denodados defensores, á quie¬ 
nes quedase también confiada la seguridad de 
la república. Viviendo, pues, en continuo des¬ 
tierro, aquejados de todo linaje de privaciones, 
y condenados á perpétuo guerrear, ¿podían so¬ 
meterse estos pobladores á la ley común, malo¬ 
grando sus heróicos esfuerzos y sacrificios?.... 
La recompensa fué en cierto modo proporciona¬ 
da al peligro: aquellas colonias militares reci¬ 
bieron en sus Cartas pueblas privilegios é in¬ 
munidades desacostumbrados; y acrisolando con 
incesantes proezas su bravura y su patriotismo, 
no solamente justificaron la previsión de los re¬ 
yes que acrecentaban generosos sus fueros y 
libertades, sino que movieron también á los pró- 
ceres y á los prelados, dueños por el reparti¬ 
miento de territorios fronterizos, á ensayar el 
mismo sistema. Aquel medio estraordinario de 
defensa recibía en breve la vitalidad y la fuerza 
de una institución poderosa: villas y ciudades 
de primer orden, sacadas sucesivamente del 
cautiverio islamita, eran pobladas bajo la salva¬ 
guardia de los fueros, á cuyo saludable influjo 
subian muy luego A la cumbre de la prosperi¬ 
dad, sirviendo asf de modelo á las nuevamente 
conquistadas. Pero estos ciudadanos no eran 
solo cultivadores de las tierras y de las artes: 
la primera de sus industrias era la fabricación 
de las armas, y su obligación preferente el ejer¬ 
cicio de la guerra. Guardadores de vastos ter¬ 

ritorios, pobláronlos de casas fuertes y castillos 
que los amparasen: señores de numerosas y 
aguerridas huestes, acometieron y dieron cima 
á las mas arriesgadas empresas, llevando el 
terror de sus pendones al centro del imperio 
mahometano. 

Creció, pues, el municipio, merced á la mis¬ 
ma ley de vida que preside al general desarrollo 
de la civilización española. Rico y floreciente en 
la paz, poderoso y fuerte en la guerra, ofreció, 
á los reyes su oro y su-espada para proseguir 
la obra de Pelayo; y en pago á su largueza y 
en premio al valor de sus hijos, llamáronle los 
reyes al Consejo de la nación, constituyendo 
desde aquel instante una de las mas firmes ba¬ 
ses del edificio político á tanta costa levantado. 
¿Quién podia poner en duda la legitimidad de 
sus derechos? Fiel á su nacimiento, leal como 
agradecido, contempló el municipio los grandes 
conflictos de los reyes, y no vaciló en seguir el 
partido que realmente le correspondía: sus pen¬ 
dones se desplegaron una y otra vez al lado de 
os estandartes reales contra los pendones de 

la mal domeñada nobleza; y en las minoridades 
de los príncipes, de que son alto ejemplo las 
que inmortalizan á las grandes reinas doña Be- 
renguela y doña María de Molina, y en los 
azarosos tiempos de las discordias civiles que 
anublan el brillante cuadro de la reconquista, 
apareció siempre cual vigilante guardador de 
las fronteras torpemente abandonadas al común 
enemigo, y cual único é impenetrable escudo 
del combatido trono. Y ¿qué mucho, señores, 
si no solo le debia su existencia y su engrande¬ 
cimiento, sino queveia constantemente en él su 
natural protector, como verdadera fuente de las 
libertades públicas y representante del derecho 
común, en cada localidad bajo tan varias for¬ 
mas desarrollado? Su estrecha alianza con la 
monarquía no es por tanto un hecho peregrino. 
Pero el municipio no está solo llamado á defen¬ 
der los intereses de la corona: ley de su vida es 
también trasmitir á la posteridad alguna parte 
de sus conquistas; y ninguna mas grande y 
trascendental en la edad media que la creación 
de ese estado llano, cuyas esferas se van dila¬ 
tando de dia en dia bajo las enseñas municipa¬ 
les, hasta abarcar la sociedad entera y levan¬ 
tarse con el imperio de los tiempos modernos. 

Bien quisiera,.señores Académicos, añadir 
algunas palabras sobre otra institución no me¬ 
nos digna y meritoria, cuyo nombre dejo apun¬ 
tado, y cuyo estudio tiene en la historia nació- 
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nal el mayor interés é importancia. El clero, 
custodio fiel de las tradiciones religiosas, depo¬ 
sitario de las ciencias, de las letras y de las ar¬ 
tes, instituidor y maestro del pueblo, y denoda¬ 
do paladín de la independencia nacional, cuyos 
ejércitos bendice y acaudilla, reclama como la 
nobleza, el trono y el municipio, nuevas y de¬ 
tenidas investigaciones acerca de su influencia 
social y política, si liemos de completar las ta¬ 
reas, hasta ahora realizadas, respecto de nues¬ 
tra edad media. Y nunca han podido estas am¬ 
pliarse con esperanza de mejor éxito que en 
nuestros dias, porque nunca han favorecido es¬ 
te género de trabajos tan felices circunstancias. 

Tienen también los estudios históricos su 
tiempo de sazón, cual frutos preciosos del árbol 
de las edades. Cuando al llegar el siglo XYI se 
alzóla monarquía sobre todas las instituciones, 
nacidas y desarrolladas en el largo período de 
la reconquista, ya absorviendo las unas, ya 
trasformando las otras, ora anulando aquellas, 
ora dando á estas escesiva y peligrosa prepon¬ 
derancia, operóse en el campo de la historia 
singular fenómeno que hizo frustráneas las mas 
generosas vigilias para revelar á la posteridad 
la vida interior de nuestros abuelos. Halló el 
triunfo decisivo de la monarquía, que sobreco¬ 
ge y avasalla con su inusitado esplendor todos 
los espíritus', número crecido de panegiristas, 
que prosiguiendo la obra de los narradores de 
la edad media, pretendieron oscurecer en sus 
escritos la memoria de las demás instituciones 
políticas, asi como quedaban ya oscurecidas y 
postradas en la esfera de los hechos. Pero esta 
manera de injusto despojo provocó la única pro¬ 
testa y la última lucha que podían sostener en 
nuestro suelo aquellos vencidos poderes. La no¬ 
bleza, tocada ya de muerte, acudió á la historia 
para apuntalar el edificio de su eclipsada gran¬ 
deza, y haciendo fastuoso alarde de sus precla¬ 
ros timbres, engendró con su agonizante alien¬ 
to y dió á luz los Noviliarios, vistosos museos 
donde solo se contemplaban ya los blasones y 
armaduras de sus mayores: el municipio, celoso 
de sus antiguas glorias, pero adulterado en su 
esencia y aherrojado á las gradas del trono, sa¬ 
có á plaza los títulos de su pasada preponderan¬ 
cia, y escribió la múltiple crónica de sus haza¬ 
ñosas empresas, mientras olvidaba las verdade¬ 
ras fuentes de su primitivo engrandecimiento: 
el clero, émulo un dia de la nobleza, y única 
institución que.habia salido gananciosa de tan¬ 
tos conflictos y vicisitudes, quiso finalmente con¬ 
traponer á este doble alarde de la nobleza y del 
municipio los grandes servicios que había pres¬ 
tado á la civilización; y para legitimar su nue¬ 
vo ascendiente en la república, exhumó los nom¬ 
bres venerables de sus mas doctos y virtuosos 

varones, trazó la historia de sus padecimientos, 
y acopió solícito las piadosas anécdotas y mís¬ 
ticas leyendas de los tiempos medios. 

El siglo XVII se olvida por completo de esta 
edad, tiTstemente abrumado bajo el peso de lo 
presente: el XVIII, no mas desembarazado, tie¬ 
ne apenas espacio para intentar el restableci¬ 
miento del estragado gusto de las letras y rec¬ 
tificar los principales hechos materiales de la 
historia. 

¿Cómo habían, pues, de satisfacer el noble 
anhelo que impulsa y dirige en nuestros dias 
todo linaje de tareas, las exageradas hipérboles 
é interesadas negaciones de los panegiristas de 
la monarquía, las mal trazadas invenciones de 
los no escrúpulos encomiadores de la nobleza, 
las descuidadas y poco intencionales investiga¬ 
ciones de los cronistas del municipio, y las cré¬ 
dulas y no comprobadas aseveraciones de los 
narradores piadosos? ¿Cómo, si en parte algu¬ 
na sentimos (si me es lícito hablar así) la palpi¬ 
tación entera de aquella vida social, á cuyo ín¬ 
timo conocimiento aspiramos...? La renovación 
de los estudios históricos de nuestra edad me¬ 
dia, en el sentido y con la trascendencia indi¬ 
cados por el nuevo Académico, es pues no so¬ 
lamente útil, sino de todo punto necesaria; y, 
justo es repetirlo, nunca ha podido verificarse 
bajo mejores auspicios. Ni las inveteradas riva¬ 
lidades, ni los odios y temores engendrados por 
mútuas ofensas, ni las mal apagadas esperanzas 
de recobrar la influencia ya perdida, pueden hoy 
turbar la noble calma del verdadero investigador 
que rinda vasallaje á la verdad y solo queme in¬ 
cienso en sus altares. La empresa se ha acome¬ 
tido con denuedo; pero ha menester de gran¬ 
des y no interrumpidos esfuerzos para llegar á 
cabo, ofreciendo además el riesgo no pequeño 
de hundirá sus mas alentados paladines en per¬ 
nicioso exclusivismo. 

Y no seria en verdad nuevo este peligro de 
los estudios históricos: sojuzgados por la gran¬ 
deza de la civilización del mundo antiguo, des¬ 
deñaron los cultivadores del Renacimiento la 
historia de la edad media; y haciendo entera 
abstracción de cuanto les habia precedido, de¬ 
jaron intacto el estudio de los monumentos le¬ 
vantados por los pueblos nacidos de la gran rui¬ 
na del imperio de los Césares. Huyamos cuer¬ 
damente de tan nocivo estravío, que solo puede 
conduir á la negación de la verdad, precipitán¬ 
donos en ciegas y reprensibles exageraciones. 
La historia comprende igualmente todas las 
edades, sin odio ni predilección por ninguna: 
cultivémosla, pues, como ella quiere ser culti¬ 
vada: consagremos todas nuestras fuerzas á 
desentrañar é ilustrar las épocas dudosas ó tor¬ 
pemente calumniadas, entre las cuales ocupa se- 
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ñalado lugar nuestra edad media; pero no des¬ 
deñemos por eso, al contemplar el gran cuadro 
de nuestra historia, ni la historia del mundo an¬ 
tiguo, ni la historia del mundo moderno, porque 
roto cualquiera de los grandes eslabones que 

forman la cadena de los tiempos, solo puede so¬ 
brevenir el cáos, sin que baste ya luz alguna á 
iluminarlo. 

He dicho. 


